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Dedicatoria

Dedico este libro a mis hijos, a mis nietos y a todos los que vengan después. Mi oración por ellos y por sus familias es que la verdadera Palabra de Dios llegue a ser para ellos tan preciosa como lo es para mí, y mi esperanza es que algún día los vea a todos al otro lado de esa puerta.
Escritura de apertura

«Hijo mío, si recibes mis palabras y atesoras mis mandamientos dentro de ti; si inclinas tu oído hacia la sabiduría y dispones tu corazón al entendimiento; si clamas por discernimiento y alzas tu voz buscando comprensión; si la buscas como a la plata y la escudriñas como a un tesoro escondido, entonces comprenderás el temor del Señor y hallarás el conocimiento de Dios».
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Introducción
Has escogido este libro por curiosidad, probablemente preguntándote qué quiero decir con «Tesoro Escondido». ¿Alguna vez has jugado al aire libre a la «búsqueda del tesoro»? Se divide a los niños en equipos y se les entrega la primera de muchas pistas numeradas, deliberadamente enigmáticas, de modo que quienes buscan deben leerlas con discernimiento para encontrar la segunda pista. Cada pista conduce a otra, y luego a la siguiente, hasta que la última revela dónde está escondido el tesoro. El primer equipo que encuentra el tesoro gana y puede compartirlo.
La Biblia es como esa búsqueda del tesoro. Es diferente de cualquier otro libro que se haya escrito, porque está viva. Una vez que conoces y sigues las reglas de la búsqueda, puedes leer la Biblia una y otra vez, día tras día, y siempre descubrirás algo que antes no habías visto. Este libro es LA PALABRA DE DIOS, el Creador del universo y de todo lo que existe. Él nos ama, y ésta es la manera en que nos habla.
Cuarenta hombres diferentes, en tres continentes y a lo largo de un período de mil quinientos años, pusieron por escrito lo que el Espíritu Santo de Dios les indicó que escribieran, hasta las mismas palabras. Esos manuscritos fueron preservados de manera extraordinaria y reunidos en un solo libro, que después fue traducido a cientos de idiomas para ser leído en todo el mundo.
Si intentas leer la Biblia como si fuera una novela —una vez y se acabó— probablemente ni siquiera lograrás terminarla, porque encontrarás muchas cosas que no comprenderás y otras partes que quizá te parezcan muy aburridas. Pero cuando aprendes realmente a estudiar la Biblia, comienzas a comprender que todo tiene una razón de ser: cada frase e incluso cada palabra.
Uno de los grandes factores que con frecuencia pasamos por alto es que Dios tiene el control de todas las cosas. Él dirige los acontecimientos, a veces durante largos períodos, para llevar a cumplimiento sus propias profecías y realizar el maravilloso plan que puso en marcha antes del comienzo del tiempo. Dios no causa el mal. El mal es consecuencia de un mundo quebrantado, de personas quebrantadas y de un enemigo muy real que es mentiroso y engañador y que busca destruir el plan de Dios para nosotros. Dios tiene que permitirlo porque nos creó con libre albedrío, el cual Él no violará. Cuando sufrimos, Él también sufre, y ha prometido sacar bien de toda cosa mala para sus hijos. Por lo general no vemos esto porque consideramos cada incidente por separado, mientras que Él los ve como piezas de un cuadro mayor, como hilos de un tapiz que contempla ya terminado, sin estar limitado por el tiempo.
Este plan se revela en su libro, que es una sola historia formada por muchas piezas que deben encontrarse y ensamblarse como un rompecabezas. Con nuestra mente humana finita ni siquiera somos capaces de arañar la superficie, pero con el poder del Espíritu Santo que vive dentro de cada creyente sí podemos avanzar. Es el mismo Espíritu Santo quien inspiró el libro, de modo que también puede mostrarnos lo que significa cuando nuestros ojos y oídos espirituales están abiertos.
Jesús llamó a los fariseos de su época «guías ciegos» en Mateo 23:24. Eran dirigentes encargados de enseñar al pueblo la Palabra de Dios, pero el problema era que ellos mismos no la comprendían. Esperaban un Mesías que encabezara una rebelión contra sus opresores romanos. Cuando finalmente llegó el Mesías, estaban tan cegados por sus expectativas que no lo reconocieron aun cuando estaba delante de ellos; en vez de alegrarse, participaron en su muerte. No comprendían que todo esto formaba parte del plan de Dios.
Jesús también utilizó repetidamente frases como «El que tenga oídos para oír, que oiga» y «¿Teniendo ojos no ven, y teniendo oídos no oyen?». En estos casos está claro que no habla simplemente de ojos y oídos físicos, sino de nuestros sentidos espirituales, que perciben las cosas escondidas por medio del Espíritu Santo, quien revela misterios.
Fui bautizada y crecí en una iglesia luterana, me casé con un luterano y asistimos fielmente a la iglesia mientras criábamos a nuestros hijos. En mi confirmación, a los quince años, cada uno recibió un versículo bíblico escogido especialmente para guiarnos en la vida cristiana. El mío fue Segunda de Timoteo 2:15: «Procura presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad». Me pregunté qué significaba «usar bien» o «dividir correctamente» la Palabra, así que pedí a Dios que me lo mostrara y comencé a estudiarla.
Con los años desarrollé un conocimiento bastante bueno de lo que estaba escrito y de dónde encontrar ciertos pasajes cuando los necesitaba. Sin embargo, había inquietud en mi alma: una sensación de que existía algo más que yo no estaba viendo. Todavía había muchísimo de la Biblia que no comprendía e incluso algunas cosas que parecían discrepancias. Tenía preguntas que ni mis pastores podían responder y comencé a dudar. Eso me causó mucha ansiedad.
Me habían enseñado que la Biblia es un mensaje eterno e inmutable y la única fuente de verdad absoluta con la que puede medirse toda otra «verdad». ¿Pero qué pasaba si no lo era? ¿Y si aquello que había creído toda mi vida no era verdad? Entonces pensé: «¿Qué debe pensar Dios de mí, sabiendo que estoy dudando de Él? Podría extender su enorme pulgar y aplastarme como a un insecto». De pronto comprendí la ironía de aquel pensamiento. ¡Yo seguía sabiendo que Él era real y que seguía allí! No me había abandonado.
Decidí probar un enfoque nuevo: empezaría otra vez y leería toda la Biblia con ojos de niña, como si nunca antes la hubiera leído. Sabía que lo que conocía era una gota dentro de un océano comparado con lo que no conocía. No entendía qué era la gracia; si me la habían enseñado en mi iglesia, yo no la había oído. No comprendía la doctrina de la Trinidad. Tampoco había visto cómo la vida, muerte y resurrección de Jesucristo cumplían las profecías mesiánicas del Antiguo Testamento, verdad que llegó a ser para mí la llave que abrió los otros misterios y me hizo libre.
Había cosas que había creído toda mi vida porque me las habían enseñado tanto en casa como en la escuela dominical. Cuando descubrí que algunas de esas «verdades» no coincidían con lo que la Biblia realmente decía, tuve que desaprenderlas antes de poder ver y aceptar lo que encontraba en el texto. El problema no era culpa de la iglesia; estoy segura de que la enseñanza estaba allí, pero yo no podía verla porque llevaba puestos los lentes distorsionados de ideas preconcebidas.
Cuando nos mudamos a una casa cerca de Winnebago, Minnesota, y comenzamos a asistir a una pequeña iglesia en el pueblo de Huntley, mi esposo puso en marcha un nuevo programa de radio los domingos por la mañana en KBEW AM de Blue Earth. Era un mensaje de diez minutos patrocinado por la iglesia y no había restricciones sobre lo que podíamos decir. Lo llamamos «A Sunday Morning Thought» —«Un pensamiento del domingo por la mañana»—.
Después de algunos años, la persona que hablaba con mayor frecuencia terminé siendo yo, y a partir del año 2000 presenté un mensaje cada domingo durante diez años. El libro que tienes en las manos es una recopilación de algunos de aquellos mensajes que transmití por radio. Algunos hablan de lecciones aprendidas de mis propias experiencias; otros, de acontecimientos ocurridos durante aquellos años; y otros, de lo que el Espíritu Santo me enseñó durante ese tiempo. En aquellos diez años crecí progresivamente en mi conocimiento de la Biblia y en mi propia fe, porque tenía que estudiar.
Durante parte de ese período estuvimos sin pastor y varios hombres venían a ocupar nuestro púlpito los domingos. Uno de ellos fue Rick Boyd, locutor y maestro en KJLY, una emisora cristiana de Blue Earth. Él me enseñó a estudiar la Biblia de manera «inductiva»: obtener nuevas perspectivas haciendo las preguntas ¿QUÉ?, ¿QUIÉN?, ¿CUÁNDO?, ¿DÓNDE?, ¿CÓMO? y, especialmente, ¿POR QUÉ?
Es algo parecido a «leer entre líneas»: buscar hechos que no están explicados directamente utilizando ayudas como notas al pie y referencias cruzadas de la propia Biblia, un diccionario bíblico y una concordancia, además de mapas, cronologías, arqueología bíblica y libros sobre historia, cultura y costumbres judías. Con frecuencia comparo también un pasaje en varias traducciones bíblicas. Ayuda, por supuesto, conocer un poco de hebreo y griego, y pueden obtenerse perspectivas de comentarios escritos por otros estudiosos de la Biblia, aunque con cautela: debemos asegurarnos de que lo que dicen concuerde con lo que realmente dice la Escritura.
Hay palabras clave que nos indican que puede haber un tesoro escondido. Algunas son: misterio, secreto, escondido, profundo, sellado, revelación, visión, sueño y mi favorita: señal. Estas palabras son pistas que conducen a las piezas del rompecabezas.
Una señal siempre apunta hacia algo y habrá que excavar un poco para descubrir qué es. ¿Qué dice realmente la señal? ¿Para quién es? ¿Hacia qué apunta? ¿Y por qué? Cuando lo descubres, ves el tesoro.
Dios lo hizo así deliberadamente para que quienes realmente tienen hambre y sed lo encuentren. Estos tesoros deben excavarse y, algunas veces, están enterrados unos encima de otros, de modo que cuando encuentras uno se convierte en pista para el siguiente, o quizá para varios más.
Podríamos estudiar este libro y seguir excavando hasta el día de nuestra muerte y todavía no sabríamos todo lo que está escondido allí. Esta dinámica es parte de lo que Jesús expresaba cuando dijo: «Pidan y se les dará; busquen y encontrarán; llamen y se les abrirá», Mateo 7:7–8.
Esta nueva manera de estudiar la Biblia me abrió todo un mundo. Me emociona entrar en la Palabra y descubrir qué nueva perspectiva puede darme Dios hoy.
Hace años tuve una experiencia que sirve como buena analogía del proceso. Mi esposo me llevó a buscar hongos morel en los bosques junto al río Blue Earth. Él ya había encontrado algunos mientras yo miraba y miraba sin ver ni uno.
Yo sabía cómo se suponía que se veían, pero estaban tan bien camuflados entre las hojas muertas que no podía distinguirlos. De repente vi uno. Y entonces comencé a verlos por todas partes.
Habían estado allí todo el tiempo, literalmente delante de mis narices, pero mis ojos estaban ciegos a ellos. Al terminar el día teníamos una cesta enorme llena de morels grandes: ¡un verdadero tesoro!
Así es buscar tesoros en las Escrituras. Uno no los ve y, de pronto, los ve. Pídele al Señor que abra tus ojos y lo hará. Aumentará tu fe cien veces.
Janice Perrin Johnson
1. Oración por los perdidos
Hace unas semanas, mi generoso esposo me hizo un regalo maravilloso.

Me compró un boleto de avión de ida y vuelta para visitar a mi hermana, a quien no veía desde hacía años.

Para mí sigue siendo mi «hermanita», porque es doce años menor que yo.

Nunca había visto su casa, que está en un hermoso vecindario de Las Vegas.

Durante una semana tuve mi propio dormitorio con aire acondicionado y mi propio baño, y me hicieron sentir completamente en casa.

También me mostraron que Las Vegas es mucho más que casinos.

Linda había tomado una semana de vacaciones de su trabajo para pasarla conmigo.

Como su esposo trabajaba de lunes a viernes, tuvimos cinco días para relajarnos, recordar viejos tiempos y hacer las cosas que a nosotras nos gustaban.

Estoy muy contenta de haber ido.

Pero hubo algo que ensombreció toda la visita.

Lo único que yo esperaba y había orado que sucediera aquella semana no sucedió.

Ya no soy joven, y sé que si pasan otros diez años antes de volver a verla, quizá ese día nunca llegue.

Así que oré fervientemente, antes de ir y mientras estaba allí, para que el Espíritu Santo me diera las palabras correctas y preparara su corazón para recibirlas.

Porque, verán, mi hermanita no cree en Dios.

Yo estaba segura de que Dios había proporcionado aquel momento y que ella me escucharía.

En el pasado había estado dispuesta a escucharme y a leer libros que yo le había dado.

Así que llevé conmigo otro libro que, pensé, seguramente la ayudaría por fin a ver la luz.

Sé que ella me ama y ella sabe que yo la amo.

Por eso escuchó pacientemente todo lo que tenía que decir y no se puso a la defensiva.

Respetaba mi derecho a creer lo que creo, y sabe que mi preocupación por ella nace del amor.

Pero al final me dijo: «Tú no puedes convencerme de creer lo que tú crees más de lo que yo podría convencerte de dejar de creerlo».

Y se negó a aceptar el libro.

¿Cómo debemos reaccionar los cristianos cuando algo de lo que estábamos tan seguros que Dios formaba parte parece no resultar como esperábamos?

Jesús nos ha prometido que, si pedimos al Padre algo en su nombre y conforme a su voluntad, Él nos oye.

¿No cumple Él sus promesas?

La Biblia me dice que Dios no quiere que nadie perezca, sino que todos lleguen al conocimiento de la verdad.

Sin embargo, creó a la humanidad con libertad para escoger, y no viola ese derecho que Él mismo nos dio.

¿Hay entonces esperanza para quienes han oído la verdad pero se niegan a aceptarla?

¿Tendrá Dios que secar mis lágrimas cuando llegue al cielo y descubra que mi hermanita, a quien amo, no está allí?

Hay muchos casos tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento en que Dios dispuso acontecimientos en la vida de las personas para hacer avanzar las piezas de su maravilloso plan.

Seguramente su obra de esta manera influye en algunas decisiones y en parte en la dirección que tomamos.

Dios conoce a cada persona que ha nacido mejor de lo que nos conocemos nosotros mismos.

Conoce cada pensamiento.

Antes de que nazcamos ya sabe quién aceptará su regalo de redención y quién no.

¡Cuánto debe entristecerlo quien lo rechaza!

Jesús habló del gozo en el cielo cuando un pecador se vuelve a Dios.

También dijo: «Al que viene a mí, de ninguna manera lo echaré fuera».

Se nos manda ir, buscar a los perdidos y hacer discípulos.

Se nos manda orar por ellos y ser canales del amor de Cristo.

Pero al final la decisión pertenece a cada persona.

No podemos obligar a nadie a creer lo que no cree, por mucho que lo amemos.

Y Dios tampoco quiere robots.

Éramos cinco hijos criados en la misma casa, con los mismos padres, bautizados y confirmados en la misma iglesia por el mismo pastor.

¿Qué llevó a Linda a cuestionar aquello que los demás aceptábamos como verdad?

Estas cosas son misterios para nosotros, pero Dios las conoce.

En Primera de Crónicas 28, David dijo a su hijo Salomón que el Señor examina cada corazón y comprende cada motivo de los pensamientos, y que si lo buscamos, Él se dejará encontrar.

Se nos dice que los caminos de Dios están más allá de nuestra capacidad de comprenderlos plenamente.

Por eso debemos confiar en Él de todo corazón y no apoyarnos únicamente en nuestro propio entendimiento.

En Isaías 55:8–11 Dios dice que sus pensamientos no son nuestros pensamientos ni sus caminos nuestros caminos.

Como los cielos son más altos que la tierra, sus caminos son más altos que los nuestros.

Pero también compara su Palabra con la lluvia y la nieve que descienden, riegan la tierra y hacen germinar la semilla.

Su Palabra no vuelve vacía, sino que cumple el propósito para el cual Él la envía.

Yo creo esto.

Y creo que en cada encuentro con mi hermana, cuando Dios habló su Palabra por medio de mí, alguna semilla fue sembrada.

No veo evidencia de que alguna haya echado raíces.

Estoy segura de que algunas cayeron en terreno duro.

Tal vez otras comenzaron a entrar y luego fueron ahogadas por las malezas.

Pero esas palabras están allí, grabadas de alguna manera en su mente, aunque ella no lo advierta.

Mi problema es que las cosas siempre tienen que tener sentido para mí.

Siempre intento adivinar cómo va a obrar Dios.

Y cuando no hace lo que yo pienso que debería hacer, me decepciono.

Tal vez Linda nunca llegue a creer en Dios durante mi vida.

Tal vez sí, y yo tenga el privilegio de verlo.

Quizá un día algo que dije o algo que leyó en uno de los libros que le di de repente encaje y se encienda una luz.

Y si no ocurre así, eso no significa que nunca pueda ocurrir.

Ya he dicho todo lo que tenía que decir.

Le prometí que no volvería a insistir.

Pero seguiré orando para que Dios le muestre que Él es amor y que la ama.

Ella dijo que eso estaba bien.

Así que ahora la pelota está en su cancha.

A pesar de sus muchos casinos, Las Vegas también está llena de iglesias.

Sé que hay personas de Dios allí y que seguramente se cruzará con algunas.

Sería arrogante pensar que yo soy la única persona que Dios puede usar para llegar a mi hermana.

Y sería absurdo creer que, si nunca vuelvo a verla, ya perdió su única oportunidad de conocerlo.

El tiempo de Dios es perfecto y su plan para cada uno es perfecto.

Sé que Él responde las oraciones.

Así que no voy a rendirme con mi hermana.

Y sé que Dios tampoco.

Hay innumerables historias de personas que llegaron a Cristo después de años de andar lejos.

John Newton, autor del himno «Amazing Grace», es uno de los ejemplos más conocidos.

Su madre Elizabeth era una cristiana devota que le enseñó Escritura e himnos cuando era muy pequeño, pero murió antes de que él cumpliera siete años.

Newton pasó después muchos años en el mar y llevó una vida que él mismo llegó a lamentar profundamente.

Su conversión fue gradual y comenzó en serio después de una terrible tormenta en el mar en 1748.

Con el tiempo llegó a ser ministro y escritor de himnos.

Su historia todavía me recuerda que no hay un caso sin esperanza cuando Dios está obrando.

¿Tiene usted a alguien a quien ama y que todavía no está en el redil?

No abandone nunca la esperanza.

Y nunca deje de orar por esa persona.

Dios la ama todavía más de lo que usted la ama, tanto que derramó su sangre por ella.

Jesús prometió que nuestras oraciones serán oídas.

Hay poder en la oración de un creyente.

Él lo ama y lo escucha.
2. Día del Padre
Para quienes ya no tenemos a nuestro padre aquí, éste es otro de esos días para recordar.

Mi padre murió hace más de catorce años y lo extraño.

Pero nunca podría desear que regresara, porque sé dónde está y sé que es un lugar mucho mejor que éste.

Papá aceptó a Cristo como su Señor tarde en la vida.

Algunos de aquellos primeros años en nuestra casa fueron difíciles.

Pero también hubo buenos momentos, momentos que no aprendí a valorar hasta que pude soltar lo malo y perdonarlo por haber sido un ser humano imperfecto que cometía errores, igual que yo.

Dios ha dado a los padres una responsabilidad enorme.

Deben ser para sus hijos modelos de cómo es Dios.

La Palabra de Dios nos muestra cómo debería ser ese modelo.

Éxodo 34 describe a Dios como misericordioso y compasivo, paciente y abundante en bondad y verdad, perdonando la iniquidad, la rebelión y el pecado.

El Salmo 103 dice que, como un padre se compadece de sus hijos, así el Señor se compadece de quienes lo temen, porque sabe cómo fuimos formados y recuerda que somos polvo.

Y Pablo nos dice en Romanos 8 que no recibimos un espíritu de esclavitud para vivir con miedo, sino el Espíritu de adopción por el cual clamamos: «Abba, Padre».

«Abba» es una palabra usada para un padre en una relación cercana e íntima con su hijo, semejante a la manera en que decimos «papá».

¿Puede haber un vínculo más cercano entre un padre y su hijo que cuando el niño se sube al regazo que lo recibe y rodea con los brazos el cuello de su papá con amor y confianza?

Pero Dios nuestro Padre no se limita a colmarnos de afecto.

También nos disciplina cuando lo necesitamos, y a veces eso es doloroso.

Dios instruye a los padres a hacer lo mismo para formar hijos responsables y rectos.

En Hebreos 12 leemos que el Señor disciplina a quienes ama, como un padre al hijo en quien se deleita.

También dice que ninguna disciplina parece agradable mientras la recibimos, sino dolorosa.

Pero después produce fruto de justicia y paz en quienes han sido formados por ella.

La disciplina no debe ser simplemente castigo.

Su propósito es enseñar.

Y debe ejercerse en amor, no en ira.

Además, enseñar comprende mucho más que disciplinar.

Dios dice a los padres que formen a sus hijos en el camino que deben seguir.

Les manda enseñar sus leyes y hablar de ellas con sus hijos al levantarse, al entrar y salir y al caminar por el camino.

Así que, para modelar ante sus hijos la paternidad de Dios, los padres deben enseñar, disciplinar y, sobre todo, amar.

Si lo hicieran todo «perfectamente», ¿estarían garantizados hijos adultos rectos y temerosos de Dios?

Suena bien.

Pero hay un problema con esa idea.

Eso no sucede de manera perfecta.

Nunca ha nacido un padre que no sea también pecador y que no lleve a su papel de padre parte del equipaje disfuncional que recibió de generaciones anteriores.

La vida se parece a una carrera de relevos.

Cada generación corre su tramo, recibe el testigo de la anterior y lo entrega a la siguiente.

El problema es que no podemos transmitir aquello que nunca recibimos.

Muchos niños crecen sin padre presente en absoluto.

No tienen idea de cómo ser padres.

Otros tienen padres iracundos o abusivos.

O quedan atrapados como piezas en un divorcio amargo, sintiéndose divididos entre dos lados.

¿Cómo pueden transmitir lo que nunca tuvieron?

El psiquiatra y autor cristiano Paul Meier ha escrito acerca de cómo nuestra experiencia con un padre terrenal puede colorear nuestra imagen de Dios como Padre.

Un niño que ha experimentado abandono, distancia o abuso puede encontrar especialmente difícil confiar en el lenguaje de un Padre celestial amoroso, incluso si lo comprende intelectualmente.

Los cristianos tampoco somos inmunes a este problema.

Alguien puede conocer la Biblia de principio a fin y, sin embargo, luchar emocionalmente para creer que las promesas del amor de Dios se aplican personalmente a él.

El mensaje recibido de un padre terrenal puede convertirse en una lente distorsionada a través de la cual vemos a Dios.

Y a veces esa lente necesita sanar.

¿Espera Dios que los hijos de relaciones así «honren» a sus padres?

Sí.

Este mandamiento es tan importante que Dios lo incluyó entre los Diez Mandamientos: «Honra a tu padre y a tu madre».

Se le llama el primer mandamiento acompañado de una promesa: que nos vaya bien y tengamos larga vida.

Noten que no dice que honremos a nuestros padres sólo mientras nos traten bien, nos den lo que queremos y jamás se equivoquen.

Incluso si nos cuesta respetar a nuestro padre por algunas cosas que hizo o por la manera en que desempeñó su papel, sigue existiendo una llamada a tratar la relación con seriedad delante de Dios.

Lo sé: algunos hijos han sido heridos tan profundamente por sus padres que esto parece imposible.

Dios no espera que logremos solos lo que está fuera de nuestras fuerzas.

En esos casos nos llama a entregar nuestras cargas a Él.

Porque nada es imposible para Dios, y Él puede obrar en nuestro corazón aquello que nosotros no podemos producir por nuestra cuenta.

Willie Stargell, el jardinero miembro del Salón de la Fama que pasó su carrera de Grandes Ligas con los Pittsburgh Pirates, creció sin conocer a su padre, quien se había marchado antes de que Willie naciera.

Stargell tenía diecinueve años cuando finalmente se conocieron.

Más tarde recordó que, en vez de juzgar a su padre únicamente por el pasado, llegó a aceptarlo como era y finalmente aprendió a amarlo.

Eso no borra lo que ocurrió.

Pero es una poderosa imagen de lo que la gracia puede hacer posible.

Dios nos anima a mirar a los demás de la misma manera en que Él nos mira: a través de los ojos de la gracia.

Yo fui doblemente bendecida.

No sólo mi padre imperfecto llegó finalmente a ser cristiano.

También tuve la oportunidad de mantener una larga conversación con él que me ayudó enormemente a comprender por qué las cosas habían sido como fueron y por qué él no era capaz de cumplir todas mis expectativas.

Sólo entonces pude mirar hacia atrás y ver la parte buena de mi relación infantil con papá.

Hay un recuerdo que destaca especialmente.

Yo tenía cinco años.

Acabábamos de regresar de visitar a la abuela y llovía a cántaros.

Esperamos mucho rato dentro del automóvil para que la lluvia disminuyera.

Pero cuando quedó claro que no iba a parar, papá se quitó los zapatos y los calcetines, se enrolló las perneras y después se quitó la camisa.

Me cargó con su camisa sobre mi cabeza y corrió conmigo por el agua hasta la casa.

Los dos quedamos empapados.

Pero nunca me había sentido tan segura ni tan amada.

Deuteronomio 1:31 dice que el Señor nuestro Dios nos llevó como un padre lleva a su hijo.

Aquel día mi papá estaba modelando para mí el amor de Dios, quien es el único Padre verdaderamente perfecto.

¿Fue su padre uno de esos que falló seriamente?

Afírmese en los buenos recuerdos que pueda conservar y construya desde allí.

Ámelo en la medida en que pueda como es, y permita que el amor purificador de Dios nuestro Padre obre en ambos.
3. Confianza
Algunas personas piensan que, una vez que uno se hace cristiano, la vida será fácil de ahí en adelante porque, después de todo, Dios está de nuestro lado, ¿verdad?

Sin embargo, sabemos que cosas malas sí les suceden a personas buenas.

Un acontecimiento de una fracción de segundo, una elección al azar o simplemente estar en el lugar equivocado en el momento equivocado puede cambiar para siempre la vida de innumerables personas inocentes.

Y ser cristiano parece no hacer ninguna diferencia en cuanto a si experimentamos dolor o tristeza en este mundo.

Las noticias están llenas de estas cosas todos los días.

Sólo durante la última semana, una mujer de vacaciones con su familia cayó y murió mientras tomaba una fotografía; otro adolescente murió por disparos al azar; un agricultor que iba por la carretera con su tractor cruzó las vías del tren y no oyó que venía el tren; y otra familia de Minnesota perdió en Irak a su prometedor hijo joven.

¿Por qué permite Dios estas cosas si nos ama?

¿Realmente nos ama?

¿Le importamos?

He sido creyente toda mi vida.

Sin embargo, hubo un tiempo en que parecía que Dios me había dado la espalda y yo no podía comprenderlo.

Nuestro tercer hijo, un hermoso niño, nació muerto.

Así que, cuando tuvimos otro hijo al año siguiente, nunca hubo un niño más deseado.

Ricky era hermoso, sano y perfecto, y era la luz de nuestra vida: dulce, cariñoso y siempre feliz.

Pero cuando tenía once meses murió repentinamente una noche de una neumonía fulminante.

Ni siquiera vimos venir aquello.

Recuerdo que al salir afuera al día siguiente todo el mundo parecía muerto, tan muerto como yo me sentía por dentro.

¿Dónde estaba Dios?

¿Cómo podía permitir que esto sucediera?

Esto sacudió mi fe como nada lo había hecho antes.

Pasó mucho tiempo antes de que pudiera volver a creer que Dios me amaba.

Estaba muy enfadada con Él y llevaba esa ira profundamente dentro de mí.

Años después, una lectura seria del libro de Job finalmente me ayudó a ver que estaba bien decirle a Dios que estaba enfadada.

De todos modos, Él ya lo sabía.

Y también estaba bien preguntarle por qué.

Examinemos la historia de Job y veamos qué puede enseñarnos acerca de confiar en Dios.

Comenzamos en el capítulo 1.

En la tierra de Uz vivía un hombre llamado Job.

Era íntegro y recto, temía a Dios y se apartaba del mal.

Tenía siete hijos y tres hijas, siete mil ovejas, tres mil camellos, quinientas yuntas de bueyes, quinientas asnas y numerosos siervos.

Era uno de los hombres más importantes de todo el Oriente.

Mediante una combinación de ataques enemigos y desastres naturales, Dios permitió que Job perdiera todo lo que tenía, incluso sus diez hijos.

Y, además, Job fue afligido con llagas dolorosas desde la planta de los pies hasta la coronilla.

¿Cuál fue su primera reacción?

Rasgó sus ropas y se afeitó la cabeza, señales tradicionales de duelo.

Después cayó al suelo en adoración y dijo que desnudo había venido del vientre de su madre y desnudo partiría; el Señor dio y el Señor quitó, bendito sea el nombre del Señor.

¿Quiere decir que nunca se quejó?

¡Claro que sí!

Después de siete largos días sentado entre cenizas en un silencio angustioso, Job comenzó a hablar.

Maldijo el día de su nacimiento y empezó a preguntar por qué.

Llegó a decir que aborrecía su vida y que daría rienda suelta a su queja.

Quería preguntar a Dios por qué lo condenaba y por qué parecía oprimir la obra de sus propias manos.

Pero en toda aquella angustia Job no recibió una explicación.

No lo comprendía.

Y, sin embargo, sabía que Dios debía tener sus razones.

Incluso después de todo dijo, en esencia: «Aunque Él me mate, confiaré en Él».

Y en el capítulo 19 declara que sabe que su Redentor vive y que al final estará sobre la tierra.

Expresa su esperanza de ver a Dios con sus propios ojos.

Job seguía confiando y anhelaba a Dios aun cuando no podía encontrarlo.

En el capítulo 23 dice que, aunque no sabe dónde hallarlo, Dios conoce el camino que él toma y que, después de ser probado, saldrá como oro.

Finalmente, después de muchos días, Job 38:1 dice que el Señor respondió a Job desde la tormenta.

¿Respondió directamente a la pregunta «por qué»?

No.

Los discursos que siguen confrontan a Job con la inmensidad de la creación y con los límites de la comprensión humana.

El libro no le da a Job una explicación sencilla de su sufrimiento.

Lo llama a él, y nos llama a nosotros, a confiar en la sabiduría de Dios incluso cuando la razón permanece oculta.

Nuestro trabajo no es descubrir siempre por qué.

Nuestro trabajo es confiar en Él, sabiendo que en su autoridad y poder supremos Dios sabe lo que hace.

Él es el único que ve el cuadro completo.

Y todo forma parte de su gran plan.

El final del libro de Job dice que Dios restauró la fortuna de Job y le dio el doble de lo que tenía antes.

El ganado aparece en cantidades duplicadas.

Y Job vuelve a ser bendecido con siete hijos y tres hijas.

La Escritura no explica por qué el número de hijos no se duplica.

Siempre me ha gustado pensar que sus primeros hijos no estaban realmente perdidos para Dios, sino que simplemente habían ido delante de él.

Ésa es mi manera de leer el pasaje desde la fe, no algo que el texto diga explícitamente.

Cuando ahora miro hacia atrás a la pérdida de nuestros dos hijos, puedo ver bendiciones que surgieron de aquello.

Fue un tiempo de moldeamiento y poda que yo necesitaba para crecer en mi fe y para comprender el dolor de otras personas cuando pierden a seres queridos.

Ahora puedo consolar a otros con el consuelo con que Dios me consoló.

Aquella experiencia también fortaleció nuestro matrimonio.

Y después Dios nos dio otros dos hijos preciosos que quizá no estarían aquí de otra manera.

Además, todavía puedo esperar con confianza el dulce reencuentro algún día con nuestros hijos que fueron antes que nosotros.

A veces Dios nos mostrará por qué tuvimos que soportar determinada prueba.

Y otras veces no.

Juan el Bautista fue encarcelado y ejecutado aunque Jesús conocía su situación.

Pablo sufrió enormemente por su fe.

Y la tradición cristiana sostiene que muchos de los apóstoles finalmente murieron como mártires, aunque el Nuevo Testamento no registra la muerte de todos ellos.

Ser cristiano no garantiza una vida fácil ni inmunidad frente a las pruebas.

Al contrario, Jesús dijo que en el mundo tendríamos aflicción.

Pero también dijo que tuviéramos ánimo porque Él ha vencido al mundo.

El apóstol Santiago dice que podemos considerar con gozo las diversas pruebas porque la prueba de nuestra fe produce perseverancia.

Y la perseverancia debe completar su obra para que lleguemos a ser maduros y completos.

El propósito de Dios al permitirnos vivir en este mundo caído incluye refinarnos como oro puro.

Él hace el refinamiento.

Nosotros debemos confiar.

Y prometió estar con nosotros siempre, hasta el fin del mundo.

Gracias por escuchar hoy.

Mi oración por usted es que experimente el gozo del Señor y la paz que supera todo entendimiento, sin importar sus circunstancias.

Que tenga esa seguridad interior de que Dios está en control y lo ama.

Porque realmente lo ama.
4. Llamando a un pastor — Fricción en la iglesia
La semana pasada nuestra congregación se reunió para conocer y recibir al candidato pastoral que nos presentó nuestro diligente comité de búsqueda.

Este comité ha dedicado muchas horas y mucha oración para encontrar al hombre que Dios quiere como próximo pastor de nuestro rebaño.

El domingo por la mañana la iglesia estaba llena cuando tuvimos la oportunidad de escuchar predicar al pastor Dennis Anders.

Después, durante nuestra hora habitual de escuela dominical, tuvimos un período de preguntas y respuestas.

No quedó sin tratar ninguna pregunta o preocupación importante que yo pudiera haber tenido.

Sabemos cuál es la posición de este pastor respecto de los asuntos sociales de nuestro tiempo, así como respecto del evangelio de Cristo y su Santa Palabra.

Compartió lo que podría ofrecernos tanto de manera práctica como en calidad de líder espiritual.

Y tanto el pastor Dennis como su esposa Mary parecían entusiasmados por el potencial que ven aquí.

Me agradan mucho.

Por supuesto, no hay manera de saber con certeza cómo es realmente una persona después de sólo unas pocas horas.

No sabemos realmente qué clase de pastor sería él más de lo que él puede saber en qué se estaría metiendo si llegara a ser nuestro pastor.

Es parte de la naturaleza humana mostrar nuestro mejor comportamiento en situaciones como ésta.

Tendemos a destacar lo positivo y a minimizar, o incluso ocultar, lo negativo.

Pero creo que todos fuimos tan sinceros como pudimos ser unos con otros.

Y somos suficientemente realistas para saber que todos tenemos defectos porque todos somos humanos.

Es el Espíritu Santo dentro de nosotros quien nos hace una familia en Cristo y nos permite amarnos de todos modos.

Yo no vi señales de alarma.

Eso no significa que nadie más haya visto alguna.

Este hombre parece ser todo lo que yo busco en un pastor, y parece genuino.

Pero esa evaluación puede no ser compartida por todos mis compañeros de congregación.

Hoy es el día en que votaremos si llamamos a Dennis Anders para ser nuestro pastor.

Y si el resultado es «sí», él todavía tendrá que decidir si acepta nuestro llamado.

Deberá hacerlo según lo que sabe acerca de nosotros y según si el Espíritu Santo lo guía a responder que sí.

Agradeceríamos mucho sus oraciones por sabiduría, discernimiento y dirección mientras votamos.

Y pedimos lo mismo para el pastor Dennis y Mary si tienen que tomar la decisión.

A quienes ya han estado orando por nosotros: gracias.

La transición que acompaña la llegada de un nuevo pastor siempre es un proceso.

Y ese proceso implicará cambios y quizá algunas concesiones.

Ningún pastor hace las cosas exactamente igual que otro.

Como nosotros, cada uno llega con sus propios dones espirituales, capacidades físicas, talentos y también con su propio «equipaje».

Si el hombre vale lo que debe, verá cosas en nuestra iglesia que podrían mejorar y querrá implementar cambios.

Es parte de la naturaleza humana resistirse porque todos tenemos nuestras zonas de comodidad.

Normalmente eso significa que nos gusta que las cosas sigan como están porque es lo que conocemos.

No nos gusta el cambio, por lo menos al principio.

Por lo general son las pequeñas cosas las chispas que encienden la fricción dentro de una iglesia.

Dios nos ha dado instrucciones en su Palabra sobre cómo manejar los conflictos que puedan surgir.

Si recordáramos seguirlas, las cosas pequeñas nunca crecerían hasta convertirse en grandes problemas.

A veces el problema está en las relaciones interpersonales entre miembros del cuerpo o entre ellos y el pastor.

Y, otra vez, suele comenzar con algo pequeño que crece porque no se enfrenta directamente desde el principio.

Los sentimientos de alguien quedan heridos por un malentendido o por diferencias de personalidad.

Alguien dice algo equivocado o habla de manera hiriente.

Alguien lo ignora.

El pastor no lo visita en el hospital o parece «tener favoritos» y usted no está entre ellos.

Entonces usted se siente herido, aun cuando la otra persona quizá ni siquiera sepa qué hizo.

Pero en lugar de ir a esa persona como Dios nos dice que hagamos, vamos y se lo contamos a otra.

Después adquirimos fama de crear problemas y no comprendemos por qué otros nos evitan o se apartan.

Si permitimos que esta situación siga creciendo, termina produciendo resentimiento y sentimientos de superioridad moral.

Cada parte piensa que ella tiene razón, que merece una disculpa y que la otra persona debe admitir su error y arrepentirse.

Nunca vemos la viga en nuestro propio ojo.

Así el conflicto continúa y se rompe la unidad.

¡A Satanás le encanta cuando sucede esto!

Su mayor alegría es robarnos la nuestra.

Y cuando la unidad de un cuerpo de creyentes se fractura por estas cosas, podemos estar seguros de que existe también una dimensión de guerra espiritual.

En esos momentos debemos concentrarnos en el verdadero enemigo y reconocer sus tácticas.

Su hermano o hermana en Cristo no es su enemigo.

La unidad que Dios desea en un cuerpo de creyentes se parece a la de un esposo y una esposa.

Nos hizo diferentes por una razón.

Cuando no estamos de acuerdo, aprender a manejar esas diferencias va puliendo nuestros bordes ásperos.

Es un proceso doloroso, pero necesario.

Sin él, nunca vemos la necesidad de cambiar.

Proverbios dice que como el hierro afila el hierro, así una persona afila a otra.

Dios quiso que fuera así porque necesitamos esa poda y ese moldeamiento.

Cuando surge conflicto en su iglesia, ¿empiezan las acusaciones?

¿Decidimos que cierta persona es «hipócrita» porque no está actuando como pensamos que un cristiano debería actuar?

No somos tan diferentes de las congregaciones de la Iglesia primitiva a las que Pablo escribió.

Escuchen lo que dijo a los colosenses en el capítulo 3.

Como pueblo escogido de Dios, santo y amado, debemos vestirnos de compasión, bondad, humildad, mansedumbre y paciencia.

Debemos soportarnos unos a otros y perdonar cualquier queja que tengamos contra otra persona.

Debemos perdonar como el Señor nos perdonó.

Y sobre todas estas virtudes debemos vestirnos de amor, que las une en perfecta unidad.

La paz de Cristo debe gobernar nuestros corazones, porque como miembros de un solo cuerpo fuimos llamados a la paz.

También debemos ser agradecidos.

Y la Palabra de Cristo debe habitar abundantemente en nosotros mientras nos enseñamos y amonestamos mutuamente con sabiduría.

¿A quién estaba hablando Pablo?

Nosotros pensamos que tenemos problemas cuando llegamos con creencias preconcebidas de diferentes antecedentes denominacionales, todos llamados «cristianos».

Pero la congregación de Colosas estaba formada por judíos y griegos, circuncidados e incircuncisos, bárbaros, libres y esclavos.

Estos grupos habían estado separados por enemistades, prejuicios y clases sociales muy diferentes.

Sin Cristo, algunos quizá se habrían cruzado de calle para evitarse.

Ahora de repente debían considerar a cada persona de aquella iglesia como un amado hermano o hermana.

Pablo utilizó palabras como paciencia, compasión, soportarse y perdonarse.

¿Son necesarias estas cosas en un grupo donde todos se llevan perfectamente bien todo el tiempo?

No.

Pablo nos recuerda que la única manera de evitar desilusionarnos con la iglesia es abandonar desde el principio nuestras ilusiones.

La iglesia estará llena de personas frustrantes, imperfectas y cargadas de equipaje que necesitan gracia.

Personas exactamente como usted y yo.

Los pastores tampoco son perfectos.

Y, sin embargo, con frecuencia esperamos que lo sean.

Sí, la Escritura dice que deben ser irreprochables, pero ésa es una norma elevada para alguien nacido en pecado igual que nosotros.

Van a caer de vez en cuando y nos decepcionarán.

Cuando lo hagan, ¿estaremos allí para ayudarlos a levantarse y apoyarlos como deberíamos hacer con cualquiera de nosotros?

Ser pastor es una responsabilidad enorme.

Debemos ayudarlo en esa tarea sin esperar perfección.

Los pastores merecen nuestro honor y respeto como pastores colocados para guiarnos y ayudarnos en nuestro caminar.

Y qué bendición es cuando nuestro pastor es alguien que enseña y vive la verdad que nos hace libres.
5. La bandera de los Estados Unidos
Hace treinta años, esta misma semana, nuestro país celebró el bicentenario de su nacimiento.

Como acabábamos de llevar a nuestro hijo mayor al norte del estado de Nueva York para comenzar sus estudios en West Point, planeamos deliberadamente el regreso para poder participar en la celebración del 4 de julio de 1976 en Washington, D. C.

El nuevo Museo Nacional del Aire y el Espacio había abierto apenas tres días antes, el 1 de julio, así que estuvimos entre sus primeros visitantes.

Aquella noche contemplamos un espectacular despliegue de fuegos artificiales mientras el cielo nocturno se iluminaba sobre la Tidal Basin.

Mientras admirábamos la belleza de todo aquello, no podíamos evitar sentir orgullo de poder llamar hogar a este país.

Había banderas por todas partes y, mientras conducíamos de regreso a Minnesota, vimos que el patriotismo no se limitaba a Washington.

Quienes pertenecemos a mi generación recordamos recitar regularmente en la escuela el Juramento de Lealtad.

Las prácticas han variado entre escuelas y estados a lo largo de los años, y las palabras «bajo Dios», añadidas por el Congreso en 1954, han sido en ocasiones objeto de controversias públicas y desafíos constitucionales.

Después del 11 de septiembre de 2001, las exhibiciones patrióticas y la recitación del juramento volvieron a hacerse especialmente visibles.

Para mí, sus palabras todavía plantean una pregunta más profunda: ¿qué nos exigen realmente la libertad, la justicia, la unidad y nuestro reconocimiento de Dios?

El Juramento de Lealtad fue escrito por Francis Bellamy y publicado por primera vez en 1892.

Su redacción original hablaba de «mi bandera».

En la década de 1920 se modificó el texto para identificar específicamente la bandera como la de los Estados Unidos de América.

El Congreso añadió las palabras «bajo Dios» en 1954.

El juramento formó parte de una celebración escolar nacional relacionada con el cuarto centenario de la llegada de Colón a América en 1892; no fue introducido por primera vez en 1924.

Bellamy explicó que la verdadera razón de la lealtad a la bandera era la república que representaba.

Para él, aquella república significaba una sola nación, indivisible, basada en los ideales de libertad y justicia para todos.

«Prometer» algo significa comprometer nuestra palabra o nuestro honor.

Y prometer «lealtad» significa prometer devoción y fidelidad.

¿Por qué a una bandera?

Porque la bandera es un estandarte que representa una nación o una causa.

Desde la antigüedad los ejércitos entraban en batalla siguiendo su bandera.

Representaba a la nación por la cual combatían.

Si caía quien la llevaba, otro la levantaba de inmediato para mantenerla en alto.

La bandera les daba valor y un sentido de pertenencia.

Y cuando se ganaba una batalla se convertía también en símbolo de victoria.

La bandera de los Estados Unidos representa a nuestro país, de manera semejante a como la cruz de Cristo representa lo que los cristianos creemos, confiamos y estamos dispuestos a entregar nuestra vida.

No adoramos la cruz.

Adoramos al hombre que murió en ella y se entregó como rescate por nosotros.

Pero exhibimos la cruz en nuestras iglesias y hogares, e incluso la llevamos al cuello como símbolo sagrado.

Nuestra bandera simboliza una nación de cincuenta estados unidos por propósitos y metas comunes: libertad y justicia para todos.

Y en esa unidad se supone que somos indivisibles.

¿Qué es entonces la libertad?

Es la condición de ser libre, de no estar sujeto a restricciones injustas y de poder escoger.

¿Y qué es la justicia?

Tiene que ver con equidad, integridad, honestidad y actuar correctamente.

Pero eso nos lleva inmediatamente a preguntar: ¿conforme a qué verdad se define lo correcto?

Yo sostengo que no podemos apartar a Dios de esa pregunta.

Mi libertad, mi derecho a escoger, tiene un límite.

Ese límite comienza donde empieza la libertad de otra persona.

La verdadera libertad no consiste simplemente en hacer cualquier cosa que deseo.

Para mí, la libertad verdadera se encuentra en Jesucristo, quien es la verdad que nos hace libres.

¿Cómo podremos conocer la verdad si rechazamos al Autor de ella?

¿Y qué hay de la justicia?

¿Quién decide qué es justo o qué es honesto?

En una nación, la justicia depende de su sistema de leyes.

Y esas leyes siempre reflejan alguna visión moral.

A veces se dice que «no se puede legislar la moralidad», pero en realidad las leyes constantemente distinguen entre acciones consideradas correctas e incorrectas.

Muchos de los valores morales que moldearon nuestra tradición jurídica fueron heredados de generaciones que consideraban correctas las leyes de Dios.

Si eliminamos toda referencia a una verdad moral por encima de nosotros mismos, cada persona termina definiendo por sí sola el bien y el mal.

El resultado puede ser división y confusión, no verdadera unidad ni justicia.

¿Seguimos siendo una nación «indivisible» o nos estamos convirtiendo en un pueblo cada vez más dividido?

La Biblia dice: «Dice el necio en su corazón: No hay Dios».

No quiero que olvidemos la dimensión espiritual de nuestra vida pública.

Este Día de la Independencia exhibamos con orgullo el rojo, blanco y azul.

Y recordemos aquello que se pretendía que representara: una nación bajo Dios, indivisible, con libertad y justicia para todos.
6. Guerra espiritual — Parte 1
Satanás ciega los ojos de los incrédulos y levanta fortalezas en sus mentes.

Ronda como león rugiente buscando a quién devorar.

Y ha puesto en su mira a la Esposa de Cristo porque sabe que está derrotado y que su tiempo es corto.

Pero Dios nos ha dado la manera de contrarrestar las mentiras del maligno.

Más que un antídoto para su veneno, tenemos una protección que puede impedir que sus engaños penetren.

Pablo dice en Efesios 6 que seamos fuertes en el Señor y en el poder de su fuerza.

Nos manda vestirnos con toda la armadura de Dios para poder mantenernos firmes contra las artimañas del diablo.

Nuestra lucha no es meramente contra carne y sangre, sino contra poderes espirituales de maldad.

Por eso debemos ponernos toda la armadura de Dios para resistir en el día malo y, después de haberlo hecho todo, permanecer firmes.

Debemos ceñirnos con el cinturón de la verdad, colocarnos la coraza de justicia, calzarnos con la disposición que proviene del evangelio de la paz, tomar el escudo de la fe, el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios.

Así como Dios tiene sus ángeles en el ámbito espiritual, la Escritura también habla de ángeles caídos que se rebelaron contra Él.

Nosotros también hemos sido llamados a servir como soldados de Cristo bajo el mando de nuestro Capitán, Jesucristo.

Cada uno ha recibido una armadura espiritual.

Tenemos que ponérnosla.

La primera pieza es el cinturón.

En tiempos bíblicos, cuando un hombre se preparaba para una batalla o para moverse rápidamente, recogía su túnica dentro del cinturón para que no estorbara.

El cinturón de un soldado romano protegía y sostenía otras piezas de la armadura.

Nuestro cinturón espiritual es la VERDAD.

¿Cómo nos protege la verdad?

El diablo es mentiroso.

Detrás de cada ataque suyo hay alguna mentira: una tentación a pecar, a dudar, a preocuparnos o a temer.

Si llevamos puesto el cinturón de la verdad, podremos reconocer sus mentiras por lo que son.

Jesús dijo: «Yo soy el camino, la verdad y la vida».

También prometió que, si permanecemos en su Palabra, conoceremos la verdad y la verdad nos hará libres.

Es permaneciendo en la Palabra de Dios como la verdad llega a arraigarse en nuestra mente.

Cuando llegue un ataque no siempre habrá tiempo de buscar apresuradamente un versículo.

Necesitamos haberlo aprendido ya.

Cuando Jesús fue tentado en el desierto respondió de inmediato con la Escritura.

Quiere que nosotros aprendamos a hacer lo mismo.

Su Espíritu Santo vive ahora en nosotros, el mismo Espíritu que inspiró la Palabra y que nos ayuda a comprenderla.

Jesús prometió que el Espíritu de verdad nos guiaría a toda verdad.

Debemos ponernos esa verdad y llevarla como cinturón.

La siguiente pieza es la coraza.

La coraza del soldado, hecha de cuero grueso o de metal, protegía el corazón y los órganos vitales.

Nuestra coraza espiritual se llama JUSTICIA.

¿La justicia de quién?

No la nuestra.

Nuestra propia justicia no es suficiente.

La Biblia enseña que del corazón humano pueden salir toda clase de males.

Y allí es donde el acusador intenta golpear.

Él sabe cómo hablar a nuestra conciencia: «Eres una persona terrible. Dijiste que no volverías a hacerlo y aquí estás otra vez. ¿Qué clase de cristiano eres?»

Así mezcla verdad con mentira.

Es verdad que por nosotros mismos somos pecadores.

Y mientras pueda mantenernos bajo culpa y condenación, nos será difícil resistirlo.

Pero la justicia es la clave de la victoria.

La coraza de justicia está unida al cinturón de la verdad.

Si dependiéramos de nuestra propia justicia fracasaríamos.

Pero Jesucristo pagó plenamente el precio de nuestro pecado.

Él cargó con el pecado y recibió su paga en la cruz.

Por eso ocurre lo que a veces se llama «el gran intercambio»: Cristo tomó nuestro pecado y nos da su justicia.

Por un hombre entró el pecado en el mundo.

Y por la obediencia de otro hombre vino la posibilidad de justicia y vida.

Nuestros pecados fueron llevados a la cruz.

Por Cristo podemos acercarnos con confianza al trono de la gracia.

La relación rota por el pecado puede ser restaurada.

El acusador ya no tiene la última palabra.

También tenemos un Abogado ante el Padre: Jesucristo, quien intercede por nosotros.

Fue su sangre la que se derramó por usted y por mí.

Él nos da gratuitamente su justicia.

Ahora debemos recibirla y vivir desde ella.

Ésta es parte de la verdad que nos hace libres.

La justicia de Dios es nuestra coraza, asegurada al cinturón de la verdad que encontramos en la Palabra de Dios.
7. Guerra espiritual — Parte 2
En esta serie sobre la guerra espiritual ya hemos considerado la coraza de justicia.

Hoy nos pondremos el calzado y tomaremos el escudo.

Las sandalias de un soldado romano estaban hechas de cuero resistente, con suelas gruesas y clavos metálicos que daban tracción en terreno irregular o resbaladizo.

También sostenían los tobillos y se ajustaban con correas.

Permitían marchar, correr y moverse rápidamente.

Los soldados modernos en combate mantienen las botas puestas aun cuando descansan, para estar listos si tienen que moverse durante la noche.

Pablo dice en Efesios 6:15 que debemos tener «los pies calzados con la disposición que proviene del evangelio de la paz».

¿Para qué debemos estar preparados?

¿Y qué es este «evangelio de paz»?

Isaías profetizó acerca de un Mesías llamado Príncipe de Paz.

Y Nahúm habla de los pies de quien trae buenas noticias y proclama paz.

Finalmente aquel Príncipe llegó a Belén y los ángeles anunciaron gloria a Dios y paz en la tierra.

«Evangelio» significa buenas noticias.

¿Qué mejor noticia podría haber que saber que Dios abrió un camino para salvar la separación entre Él y nosotros causada por el pecado?

Romanos 5:1 dice que, habiendo sido justificados por la fe, tenemos paz con Dios por medio de Jesucristo.

Esta paz no es primero paz con el enemigo ni siquiera paz con otras personas.

Es paz con Dios.

Cuando esa paz llena nuestro corazón podemos transmitirla a otros.

Pero no podemos dar lo que no tenemos.

Esa paz crece cuando conocemos la Palabra y estamos convencidos de que es verdad.

¿Ven cómo encajan todas las piezas de la armadura?

La verdad, la justicia y la paz se sostienen mutuamente.

Esta convicción nos prepara para permanecer firmes y para movernos en cuanto llegue la orden.

Charles Stanley señala que podemos mantenernos firmes cuando sabemos quiénes somos en Cristo, sabemos que somos perdonados y amados y podemos enfrentar dificultades, incluso la muerte, con la paz profunda de una relación segura con Cristo.

¿Está preparado para transmitir estas buenas noticias a otros?

Primera de Pedro 3:15 nos dice que estemos siempre preparados para responder a cualquiera que nos pregunte la razón de la esperanza que hay en nosotros.

Ahora tenemos tres piezas esenciales puestas: el cinturón, la coraza y el calzado.

Son piezas que debemos mantener puestas en todo momento.

Estamos en una guerra y nuestro enemigo es astuto.

Busca oportunidades para encontrarnos desprevenidos.

Por eso debemos permanecer alerta.

Un soldado puede dejar a un lado algunas armas al descansar, pero no se quita las botas ni la protección corporal si sabe que puede ser atacado.

Así también en nuestra batalla espiritual.

Efesios 6 nos dice que permanezcamos firmes con el cinturón de la verdad, la coraza de justicia y los pies preparados con el evangelio de la paz.

Después Pablo dice: «Además de todo esto, tomen el escudo de la fe, el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu».

Estas piezas están listas para ser tomadas cuando suena la alarma.

La primera es el escudo.

El término griego usado aquí se refiere a un escudo grande, parecido a una puerta.

Los escudos romanos se hacían de madera recubierta de cuero y, a veces, metal.

Protegían prácticamente todo el cuerpo.

Una línea de soldados podía unir sus escudos y formar una pared defensiva.

Además podían humedecerse para apagar flechas incendiarias.

El soldado podía agacharse detrás del escudo y quedar protegido.

Cuando los soldados «toman las armas», saben que la batalla es inminente.

Nuestro escudo es el escudo de la fe.

Efesios 6 dice que con él podremos apagar los dardos encendidos del maligno.

Charles Stanley describe el crecimiento de la fe como pasar de creer que Dios puede actuar, a confiar en que hará lo correcto, y finalmente a descansar en su voluntad y en su tiempo.

Con la fe como escudo, las tentaciones, la persecución y los problemas físicos, emocionales o económicos no tienen que determinar nuestra respuesta.

Podemos confiar en que Dios defenderá, proveerá y nos sostendrá.

Hebreos 11:1 dice que la fe es la certeza de lo que esperamos y la convicción de lo que no vemos.

Jesús dijo: «Bienaventurados los que no vieron y creyeron».

Aunque por la sangre de Cristo ya estamos protegidos por su verdad, su justicia y su paz, todavía tenemos áreas vulnerables.

Seguimos viviendo en un mundo caído.

Y el enemigo sigue rondando.

Entonces tenemos una elección.

¿Simplemente soportaremos todo lo que venga esperando no recibir un golpe demasiado fuerte?

No.

Estamos llamados a mantener los ojos en nuestro Capitán y escuchar sus órdenes.

Cuando llega el ataque, debemos tomar el escudo, el yelmo y la espada.

Sin escudo seríamos blancos fáciles.

La fe nos da valor para movernos.

Y esa fe es una elección: debemos tomarla.
8. Guerra espiritual — Parte 3
Ya tenemos puesta toda la armadura y el escudo en la mano.

Hemos hecho todo lo posible para permanecer firmes.

Pero ahora ha llegado el momento de avanzar y pelear la buena batalla de la fe.

Debemos reclamar aquello que Cristo ha redimido.

Él es nuestro Capitán.

Quiere darnos lo que ha ganado, pero no avanzaremos si nos quedamos inmóviles.

¿Han visto a un perro robar un hueso y después agacharse sobre él gruñendo a cualquiera que se acerque?

Satanás se parece a ese perro.

Su rugido puede intimidarnos.

Pero no quiere que sepamos que frente a un soldado de Dios armado está derrotado.

Jesús ya obtuvo la victoria.

El enemigo es mentiroso y viene para robar, matar y destruir.

Sabe que está derrotado, pero no quiere que nosotros lo sepamos.

Si consigue convencernos de que todavía controla el terreno y que es más fuerte que nosotros, podrá impedir nuestro avance y hacer ineficaz nuestro testimonio.

Muchos cristianos viven preguntándose: «¿Dónde atacará ahora el diablo?»

Derek Prince sugería darle la vuelta a la pregunta: que sea el diablo quien se pregunte dónde lo atacará ahora la Iglesia.

La victoria pertenece a Cristo.

En nuestra propia fuerza no podemos nada.

Si intentamos combatir el mal solamente con fuerza humana, fracasaremos.

Pero la Escritura dice: «Mayor es el que está en ustedes que el que está en el mundo».

Pablo dice en Segunda de Corintios 10:3–5 que, aunque vivimos en el mundo, no luchamos como lucha el mundo.

Nuestras armas no son meramente humanas.

Tienen poder de Dios para derribar fortalezas, argumentos y toda pretensión que se levanta contra el conocimiento de Dios.

Y llevamos cautivo todo pensamiento para hacerlo obediente a Cristo.

Una cosa es mantener una posición con buena defensa.

Otra muy distinta es ganar terreno.

A veces lo único que podemos hacer es mantenernos firmes.

La armadura nos permite hacerlo.

Se nos manda resistir al diablo permaneciendo firmes en la fe.

Pero somos seres humanos.

Nos cansamos.

Nos desanimamos cuando tenemos que rechazar ataques una y otra vez.

Si todo lo que hacemos es resistir indefinidamente con nuestra fuerza, terminaremos agotados.

El espíritu puede estar dispuesto, pero la carne es débil.

Llega un momento en que debemos decidir: ¿retrocederemos, nos rendiremos o tomaremos nuestras armas?

La armadura y el escudo pueden mantenernos vivos.

Pero una guerra no se gana sólo con defensa.

Si leemos Efesios 6 hasta el versículo 16 y nos detenemos allí, sólo tenemos parte de lo que nuestro Comandante nos ha proporcionado.

Los versículos 17 y 18 dicen que tomemos el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios, y que oremos en el Espíritu en todo momento con toda clase de oraciones y peticiones.

También debemos mantenernos alertas y perseverar en oración por todos los santos.

Tenemos una espada aguda de dos filos colgada de nuestro cinturón de la verdad.

Ha estado allí todo el tiempo.

Pero no sirve de nada si nunca la sacamos de su vaina.

Jesús prometió que, si permanecemos en su Palabra, seremos verdaderamente sus discípulos.

Eso significa seguir aprendiendo.

Entonces conoceremos la verdad y esa verdad nos hará libres.

Su Palabra es donde está el poder.

Es nuestra primera arma ofensiva frente a los ataques contra nuestra alma.

Hebreos 4:12 dice que la Palabra de Dios es viva y eficaz, más cortante que cualquier espada de dos filos.

Penetra profundamente y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón.

¿Qué significa que penetra hasta dividir alma y espíritu, coyunturas y tuétanos?

Cada uno de nosotros tiene cuerpo, alma y espíritu.

Con «alma» me refiero aquí a la parte de nuestra persona donde pensamos, sentimos y elegimos.

Nuestras elecciones son afectadas por nuestros pensamientos, emociones, herencia, ambiente y sentidos.

Esta alma vive ahora en un cuerpo que algún día dejará atrás.

Y la vida espiritual viene de Dios.

La Biblia dice que la paga del pecado es muerte.

Como todos hemos pecado, estábamos espiritualmente muertos en nuestros pecados.

Pero Jesucristo tomó sobre sí esa pena.

El que no conoció pecado fue hecho pecado por nosotros para que en Él recibiéramos la justicia de Dios.

Éste es el gran intercambio.

Si Cristo hubiera permanecido muerto, tampoco habría esperanza para nosotros.

Pero resucitó.

En su resurrección fueron derrotados Satanás y la muerte.

Quienes somos unidos a Cristo en su muerte también somos levantados con Él a una nueva vida.

Eso es lo que significa nacer de nuevo.

Estábamos muertos espiritualmente.

Fuimos sepultados con Cristo y levantados con Él como nuevas criaturas.

El bautismo nos une visiblemente a la muerte y resurrección de Cristo y da testimonio de la vida nueva que tenemos en Él.

Jesús no sólo nos liberó de la pena del pecado.

También nos libera de su dominio.

Y, sin embargo, a menudo seguimos viviendo como si no lo hubiera hecho.

El espíritu humano recibe vida de Dios.

Y esa vida es nutrida al alimentarnos de la Palabra, incluso cuando nuestras emociones no lo sienten inmediatamente.

El Espíritu Santo da vida y se une a nosotros cuando recibimos a Jesucristo como Salvador y Señor.

Allí comienza esta vida nueva y eterna.

Cuando muere el cuerpo del cristiano, la muerte física es una puerta hacia una vida mejor.

La muerte ya ha sido vencida.

Cuando la espada de la Palabra penetra hasta lo más profundo, alcanza el centro mismo de quienes somos.

La imagen de coyunturas y tuétanos habla de penetración total.

Las coyunturas permiten moverse al cuerpo.

Más adentro, el tuétano está oculto dentro de los huesos y produce células de la sangre.

Así como la sangre sostiene la vida física, la sangre de nuestro Redentor da vida a nuestra alma.

En Él vivimos, nos movemos y somos.

Allí está el poder.

Sin la espada de la Palabra de Dios no podemos prevalecer contra el enemigo.

Debemos leerla, estudiarla, asimilarla y memorizarla para poder manejarla como Jesús lo hizo cuando fue tentado en el desierto.

Ante toda tentación a pecar, dudar o temer, debemos tener la espada preparada para responder: «Escrito está».
9. Libertad
Esta semana volveremos a celebrar el nacimiento de nuestro país como nación independiente.

Tenemos comidas familiares, desfiles y fuegos artificiales, y exhibimos con orgullo el rojo, blanco y azul.

Pero ¿por qué?

Decimos que vivimos en una democracia, un gobierno «del pueblo, por el pueblo y para el pueblo».

La mayoría creemos que, a pesar de sus defectos, nuestro sistema ofrece libertades valiosas.

Y a veces hemos intentado ayudar a otras naciones a alcanzar libertades semejantes, incluso a un precio humano muy alto.

Sin embargo, esos esfuerzos no siempre producen el resultado esperado.

Otros pueblos pueden desconfiar de nuestras intenciones.

Estados Unidos sigue siendo una nación poderosa, pero ya no siempre es admirado como antes.

En algunos lugares es más temido e incluso odiado.

¿Por qué cree usted que ocurre esto?

Desde que puedo recordar he oído llamar a Estados Unidos una «nación cristiana», y me gustaría pensar que todavía conserva una profunda herencia cristiana.

Las encuestas muestran que muchos estadounidenses siguen identificándose como cristianos.

Pero esa cifra puede ocultar una realidad más compleja.

Es cierto que aquí los cristianos disfrutan de amplias libertades religiosas.

Podemos adorar en la iglesia que elijamos sin temor.

El gobierno no dicta el contenido de nuestros sermones.

Tenemos libre acceso a Biblias, libros cristianos y medios religiosos.

Hay estaciones de radio y canales de televisión cristianos de todo tipo.

El evangelio está ampliamente disponible.

Y, sin embargo, el porcentaje de personas activamente comprometidas con la fe cristiana ha disminuido.

Muchas personas que se identifican como cristianas rara vez asisten a la iglesia o leen la Biblia.

¿Cómo puede ser?

¿Hemos dado por sentadas nuestras libertades hasta el punto de no reconocer el tesoro que tenemos?

¿Se ha diluido nuestra fe hasta parecer tan semejante al mundo que quienes nos observan ya no ven ninguna diferencia?

Nuestro enemigo espiritual sigue rondando.

Cuando preparé por primera vez este mensaje sentía que el lenguaje y las suposiciones cristianas estaban perdiendo presencia en la vida pública estadounidense y que muchos valores que yo había dado por sentados estaban siendo cuestionados.

Podría ser tentador describir las escuelas o los medios con generalizaciones demasiado amplias.

Pero la realidad es más compleja.

Las instituciones públicas deben permanecer neutrales entre religiones, mientras los estudiantes individuales conservan derechos de expresión religiosa.

Para mí, la pregunta espiritual no es si el gobierno enseñará mi fe por mí.

La pregunta es si los cristianos conocemos suficientemente bien lo que creemos como para vivirlo con valor y amor.

La Biblia advierte contra llamar bueno a lo malo y malo a lo bueno.

Jesús también advierte que sus seguidores pueden encontrar oposición.

Las mentiras más eficaces de Satanás suelen contener suficiente verdad como para parecer atractivas.

Si afirmamos seguir a Cristo debemos volver una y otra vez a su Palabra, examinar nuestro propio corazón y mantenernos firmes sin odio ni temor.

Jesús dice: «Yo soy el camino, la verdad y la vida».

Esta convicción puede ser impopular.

Pero estamos llamados a vivirla fielmente, no a imponerla con ira.

Las marchas y protestas, por sí solas, logran poco en una batalla que en esencia es del corazón.

Alistair Begg dice que el corazón del problema humano es el problema del corazón humano.

Allí está la línea de batalla.

Nada cambia verdaderamente hasta que cambian los corazones.

Y eso suele ocurrir persona a persona, no mediante vergüenza, condenación o enojo, sino mediante amor.

Cuando quienes están engañados vean a Jesús en nosotros quizá comiencen a preguntarse si poseemos algo que ellos no tienen.

Muchos creen que son libres porque hacen todo lo que desean.

Pero cuando comenzamos a cosechar las consecuencias de nuestras elecciones podemos descubrir que aquello que llamábamos libertad era en realidad esclavitud.

Begg dice que las personas corren buscando libertad, pero no la encontrarán hasta que encuentren la verdad que libera.

¿Dónde está esa verdad?

Jesús dice en Juan 8 que, si permanecemos en su Palabra, seremos verdaderamente sus discípulos.

Conoceremos la verdad y la verdad nos hará libres.

También dice que todo el que practica el pecado es esclavo del pecado.

Pero si el Hijo nos hace libres, seremos verdaderamente libres.

¿Cuál es esta verdad que nos libera?

Que Jesucristo es quien dice ser: principio y fin, Hijo de Dios e Hijo del Hombre, el Cordero sin mancha que quita el pecado del mundo.

Nada que hagamos por nosotros mismos puede hacernos justos delante de Dios.

Todos hemos pecado.

Por eso Dios se hizo hombre y murió en nuestro lugar, el sacrificio supremo por el pecado.

Por su sangre podemos acercarnos al trono de un Dios santo.

Romanos 8 comienza diciendo que ya no hay condenación para quienes están en Cristo Jesús.

Por medio de Cristo, la ley del Espíritu de vida nos libera de la ley del pecado y de la muerte.

Cuando recibimos a Cristo como Salvador y Señor, su Espíritu Santo viene a habitar en nosotros.

Entonces comienza la transformación.

Nos convertimos en nuevas criaturas.

Nacemos de nuevo y nuestra mente empieza a ser renovada hasta que su voluntad se convierte cada vez más en nuestra voluntad.

Entonces vivir según la voluntad de Dios deja de ser una carga impuesta desde fuera y se convierte en el deseo del corazón.

¿Puede haber mayor libertad que ésa?
10. Esclavitud y adicción
El cuatro de julio se considera el «cumpleaños» de los Estados Unidos de América.

El 4 de julio de 1776 el Congreso Continental adoptó la Declaración de Independencia.

La copia en pergamino que la mayoría imagina al pensar en la Declaración fue firmada principalmente el 2 de agosto.

La Declaración contiene las famosas palabras que afirman que todos los hombres son creados iguales y que su Creador les ha dado derechos inalienables, entre ellos la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad.

Muchas personas valientes lucharon y murieron por la independencia de Estados Unidos.

Y muchas otras se han sacrificado desde entonces para defender la nación y sus ideales.

Sin embargo, incluso quienes viven en un país con amplias libertades políticas pueden seguir encerrados en esclavitud espiritual y emocional.

Ésa es la libertad de la que quiero hablar aquí.

No me refiero a quienes están encerrados en cárceles.

Me refiero a quienes viven presos de cadenas interiores que pueden impedirnos llegar a ser aquello que nuestro Creador y Redentor quiso que fuéramos.

Esta semana vi un ejemplo poderoso en un programa de televisión acerca de acumuladores compulsivos.

Mostraba a cuatro personas —tres mujeres y un hombre— cuyas casas estaban tan llenas de cosas acumuladas que apenas había espacio para caminar.

Tenían que trepar sobre montones para pasar de una habitación a otra.

Ninguno de ellos se propuso terminar así.

No podían explicar del todo cómo habían llegado a ese punto.

Todos sabían que su vida estaba fuera de control.

Pero se sentían impotentes para hacer algo porque ni siquiera sabían por dónde comenzar.

Profesionales capacitados entraban para ayudarlos a liberarse de la compulsión.

Cuando les pedían comenzar soltando un objeto a la vez, todos experimentaban ansiedad real.

La recuperación era lenta y dolorosa, como ocurre en muchas otras adicciones o conductas compulsivas.

Alcohol, drogas, nicotina, comida, sexo o cualquier otra cosa puede llegar a ejercer un dominio enorme sobre una vida.

Desde mi manera espiritual de verlo, estas cosas pueden convertirse en fortalezas dentro de la mente, levantadas poco a poco hasta que sentimos que ya no podemos salir.

¿Qué hace que las personas queden atrapadas en situaciones a las que nunca pretendieron entrar?

Las adicciones, las conductas compulsivas y los problemas de peso pueden tener muchas causas biológicas, psicológicas, sociales y ambientales.

No existe una única explicación que sirva para todos.

Lo que estoy considerando aquí es una parte del cuadro: cómo una elección aparentemente inofensiva, repetida una y otra vez, puede convertirse en hábito y después sentirse más fuerte que nuestra capacidad de cambiarla.

Nuestra naturaleza humana se inclina hacia la gratificación inmediata.

No nos gusta esperar.

No nos gusta negarnos un placer, incluso cuando hacerlo podría ayudarnos a largo plazo.

Por eso la imagen bíblica de sembrar y cosechar me parece tan poderosa.

Nuestras decisiones tienen consecuencias.

Y muchas veces esas consecuencias aparecen más tarde.

Yo sé lo que es luchar constantemente con el peso.

Incluso puedo dar gracias a Dios por esa lucha porque me ha dado más empatía y compasión hacia quienes combaten batallas semejantes.

Nunca me consideré una acumuladora.

Pero quizá lo sea hasta cierto punto.

Mientras miraba a aquellas personas sufriendo en sus casas llenas de cosas, hubo una mujer con la que pude identificarme.

Era educada, elocuente y muy creativa.

La mayor parte de lo que había acumulado eran materiales que había comprado y guardado para algún «proyecto» futuro.

Su perfeccionismo alimentaba el problema.

Tenía muchos proyectos creativos sin terminar por toda la casa.

Cuando estaba cerca de terminar alguno veía que no era tan «perfecto» como quería.

Entonces lo dejaba a un lado con la intención de volver después.

Mientras tanto seguía comprando más materiales para proyectos nuevos.

Finalmente la casa estaba tan llena que, aun si quisiera volver a uno de los proyectos anteriores, quizá ni siquiera podría encontrarlo.

Y aunque lo encontrara, ya no había espacio suficiente para trabajar.

Con el tiempo, comprar más materiales e imaginar lo que algún día haría con ellos llegó a ser una de las pocas cosas que le daban placer.

Cuando nos mudamos de una casa grande a nuestro apartamento tuvimos que reducir nuestras pertenencias aproximadamente en un noventa por ciento.

Fue muy difícil para mí porque yo también tenía muchas cosas compradas y guardadas para proyectos que nunca llegaron a realizarse.

Tuve que dejar ir muchos de aquellos sueños.

También tuve que mirar de manera realista qué era posible que todavía lograra hacer en esta etapa de mi vida.

Reduje mis expectativas y traje sólo materiales para unos pocos tipos de proyectos en vez de muchos.

Y, sin embargo, llevamos casi cinco años en Garden Court y algunas de las cosas que traje todavía no han sido tocadas.

Durante las últimas semanas hubo mucho clima violento en nuestra zona, incluso tornados.

Personas que jamás imaginaron que algo así podría ocurrirles perdieron todo lo que poseían.

Me pregunté cómo reaccionaría yo si me sucediera.

Y comprendí que lloraría por mis «cosas».

La Biblia dice que nada trajimos a este mundo y nada podremos sacar de él.

Yo lo sé.

Y, sin embargo, mis cosas me dan placer y no quiero desprenderme de ellas.

Oswald Chambers advierte repetidamente que no debemos permitir que nuestras posesiones lleguen a poseernos.

La idea es sostener las cosas materiales con una mano suficientemente abierta como para que perderlas no destruya nuestra paz.

Jesús dijo que la vida de una persona no consiste en la abundancia de sus bienes.

No exige que todos vivamos en pobreza absoluta.

Pero sí enseña que no debemos convertir las posesiones en nuestro amo ni en nuestra preocupación principal.

Cuando lo seguimos y aprendemos de Él, conocemos la Verdad.

Y esa verdad nos hace libres.

¿Cuál es esa verdad?

Que no hay condenación para quienes están en Cristo Jesús.

Su sangre derramada ha pagado completamente el precio de nuestro pecado.

Ahora podemos acercarnos con confianza al trono de nuestro Creador, sabiendo que nos ama tal como somos y que nos oye.

Cuando hacemos a Jesucristo Señor de nuestra vida, su Espíritu Santo entra en nuestro corazón y comienza a transformarnos.

Él obra en nosotros tanto el querer como el hacer conforme a su buena voluntad.

Podemos confiar en que cumplirá sus promesas.

Y cuando confiamos, aquellas cadenas comienzan a caer.
11. El Espíritu Santo
Mientras escribo esto miro por la ventana y veo los árboles moviéndose suavemente con el viento y las hojas susurrando.

Pienso: «Qué día tan perfecto para estar afuera».

Ayer también fue uno de esos días.

Pasé la jornada trabajando entre las flores y lo disfruté muchísimo, porque la tierra tenía la consistencia perfecta después de la abundante lluvia de días atrás.

Hay días en que quisiera poder dividirme en dos para trabajar afuera y, al mismo tiempo, terminar todo lo que necesito hacer dentro de la casa.

Esa brisa agradable y refrescante me hizo pensar en la hermosa bendición que puede ser el viento y, sin embargo, en lo terrible que puede llegar a ser cuando se desata.

Cualquiera que haya vivido un tornado, un huracán o una ventisca conoce la furia de su poder.

Podemos aprovechar el viento mediante turbinas y molinos, pero no podemos simplemente ordenarle que empiece o se detenga.

Jesús dijo a Nicodemo en Juan 3 que el viento sopla donde quiere: oímos su sonido, pero no sabemos de dónde viene ni adónde va.

El viento es invisible; lo conocemos por sus efectos.

Los Evangelios también cuentan cómo Jesús calmó una tormenta en el mar de Galilea, dejando a los discípulos preguntándose quién era aquel a quien incluso el viento y el mar obedecían.

En otra ocasión Jesús fue hacia ellos caminando sobre el agua.

Juan añade que, después de recibirlo en la barca, llegaron enseguida a la orilla hacia la que se dirigían.

Sea como sea que imaginemos aquel momento extraordinario, el punto es el mismo: las fuerzas que estaban fuera del control de los discípulos no estaban fuera del suyo.

El viento resulta aún más misterioso porque no podemos verlo.

Vemos lo que hace.

Lo sentimos y lo oímos, pero no podemos sostenerlo en la mano.

Jesús utilizó el viento como imagen cuando habló con Nicodemo acerca de quienes nacen del Espíritu.

Después, en Pentecostés, Hechos 2 dice que los discípulos oyeron un sonido semejante a un viento recio, vieron lenguas como de fuego y fueron llenos del Espíritu Santo.

El Espíritu no estaba ausente del mundo antes de Pentecostés; el Antiguo Testamento y los Evangelios hablan muchas veces de su obra.

Pero Pentecostés marca una nueva efusión del Espíritu y el comienzo de la misión pública de la Iglesia.

Jesús también nos da en Apocalipsis 3 la imagen de estar a la puerta y llamar.

Dios no impone por la fuerza una relación de amor.

Nos llama a responder.

Cuanto más plenamente nos rendimos a su Espíritu, más espacio le damos para transformar nuestra mente y nuestra vida.

Una vez que nos atrevemos a abrir esa puerta y a dejarnos llevar por el viento del Espíritu Santo, ya no volvemos a ser los mismos.

Hace algunos años, cuando tomé algunas clases universitarias, cursé como optativa una asignatura de escultura en cerámica.

Nuestra segunda tarea era crear una escultura que representara una «dicotomía».

El profesor no dio ninguna otra instrucción y muchos de nosotros, incluida yo, ni siquiera sabíamos qué significaba la palabra.

Por suerte tenía un diccionario.

Una dicotomía es una división en dos partes mutuamente excluyentes u opuestas.

¡Ufda! ¿Cómo se supone que se ilustra algo así?

Pensé que el profesor estaba poniendo a prueba nuestra creatividad.

Así que empecé haciendo lo que ya sabía hacer.

Aplané parte de la arcilla hasta formar una lámina de unos seis milímetros y la corté en pequeños ladrillos.

Después comencé a construir una casa.

A partir de allí simplemente seguí la corriente de lo que me venía a la mente.

Mientras trabajaba la arcilla, la imagen empezó a formarse y todo fue encajando.

Los ladrillos no se sostenían para formar el techo.

Intenté hacerlo redondeado, como un iglú, pero seguían cayéndose cerca del centro.

Al principio me frustré.

Después pensé: «¿Qué puedo hacer con un edificio que tiene sólo parte del techo?»

¡Ya sé! Es un edificio que se está desmoronando.

Dentro de ese edificio coloqué a un anciano frágil, encogido en posición fetal, con las manos levantadas como intentando protegerse de los ladrillos que caían.

Está ciego y paralizado por el miedo porque no sabe qué está sucediendo.

Ahora necesitaba el opuesto.

¿Qué sería lo contrario de un anciano demacrado, ciego y aterrorizado dentro de una casa que se derrumba?

Una joven sana y feliz, vibrante y llena de vida, de pie frente al viento en el borde de su mundo, mirando el amanecer de un nuevo día.

Allí quedó ella, de espaldas a la casa que se derrumba, justo al otro lado de la puerta.

Pero podría haber estado a cien kilómetros, porque ninguno de los dos personajes sabe que el otro existe.

En mi diario de clase escribí que era el mismo viento el que estaba destruyendo la casa.

La seguridad para el anciano estaba a sólo unos pasos, al otro lado de la puerta, pero él nunca lo sabría.

Cuando tenía ojos para ver decidió no hacerlo, y ahora no puede.

Cuando tenía fuerzas para ponerse de pie, caminar y atreverse a salir, decidió no hacerlo, y ahora no puede.

No ve la salida y, aunque la viera, ya no podría llegar a ella.

No sabe que justo al otro lado de la puerta hay alguien feliz y libre.

El mismo viento que trae destrucción al anciano llena de vida a la joven mientras su cabello ondea y ella respira el aire fresco.

¿Eso es una dicotomía o no?

Saqué una A.

Para mí aquella escultura es una buena ilustración de la diferencia entre quien está espiritualmente vivo y quien está espiritualmente muerto.

Sólo los separa una puerta.

Pero la puerta hacia la vida del Espíritu Santo se abre desde dentro.

Él entrará si abrimos.

Él abrirá nuestros ojos ciegos.

Nos dará su vida y su fuerza.

Está tan cerca y, sin embargo, para algunos parece tan lejos.

Prefieren permanecer dentro de la prisión que ellos mismos han construido antes que abrir esa puerta.

¡Qué tragedia!

Sea como un viento poderoso o como la suave brisa de una voz tranquila, el Espíritu Santo, el aliento vivificante de Dios, llama a cada hombre y a cada mujer.

Podemos recibir su vida o rechazarla.

La paga del pecado es muerte, pero el regalo de Dios es vida eterna por medio de Jesucristo nuestro Señor.

Si todavía no ha abierto esa puerta, ¿por qué no hacerlo hoy?

No se arrepentirá.
12. Aprender a confiar mediante pruebas y dificultades
En su libro devocional «En pos de lo supremo», Oswald Chambers reflexiona sobre la sorprendente afirmación cristiana de que el sufrimiento y la tribulación pueden convertirse en lugares donde descubrimos el gozo y la fuerza de Cristo.

Señala el lenguaje de Pablo acerca de ser «más que vencedores», no porque desaparezcan las pruebas, sino porque Cristo nos encuentra en medio de ellas.

Encontrar gozo en el sufrimiento parece una contradicción.

No encaja con lo que el mundo enseña acerca de cómo ser felices.

Y, sin embargo, este tema aparece una y otra vez en el Nuevo Testamento.

Jesús prometió que vino para que tuviéramos vida en abundancia y el gozo del Señor.

Pero también dijo que en este mundo tendremos tribulación.

Nunca prometió protegernos de todo dolor, enfermedad, pérdida o dificultad.

Al contrario, Dios puede usar esas cosas para moldearnos y transformarnos en instrumentos mediante los cuales lleve sus buenas noticias al mundo.

Lo que sí prometió fue caminar con nosotros a través del fuego y sacarnos al otro lado refinados como oro.

Nos dijo que no viviéramos dominados por la preocupación porque el Padre está en control.

No hay nada que ocurra en nuestra vida que Él desconozca.

Jesús incluso dijo que Dios conoce el número de cabellos de nuestra cabeza.

Santiago, el hermano del Señor, dice en Santiago 1 que consideremos motivo de gozo enfrentar diversas pruebas porque la prueba de nuestra fe desarrolla perseverancia.

Y la perseverancia debe completar su obra para que lleguemos a ser maduros y completos.

Es fácil citar versículos y recordar las promesas de Dios.

Pero cuando una prueba nos golpea de costado y no sabemos por qué, tenemos que preguntarnos de frente: «¿De verdad creo lo que Dios dice?»

«¿Confío en que caminará conmigo a través de esto o no?»

He vivido muchos momentos así en mis setenta y dos años, y algunas pruebas fueron terribles.

Muchas personas han sufrido cosas mucho peores que yo y Dios las sostuvo.

Pero cuando el dolor es nuestro, no pensamos demasiado en los demás.

Nuestro propio sufrimiento ocupa todo el primer plano y sólo queremos que termine.

Entonces oramos.

A veces la situación mejora.

Otras veces empeora.

Y uno empieza a preguntarse si Dios realmente oyó la oración o, si la oyó, por qué no está haciendo algo.

Ahora, al mirar hacia atrás, puedo ver que Dios estuvo obrando durante aquellos tiempos dolorosos.

Los utilizó para enseñarme acerca de Él y transformar mi manera de pensar.

Abrió mis ojos para distinguir mejor lo verdadero de lo falso y para reconocer lo que realmente importa a largo plazo.

Después pude ver cómo había usado mis circunstancias para sacar bien incluso de cosas muy difíciles.

Un período concreto de mi vida es un ejemplo.

Trabajé como auxiliar de enfermería durante once años y me gustaba mi trabajo.

Una mañana de mucho frío y hielo, cuando salía hacia el trabajo, me detuve junto al buzón para echar una carta.

Al intentar volver al automóvil, los dos pies se me fueron de golpe y caí con fuerza de espaldas.

Aquella caída inició una cadena de acontecimientos que cambiaría toda mi vida.

Viví con dolor constante en las costillas desde enero hasta octubre.

Entonces, durante un descanso para tomar café en el trabajo, sentí de repente un dolor agudo.

Una radiografía mostró una costilla claramente fracturada, aunque yo no había hecho nada que explicara la fractura.

Pero la radiografía reveló algo más: el contorno nítido de una gran masa en forma de huevo exactamente donde estaba la fractura.

El doctor Watts me remitió de inmediato a Mayo Clinic.

Una gammagrafía ósea mostró un gran punto de actividad en esa costilla.

Podían ver que era un tumor, pero no sabían si era cáncer.

El 6 de enero un cirujano torácico de Mayo retiró toda la costilla con el tumor adherido y esperaron el informe de patología.

No era cáncer.

Era un hemangioma, una masa formada por pequeños vasos sanguíneos enredados.

Después de seis semanas regresé al trabajo.

Un mes más tarde, como una repetición de la historia, me senté para tomar café y sentí otra vez el mismo dolor punzante.

Me había fracturado otra costilla.

Ése fue el final de mi trabajo en St. Luke’s.

Los médicos de Rochester no tenían una explicación y yo decidí hacer lo mejor que pudiera mientras esperaba que la costilla sanara.

En agosto fuimos de vacaciones a Alabama para visitar a nuestro hijo.

Cuando regresamos había un mensaje urgente de mi médico de Mayo Clinic.

Me dijo que regresara enseguida porque el cirujano y los radiólogos habían vuelto a revisar todo y finalmente habían encontrado la causa.

Tenía una enfermedad ósea rara llamada osteólisis masiva, en una forma conocida como síndrome de Gorham.

En lenguaje sencillo se la llamaba «enfermedad del hueso que desaparece».

Las células del hueso se descomponían y desaparecían, y no se formaba hueso nuevo para reemplazarlas.

El hemangioma se parecía a una marca de nacimiento vascular y probablemente estaba allí desde que nací.

No había causado problemas hasta que caí sobre el hielo y golpeé precisamente esa zona.

Según lo que me explicaron entonces, el traumatismo hizo sangrar la lesión y desencadenó la osteólisis.

La cirugía para quitar la costilla produjo más traumatismo y el proceso siguió avanzando.

Lo peor era que los médicos no sabían qué hacer.

En aquella época conocían muy pocos casos documentados y no podían darme un pronóstico fiable.

Me sentía suspendida en el aire.

¿Qué me esperaba?

¿Terminaría inválida?

¿Podría matarme?

¿Puede una persona vivir sin costillas?

Fue una verdadera prueba de fe y yo no la estaba manejando demasiado bien.

Durante tres años más, mientras la enfermedad avanzaba, me hicieron gammagrafías periódicas para observar lo que ocurría.

Yo simplemente esperaba.

Durante esos años Dios trabajaba silenciosamente, podándome y moldeándome y enseñándome a confiar.

Y entonces, tan repentinamente como había comenzado, la osteólisis se detuvo.

Quedé con un hueco en la caja torácica aproximadamente del tamaño de mi mano, con partes de las costillas izquierdas siete a diez desaparecidas.

Aprendí a adaptarme.

El dolor fue disminuyendo.

Mi problema persistente es que la columna se ha ido desviando más por la falta de aquellas costillas, pero ya no tengo aquel dolor.

Ninguno de los terribles desenlaces que yo temía ocurrió.

Y Dios sacó bien de todo aquello.

Comprendí que era hora de tomar otra dirección en mi vida.

Cada vez sentía con más claridad que debía volver a estudiar.

Así que pedí a Dios que lo hiciera posible si ésa era su voluntad.

Él superó mis expectativas.

Pude recibir beneficios por discapacidad y fondos de rehabilitación vocacional para volver a capacitarme.

También recibí ayuda económica suficiente para cubrir mis estudios.

Las piezas fueron cayendo en su lugar una tras otra.

Dios incluso proveyó un automóvil para mí.

Temía no saber estudiar después de tantos años, pero obtuve un promedio de 4.0 sin dificultad.

Yo no tenía ninguna duda de que Dios había abierto esas puertas.

Y nada de eso habría ocurrido si no hubiera pasado por aquellos años difíciles.

Éste es sólo un ejemplo de cómo puede obrar por medio de nuestras circunstancias.

Cuando estamos en medio del fuego no vemos el bien.

Pero Dios ve el panorama completo desde el principio hasta el fin.

Sabe lo que necesitamos y está allí para caminar con nosotros.

Nuestra tarea es confiar.

Y Él nos llevará al otro lado.

Por medio de Isaías promete que quienes esperan en el Señor renovarán sus fuerzas y levantarán alas como las águilas.
13. Israel e islam
En mi tiempo devocional de la mañana he estado leyendo los libros de Primera y Segunda de Crónicas.

Forman parte de la historia del pueblo escogido por Dios y se concentran especialmente en los reyes de Israel y Judá.

La historia completa de los reyes, desde Saúl hasta el exilio a Babilonia, aparece en los libros que van desde Primera de Samuel hasta Segunda de Crónicas.

Es una historia que puede resultar confusa y, como mínimo, frustrante cuando uno intenta seguir quién reinó cuándo, en cuál reino, quién estaba emparentado con quién y quién mató a quién y por qué.

Había mucha violencia en aquellos días, no sólo en las guerras.

Podría ser una película de acción si alguien lograra ordenar todos los detalles.

¡Y éstos eran los «escogidos» de Dios!

De todas las naciones, Dios había apartado a los descendientes de los doce hijos de Jacob, los hijos de Israel, para ser su pueblo.

Y por medio de ellos vendría el Salvador del mundo.

¿Fue porque eran más justos que los demás?

No.

Dios los llamó muchas veces un pueblo terco y desobediente.

Pero había hecho un pacto con Abraham.

Y cuando Dios hace un pacto, el fracaso humano no convierte en mentira su fidelidad.

Algunas bendiciones del pacto estaban ligadas a la obediencia del pueblo.

Cuando ellos no guardaron su parte, perdieron bendiciones que podrían haber disfrutado.

Pero la promesa del Mesías y la relación especial de Dios con los descendientes de Abraham siguieron siendo centrales en la historia bíblica.

Incluso después del exilio, un remanente siguió aferrado a la esperanza del regreso.

Yo he leído durante mucho tiempo el pacto con Abraham como una razón para que los cristianos oren por el pueblo judío y lo bendigan.

El moderno Estado de Israel fue proclamado el 14 de mayo de 1948, después de la resolución de partición de las Naciones Unidas de noviembre de 1947.

Desde entonces judíos de muchos países han emigrado a Israel.

Pero el conflicto moderno por la tierra no puede describirse justamente sólo mediante la teología bíblica.

Los árabes palestinos, musulmanes y cristianos, también tienen profundas raíces familiares e históricas allí.

Israelíes y palestinos tienen reivindicaciones nacionales, históricas, jurídicas y religiosas que compiten entre sí.

Mi convicción acerca del pacto de Dios es una creencia teológica.

No borra la humanidad, la historia ni el sufrimiento de las personas de ninguno de los dos lados.

La mayoría de los palestinos son musulmanes y una minoría es cristiana.

Algunos movimientos islamistas radicales han rechazado el derecho de Israel a existir y han usado terrorismo y violencia.

Pero sería incorrecto tratar a todos los musulmanes o a todos los palestinos como si compartieran esos objetivos.

Israel también ha firmado tratados formales de paz con Egipto y Jordania, países de mayoría musulmana.

Eso demuestra que los acuerdos políticos son posibles incluso cuando el conflicto más amplio sigue dolorosamente sin resolver.

Mi lectura cristiana de la profecía me lleva a creer que la paz perfecta y duradera llegará finalmente por medio del Príncipe de Paz, Jesucristo.

Ésa es una afirmación de mi fe.

No significa que todo musulmán sea un enemigo ni que los esfuerzos humanos por hacer la paz sean inútiles.

Mientras tanto, creo que los cristianos debemos orar por Israel, por los palestinos y por todos los que sufren en el conflicto.

¿Qué ocurrió en el antiguo Israel para que el pueblo de Dios experimentara exilio, derrota y dispersión?

¿Por qué ha sufrido el pueblo judío una persecución tan terrible a través de los siglos?

El ejemplo más horrendo de la historia moderna es el Holocausto.

La Alemania nazi y sus aliados y colaboradores asesinaron sistemáticamente a seis millones de hombres, mujeres y niños judíos.

Aquel genocidio se basó en el antisemitismo racial nazi.

Cualquier lenguaje religioso que algunos individuos hayan podido usar no convierte al Holocausto en una expresión de la enseñanza o del amor de Cristo.

El Nuevo Testamento dice que la historia de Israel fue escrita también para nuestra instrucción.

Hay allí advertencias para nosotros.

Tenemos una ventaja que aquellos pueblos antiguos no tuvieron: contamos con una colección completa de las Escrituras y podemos ver muchos de los patrones a lo largo de toda la historia bíblica.

Sabemos lo que sucede cuando ignoramos las instrucciones de nuestro Creador.

La historia del pueblo de Dios muestra repetidamente lo que significa cosechar aquello que sembramos.

Los habitantes de Israel y Judá no tenían la Biblia completa tal como nosotros.

En tiempos de los reyes contaban con la Torá y con otras tradiciones y escritos en desarrollo.

La conducta de los gobernantes tenía una influencia enorme sobre la nación.

Al estudiar a estos reyes me impresionó ver cuántas veces un rey que buscaba a Dios era seguido por otro que hacía el mal, y viceversa.

Las evaluaciones bíblicas son más complejas que simplemente llamar «buenos» a todos los primeros reyes de Judá.

Pero una advertencia se repite: las alianzas que arrastraban al pueblo hacia la idolatría podían tener consecuencias desastrosas.

Ése es el principio que veo detrás de las advertencias contra matrimonios que apartaran a los hijos de seguir al Señor.

Cuando Acab, rey de Israel, se casó con Jezabel, una sidonia adoradora de Baal, él mismo se hundió profundamente en la idolatría.

Más tarde Joram de Judá, hijo de Josafat, se casó con Atalía, hija de la casa de Acab.

Esa alianza contribuyó a introducir en Judá influencias destructivas que afectaron también a la siguiente generación.

La Biblia muestra una y otra vez que nuestras decisiones personales y familiares pueden producir consecuencias mucho más amplias de lo que imaginamos.

Dios tiene una razón para sus mandamientos.

Cuando ignoramos sus caminos y escogemos hacer simplemente lo que queremos, podemos cosechar consecuencias graves.

Y cuando toda una sociedad deja de escuchar la voz de Dios, también puede sufrir por las decisiones acumuladas de muchas personas.

¿No sigue siendo tiempo de arrepentirnos y volver hacia Él?
14. Sembrar y cosechar
Durante más de tres meses, una de las principales noticias nacionales ha sido el derrame de petróleo en el golfo.

El 20 de abril de 2010 la plataforma Deepwater Horizon explotó, murieron once trabajadores y comenzó una fuga a unos mil quinientos metros bajo la superficie.

La fuga continuó durante semanas hasta que finalmente se colocó un tapón temporal.

En aquel momento todavía quedaban enormes incertidumbres sobre la presión del pozo, los pozos de alivio y el daño ecológico ya causado.

Las estimaciones de la cantidad de petróleo derramado variaban mucho y fueron revisadas repetidamente a medida que se obtenían mejores datos.

BP asumió responsabilidad financiera por gran parte del desastre, aunque las investigaciones posteriores examinaron múltiples fallos técnicos, operativos y regulatorios.

Se contrataron miles de personas para contener, recoger y quemar petróleo.

Pero una vez que el crudo entra en el agua, especialmente por debajo de la superficie, gran parte queda fuera del alcance inmediato de los equipos de limpieza.

Algunos científicos esperaban que microorganismos ayudaran con el tiempo a degradar parte del petróleo.

Pero nadie podía decir con certeza cuánto tiempo llevaría la recuperación.

El recuerdo del Exxon Valdez demostraba que los efectos de un gran derrame pueden persistir durante años.

Quizá se estén preguntando si esto sigue siendo un programa de iglesia o se ha convertido en un comentario de noticias.

Tengan paciencia conmigo.

Creo que hay aquí una lección, quizá más de una.

Tragedias como ésta nos recuerdan que no somos tan poderosos ni tan capaces de controlar la creación como a veces pensamos.

Dios es un Dios de orden.

Yo creo que Él es el autor último del mundo natural y de los sistemas que mantienen en equilibrio la vida de la tierra.

Muchas veces no apreciamos lo delicadamente que todo está relacionado hasta que algo rompe ese equilibrio.

Personas que durante generaciones han vivido de la pesca pueden encontrarse de repente sin trabajo.

Los animales y las aves pueden morir por miles.

También sufre el turismo.

Y, por supuesto, están las familias de los once hombres que murieron en la explosión.

Las investigaciones posteriores mostraron una compleja cadena de decisiones, fallos técnicos y problemas de gestión y seguridad.

Sería demasiado simple reducir todo a un único motivo.

Pero sí podemos decir que cuando el beneficio, la prisa o la confianza excesiva pesan más que la prudencia y la seguridad, personas inocentes pueden pagar un precio enorme.

La codicia puede hacer cosas terribles.

Hay otra lección aquí.

Tiene que ver con el principio bíblico de sembrar y cosechar.

Cada elección que hacemos, buena o mala, produce consecuencias.

Y algunas consecuencias pueden cambiar el curso de la historia y afectar a generaciones que no participaron en la decisión original.

La Biblia ofrece muchos ejemplos.

Podemos preguntarnos qué habría ocurrido si Eva no hubiera comido del fruto, si Abraham hubiera esperado en vez de engendrar a Ismael con Agar, si Esaú no hubiera vendido su primogenitura o si David hubiera actuado de otra manera.

Y, por encima de todo, podemos preguntarnos qué habría ocurrido si Dios no hubiera enviado a su Hijo para cargar con nuestra culpa.

¿Cómo funciona este principio de sembrar y cosechar?

En el mundo natural sabemos que un agricultor que siembra maíz espera cosechar maíz y no frijoles.

También sabemos que hay un intervalo entre la siembra y la cosecha.

Si juzgáramos sólo por lo que vemos inmediatamente, pensaríamos que todo nuestro trabajo fue inútil cuando pasan días sin que aparezca nada sobre la tierra.

Pero por experiencia sabemos que la semilla está haciendo algo aunque todavía no lo veamos.

Por eso sembramos y esperamos.

Gálatas 6:7–9 aplica esta imagen a la vida espiritual.

Dice que no debemos engañarnos: cosechamos lo que sembramos.

Quien siembra para satisfacer la naturaleza pecaminosa cosecha corrupción.

Quien siembra para el Espíritu cosecha vida.

Y se nos anima a no cansarnos de hacer el bien porque a su debido tiempo habrá cosecha si no nos rendimos.

La cosecha suele venir más tarde que la siembra y muchas veces en una medida mayor.

Pero a nosotros no nos gusta esperar.

Queremos lo que queremos cuando lo queremos.

Cada vez más, nuestra cultura trata la gratificación inmediata como si fuera un derecho.

«Si se siente bien, hazlo» puede parecer libertad.

Pero las decisiones repetidas pueden producir consecuencias muy costosas.

La pereza, el exceso, el abuso del alcohol y otras conductas destructivas pueden afectar no sólo a quien las practica, sino también a la familia y a generaciones posteriores.

El problema es que, igual que no vemos inmediatamente germinar una semilla, tampoco vemos al principio todo el lado destructivo del pecado.

El resultado inmediato puede incluso ser agradable.

Para cuando vemos plenamente las consecuencias, algunas ya no pueden deshacerse.

El arrepentimiento y el perdón restauran nuestra relación con Dios, pero no siempre eliminan las consecuencias naturales de nuestras decisiones.

Tapar un pozo no puede hacer desaparecer automáticamente el daño que ya causó el petróleo.

John Bunyan escribió una advertencia poderosa acerca de lo engañoso del pecado.

Su imagen es que la persona puede reírse del pecado porque no ve el aguijón escondido debajo de su dulzura.

El pecado puede parecer divertido mientras nos conduce silenciosamente hacia la destrucción.

¿Qué clase de semilla está sembrando usted hoy?
15. ¿Por qué?
Las últimas semanas han sido muy ocupadas y agitadas en nuestra casa, con acontecimientos que me sacaron de mi zona de comodidad.

El tiempo dedicado a preparar una gran subasta se alternaba con viajes a Rochester con mi esposo, quien buscaba alivio para un fuerte dolor de espalda.

En medio de todo sufrió un pequeño derrame cerebral que le dejó una pierna débil y poco cooperativa.

La semana pasada le hicieron un procedimiento hospitalario para abrir una arteria bloqueada y, esperamos, prevenir otro derrame.

Excepto por el problema de la espalda, que por ahora está en espera, está mucho mejor y estamos profundamente agradecidos.

Durante todos estos viajes de unos ciento cuarenta y cinco kilómetros hasta Mayo Clinic yo conducía.

Varias mañanas tuvimos que levantarnos mucho más temprano de lo que acostumbro.

Cada vez tenía que orar: «Señor, mantenme despierta y alerta», porque viajar en automóvil cualquier distancia tiende a darme sueño.

Cuando vi en las noticias a una mujer de Minnesota que murió junto con su hija y dos amigos, y se sospechaba que pudo haberse quedado dormida al volante, inmediatamente me identifiqué con la situación.

Comprendí que podría haber sido yo.

Un solo segundo bastaría al acercarse a una curva a velocidad de carretera.

Mi primer pensamiento fue el viejo dicho: «Allí, si no fuera por la gracia de Dios, iría yo».

Pero enseguida pensé: un momento.

¿Dónde estaba la gracia de Dios para Nancy Fogelberg?

Ella también era hija suya.

Según los informes, era muy activa en su iglesia, una maestra querida de jóvenes, y cuando murió iba camino del aeropuerto para salir en un viaje misionero.

¿Por qué permitiría Dios esto y quitaría de la tierra a alguien que estaba haciendo tanto para su reino?

¿Y qué hay de su hija y de sus amigos?

Eran jóvenes con toda la vida por delante, o eso creían todos.

¿Y el muchacho que sobrevivió?

Jamás volverá a ser el mismo.

Aquel día horrible quedará grabado en su memoria.

Las vidas de varias familias cambiaron para siempre.

¿Por qué?

El mismo día leímos acerca de cuatro dirigentes de Boy Scouts que murieron electrocutados mientras levantaban una estructura y un poste tocó una línea eléctrica.

Otra vez, en un instante, cambia el curso de muchas vidas.

En todo el mundo miles de personas mueren repentinamente cada día sin que nosotros nos enteremos.

Y quienes las aman quedan preguntando: «¿Por qué?»

«Dios, ¿dónde estás?»

¿Es bueno nuestro Dios?

¿Realmente se preocupa por cada persona?

Jesús dijo que hasta los cabellos de nuestra cabeza están contados.

Entonces, ¿por qué permite un dolor tan devastador en la vida de personas a quienes dice amar?

Esta pregunta es uno de los mayores obstáculos para quienes no pueden creer en un Dios bueno.

Ven tragedia tras tragedia sin una explicación evidente.

No parece haber distinción entre víctimas buenas o malas.

Como no les parece lógico, concluyen que Dios no puede ser realmente bueno.

Jesús pregunta en Mateo 7 qué padre daría una piedra a su hijo cuando pide pan.

Su punto es que, si nosotros sabemos dar buenas cosas a nuestros hijos, cuánto más nuestro Padre celestial.

Y, sin embargo, hubo un tiempo en mi propia vida en que sentía que Dios me había dado una piedra.

Estaba en tal dolor emocional que sólo quería morir.

Cuanto más oraba por alivio, peor parecía ponerse todo.

Mis oraciones parecían rebotar en el techo.

Pero Dios me dio una promesa por medio de una hermana en Cristo llena del Espíritu, una promesa a la que me aferré durante cinco años.

También me dio un pastor sabio que me sugirió leer el libro de Job.

El dolor de Job fue insoportable.

Perdió todas sus posesiones y a sus diez hijos en un solo día.

Sabía que no comprendía aquello y llegó a desear la muerte.

Pero el relato dice que, en medio de todo, no acusó a Dios de actuar mal.

Cuando recibió las terribles noticias cayó al suelo y adoró.

Dijo que desnudo había venido al mundo y desnudo se iría; el Señor dio y el Señor quitó, bendito sea su nombre.

La esposa de Job también estaba devastada por la pérdida de sus hijos.

Pero reaccionó de otra manera.

No pudo comprender la actitud de Job y le dijo que maldijera a Dios y muriera.

Job respondió preguntando si aceptaríamos de Dios sólo lo bueno y nunca la dificultad.

¿Cuántas veces hemos oído a alguien en una situación dolorosa preguntar: «¿Por qué yo?»

Tal vez nosotros mismos lo hemos preguntado.

Pero ¿alguna vez hemos preguntado: «¿Por qué no yo?»

Job también era humano.

Él sí preguntó por qué.

En el capítulo 10 clama al Dios que lo formó y pregunta por qué fue traído al mundo para sufrir.

Más tarde, en el capítulo 23, dice que aunque no puede encontrar a Dios, Dios conoce el camino que él toma.

Y cuando haya sido probado saldrá como oro.

Dice que sus pies han seguido los pasos de Dios y que ha atesorado sus palabras más que el alimento.

Las preguntas de Job son reales.

Pero también lo es la fe que sigue buscando a Dios en medio de la oscuridad.

Cuando finalmente Dios rompe el silencio, no reprende a Job simplemente por haber preguntado por qué.

Pero tampoco responde directamente la pregunta.

En cambio, le muestra la inmensidad de su sabiduría y poder.

Dios es Dios.

Él hizo todas las cosas, incluidos usted y yo.

Yo creo que tiene razones para lo que hace y para lo que permite, aunque no siempre podamos comprenderlas.

Ha prometido obrar en todas las cosas para bien de quienes lo aman.

Nuestra tarea no es entenderlo todo.

Es confiar.

Tal vez algún día conozcamos las razones.

Quizá no durante esta vida.

Eso no cambia que Dios siga siendo Dios y que siga siendo bueno.

Cuando Job aceptó esta realidad pudo decir que antes había oído hablar de Dios, pero ahora sus ojos lo habían visto.

El libro termina describiendo la restauración de Job.

Sus bienes fueron multiplicados y volvió a tener siete hijos y tres hijas.

Vivió suficientes años para ver varias generaciones de descendientes.

Nuestra perspectiva es como mirar un espejo oscuro.

Vemos el tapiz desde el reverso, con nudos y cabos sueltos.

Dios ve el diseño completo desde arriba.

Ve nuestro pasado, presente y futuro.

Oswald Chambers vuelve muchas veces a esta lección: la fe aprende a interpretar las circunstancias misteriosas a la luz de lo que sabemos del carácter de Dios.

Habrá momentos en que parezca oculto o incluso poco amable.

La fe consiste en aferrarnos a su bondad cuando las nubes no nos dejan ver.

¿Cuántas veces despertamos con un cielo cubierto y decimos: «Hoy no brilla el sol»?

Pero sí brilla.

Sólo que las nubes lo ocultan.

Dios también sigue allí.

Siempre estuvo y siempre estará, lo veamos o no.

Él lo ama.

Y conoce hasta el número de cabellos de su cabeza.
16. Profecía bíblica
Durante los últimos años he tenido el privilegio de dirigir un estudio bíblico semanal con mis vecinos aquí en Garden Court.

Hacemos una pausa durante el verano y comenzamos un nuevo estudio en septiembre.

En nuestra última reunión de junio pregunté al grupo qué les gustaría estudiar después y les ofrecí varias opciones.

Para mi sorpresa, no eligieron ninguna.

Quieren estudiar el libro de Apocalipsis.

«¡Ufda!», pensé.

Me honra que confíen en mí para enseñarles un libro tan difícil.

Pero al mismo tiempo me pregunté cómo podría hacerlo cuando hay tanto que yo misma no comprendo.

Compartí esa preocupación con ellos y aun así quieren hacerlo.

Así que nos tomaremos todo el tiempo que haga falta y lo estudiaremos juntos.

Sé sin duda que yo aprenderé tanto como ellos.

Mi primer paso fue orar pidiendo dirección hacia la verdad.

Después fui a la biblioteca de nuestra iglesia y saqué todos los estudios bíblicos sobre Apocalipsis que pude encontrar, junto con algunos libros relacionados.

Apenas he comenzado a revisarlos y ya he aprendido cosas que nunca había visto.

Ha resultado ser una gran bendición.

Al estar dispuesta a ser un instrumento que Dios pueda usar para enseñar a otros, su Espíritu Santo también me está enseñando a mí.

Por supuesto, siempre existe un peligro cuando leemos libros sobre profecía bíblica escritos por seres humanos.

No debemos depositar en esos autores la misma confianza que depositamos en la Biblia.

Es esencial saber lo que la Escritura realmente dice para poder reconocer una interpretación que se aparte de ella.

Esto resulta especialmente difícil con la profecía porque gran parte está escrita en lenguaje simbólico.

Incluso eruditos bíblicos muy respetados no están de acuerdo en todos los detalles.

Algunas cosas son bastante directas.

Cuando Jesucristo glorificado dice que Él es el Alfa y la Omega, el principio y el fin, entendemos que habla de su eternidad.

Cuando Juan describe una espada aguda de dos filos que sale de la boca de Jesús, no pensamos en una espada material.

Al conocer el resto de la Escritura comprendemos que la imagen representa la Palabra de Dios.

Juan describe también un rollo sellado con siete sellos y el dolor porque no se encontraba a nadie digno de abrirlo.

Después ve en medio del trono a un Cordero que parece haber sido sacrificado y, sin embargo, está vivo.

Entonces hay gozo porque el Cordero sí es digno de abrir el rollo.

Naturalmente, no se trata de un animal literal.

El resto de la Biblia nos muestra que el Cordero representa a Jesucristo, el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.

Él murió como sacrificio por el pecado y resucitó.

Ahora ocupa el lugar de honor junto al Padre.

Gran parte de Apocalipsis funciona de esta manera.

Es una visión.

Juan escribe imágenes que expresan realidades espirituales.

Se le ordenó escribirlas y enviarlas a siete iglesias reales mencionadas al principio del libro.

¿Para qué?

¿Qué quería comunicar Dios?

¿Cómo podían comprenderlo quienes recibieron el libro?

El autor de Apocalipsis se identifica simplemente como «Juan» y dice que estaba en la isla de Patmos por causa de su testimonio de Jesús.

La tradición cristiana antigua muchas veces lo identificó con el apóstol Juan.

Pero esa identificación ha sido debatida desde tiempos antiguos y sigue siendo debatida por estudiosos modernos.

El libro, en su forma actual, suele fecharse hacia finales del siglo I.

Su mensaje se dirigió a iglesias de Asia Menor que vivían bajo presión y persecución.

Y su nota central de esperanza es clara: el sufrimiento y la muerte no tienen la última palabra porque Cristo es victorioso.

El canon del Nuevo Testamento tal como hoy lo conocemos todavía no había sido reunido formalmente.

Apocalipsis utiliza abundantemente el lenguaje y las imágenes del Antiguo Testamento, especialmente de Daniel, Ezequiel y Zacarías.

Creo que esas conexiones ayudaban a los creyentes a reconocer que el mensaje provenía del mismo Dios que ya conocían por las Escrituras.

El simbolismo también nos recuerda que la literatura apocalíptica no debe leerse como si cada imagen fuera una fotografía literal del futuro.

Lo mismo vale para nosotros.

Si queremos comprender la profecía bíblica no podemos aislar Daniel, Ezequiel o Apocalipsis del resto de la Biblia.

Las claves para muchas imágenes están esparcidas por toda la Escritura.

Y aun así, algunas profecías no se comprenderán plenamente hasta que los acontecimientos mismos comiencen a desarrollarse.

Entonces, como ocurrió con las profecías acerca de la muerte y resurrección de Jesús, algunas cosas se volverán claras después de cumplirse.

Isaías 53 es un buen ejemplo.

¿Comprendía el propio Isaías cada detalle de lo que escribía?

Probablemente no podía ver toda la manera en que aquellas palabras se cumplirían siglos más tarde.

Pero nosotros, mirando desde después de la cruz, reconocemos con facilidad la conexión con el sufrimiento de Cristo.

De modo semejante, si realmente vivimos cerca de acontecimientos proféticos futuros, habrá cosas que sólo entenderemos al verlas suceder.

Hasta entonces conocemos en parte.

Intentar resolver cada detalle puede producir frustración cuando intérpretes sinceros llegan a conclusiones distintas.

Para algunas imágenes encontramos claves convincentes.

Para otras todavía no.

Y eso está bien.

No tenemos que vivir preocupados porque Dios sigue estando en control.

Si creemos que la Biblia es verdaderamente su Palabra, viva y activa por medio del Espíritu, entonces podemos confiar en que el Dios que creó el universo no improvisa.

Él conoce el principio y el fin.

Nos ama.

Dio su vida por nosotros.

Y quiere que sepamos que al final Él vence.

Y cuando Él vence, nosotros vencemos con Él.

Él volverá.

Jesús prometió preparar un lugar para los suyos.

Sólo el Padre conoce el día y la hora.

Jesús también habló de señales y nos llamó a velar.

Yo creo que muchas cosas de nuestro tiempo nos llaman a estar espiritualmente despiertos.

No quiero que el afán por calcular fechas sustituya la obediencia.

El mensaje práctico es estar preparados.

Si nunca ha entregado su vida a Jesucristo, éste es el momento de buscarlo.

No dé por sentado que siempre habrá otra oportunidad.

¿Está preparado?
17. Reminiscencias
Las últimas semanas han sido para mí un tiempo de recuerdos.

Varios acontecimientos me han hecho mirar de frente mi propia mortalidad y comprender más que nunca que estoy envejeciendo.

Espero que hoy pueda haber un mensaje para ustedes en algunas de estas reflexiones.

Durante mi adolescencia, antes de la televisión, mi hermano y yo íbamos cada semana a la función del sábado en el teatro Rivoli.

La entrada costaba doce centavos.

Junto con la película principal, o a veces una doble función, con Gene Autry, los Three Stooges o Abbott y Costello, había anuncios, una caricatura y siempre el noticiero documental «The March of Time».

Su famosa narración incluía la idea de que el tiempo sigue marchando.

Pensé en eso esta semana, porque parece que la marcha del tiempo se acelera cuanto más envejezco.

El sábado pasado por la noche fuimos a la reunión de los cincuenta años de mi clase de secundaria.

Podía contar con una mano a los compañeros que reconocí sin mirar sus identificaciones.

Y muchos también estaban leyendo la mía.

El comité había preparado un folleto con noticias de quienes enviaron información.

Algunos no pudieron asistir por razones de salud.

Unos pocos llegaron en silla de ruedas y varios utilizan bastón.

Algunos viven ahora en centros de cuidado.

De una clase de 305 personas, casi sesenta ya han muerto, incluidos tres de mis mejores amigos adolescentes.

Comprendí que, si seguimos reuniéndonos cada cinco años, la lista de fallecidos crecerá cada vez más hasta que todos hayamos desaparecido.

También hemos estado clasificando viejas fotografías familiares que pertenecieron a mi suegra para hacer copias para quienes las desean.

Nos dimos cuenta de que, de los doce hijos y diez cónyuges de la familia cercana de Irene, sólo quedan cinco.

Del lado de mi suegro ya no queda ninguno.

De la familia de mi padre queda un solo tío.

Ahora es mi único tío, porque el hermano menor de mi madre también murió.

A medida que nos acercamos a los setenta, no pasará mucho tiempo antes de que nuestra propia generación empiece a disminuir.

En el funeral de mi tío comprendí que algunas de las personas que disfruté volver a ver quizá no estén presentes en el próximo funeral al que vaya.

Y las extrañaré.

También pensé en el cambio de papeles que ocurre cuando aquellos a quienes criamos y cuidamos comienzan ahora a cuidarnos a nosotros.

Llaman para asegurarse de que estamos bien o para preguntar si necesitamos algo.

Hay muchas cosas que antes hacíamos y ya no podemos hacer.

Y lo que todavía podemos hacer nos lleva mucho más tiempo.

Dicen que éstos son los «años dorados».

Pero a veces ese oro parece un poco empañado.

Quizá Dios lo planeó así para que, cuando llegue nuestro turno de abandonar estos cuerpos, decidamos que ya nos dan más problemas de los que valen y estemos preparados para partir.

El otro día estaba leyendo el Salmo 90 y noté que su encabezado lo identifica como «Oración de Moisés, varón de Dios».

Muchos salmos se atribuyen a David.

Por eso me llamó la atención que éste estuviera tradicionalmente relacionado con Moisés.

Habla de lo breve que es la vida.

Y, sin embargo, Moisés vivió ciento veinte años.

Según Hechos 7, transcurrieron unos cuarenta años antes de que Moisés huyera de Egipto y otros cuarenta antes de que Dios lo llamara desde la zarza ardiente.

La Escritura no dice que Dios asignara deliberadamente cada una de esas etapas como un programa formal de entrenamiento.

Pero, mirando hacia atrás, es fácil imaginar cómo su vida en Egipto y luego como pastor en Madián pudieron prepararlo para lo que vendría.

¿Comprendía Moisés el propósito de Dios durante todos aquellos años?

Probablemente no.

Cuando llegó el llamado puso una excusa tras otra e incluso pidió a Dios que enviara a otra persona.

Pero obedeció.

Me pregunto qué pasaba por su mente cuando finalmente salió de Egipto con el bastón en la mano y un pueblo entero siguiéndolo.

¿Pensaba que la Tierra Prometida estaba sólo a poca distancia?

No podía saber que todavía quedaban cuarenta años en el desierto ni que él mismo vería la tierra sin entrar en ella.

Y, sin embargo, cuando murió, Deuteronomio 34 dice que no había surgido en Israel otro profeta como Moisés, a quien el Señor conoció cara a cara.

También recuerda las grandes obras que realizó delante de Israel.

La oración del Salmo 90 sigue siendo tan significativa hoy como entonces.

Contrasta nuestra vida breve con la eternidad de Dios y pide que Él nos enseñe a contar nuestros días para alcanzar un corazón sabio.

No sabemos cuántos años tendremos en esta tierra.

Sin embargo, se nos llama a «contar nuestros días».

Eso significa que no debemos desperdiciarlos.

Son demasiado pocos y pasan demasiado rápido.

Cuanto más envejecemos, más lo comprendemos.

Dios tiene un propósito para la vida de cada uno de nosotros y puede usar nuestras circunstancias para llevarlo adelante.

Su plan quizá no sea en absoluto lo que nosotros imaginamos.

Nuestra tarea es aceptar su voluntad y aprovechar cada día que nos da para su gloria.

Recuerde que usted no se pertenece a sí mismo.

Él lo creó y también lo compró.

Así que pertenece a Él por partida doble.

Déjelo hacer lo que quiera.

Esta semana he vuelto a trabajar en mis macizos de flores y cada vez me cuesta más.

He tenido que reorganizar mi manera de pensar acerca de lo que Dios quiere en ese aspecto.

Cada año me proponía tener todos los macizos terminados suficientemente pronto como para que, en algún momento, todos se vieran limpios y hermosos al mismo tiempo.

Pero esa meta sólo me dejaba frustrada.

De los doce años que vivimos aquí, quizá la alcancé dos veces antes del invierno.

En los últimos años, ni una sola vez.

Por fin comprendí que estaba persiguiendo una meta imposible.

Oswald Chambers cuestiona nuestra suposición de que Dios siempre nos conduce hacia algún resultado visible que podamos llamar «la meta».

A veces aquello que consideramos mera preparación puede ser precisamente la obra que Dios está haciendo en nosotros.

Lo importante no es si alcanzo cada destino que imaginé.

Lo importante es si dependo de Él y lo obedezco hoy.

Desde el punto de vista de Dios, el proceso mismo puede ser la meta.

Un día a la vez.

Eso es todo lo que recibimos.

¿Y quién sabe si tendremos siquiera mañana?

Vivamos plenamente hoy.

Es un regalo precioso.
18. Mayordomía del tiempo
Comienzo con una ilustración que encontré en «God’s Little Devotional Bible», publicada por Reader’s Digest.

Compara cada día con una cuenta bancaria que recibe un depósito nuevo de 86.400 unidades cada mañana.

Todo lo que no utilizamos al terminar el día desaparece.

No se puede transferir nada al día siguiente y no existen sobregiros.

El punto es que todos recibimos cada día los mismos 86.400 segundos.

Podemos gastarlos sabiamente, invertirlos en algo valioso o dejar que se escapen.

Pero una vez que el día termina, no podemos recuperar los momentos no utilizados.

Preparar este mensaje fue bueno para mí porque necesito escucharlo tanto como cualquiera.

Cuanto más envejezco, más rápido parece volar el tiempo.

Me muevo más despacio y todo tarda el doble de lo que creo que debería.

Me descubro refunfuñando y quejándome.

«¡No hay suficientes horas en el día!»

«¡Mi trabajo nunca se termina!»

«¡No encuentro tiempo para hacer las cosas que realmente quiero hacer!»

¿Puede identificarse con eso?

No recuerdo haber oído a nadie decir que tiene demasiado tiempo, excepto quizá a los niños pequeños esperando la Navidad.

Así que quisiera compartir algunas ideas acerca del tiempo y las prioridades.

En la dimensión que llamamos eternidad o reino espiritual, el tiempo no existe como aquí en la tierra.

La Biblia dice que para el Señor un día es como mil años y mil años como un día.

Dios ve pasado, presente y futuro de una manera que nosotros no podemos.

Cuando creó al ser humano a su imagen, lo hizo para una vida que trasciende esta existencia física.

Pero mientras permanecemos en estos cuerpos estamos limitados por el tiempo.

Tal vez por eso nunca parece haber suficiente.

Fuimos hechos para la eternidad.

Mientras estamos aquí, cada uno recibe una cantidad limitada de tiempo y ninguno sabe cuánto durará.

Sin embargo, dentro de un día de veinticuatro horas todos recibimos exactamente la misma cantidad.

Creo que Dios espera que tratemos ese tiempo como un regalo y que seamos buenos administradores de él, igual que de nuestro dinero.

En el Sermón del Monte Jesús dice que no nos preocupemos por mañana.

También dice que busquemos primero el reino de Dios y su justicia y que las demás cosas necesarias nos serán añadidas.

Creo que esto puede incluir también el tiempo que necesitamos para hacer aquello a lo que Dios nos llama.

Así como confiamos en que Dios provea cuando damos generosamente, podemos confiar en que nos muestre cómo usar nuestro tiempo.

Si se lo pedimos, nos mostrará dónde quiere que lo empleemos y también dónde lo estamos desperdiciando.

¿Recuerdan la historia de María y Marta en Lucas 10?

María estaba sentada a los pies de Jesús escuchándolo mientras hablaba con sus discípulos.

Su hermana Marta, en cambio, corría de un lado a otro tratando de preparar sola una comida apropiada para sus invitados.

Finalmente Marta ya no pudo soportarlo más.

Fue a Jesús y le dijo: «Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sola para servir? ¡Dile que me ayude!»

Puedo simpatizar con Marta porque yo soy más Marta que María.

Marta quería agradar e impresionar a sus invitados y, sobre todo, a Jesús mediante una comida especial.

Seguramente llevaba horas trabajando.

No había microondas ni alimentos instantáneos.

Y estoy segura de que esperaba que María al menos la ayudara a servir.

Probablemente había resentimiento.

Y Jesús no parecía ayudarla en absoluto.

Ella esperaba que Él comprendiera su situación y la respaldara.

Pero no lo hizo.

Le respondió que estaba preocupada y afanada por muchas cosas, pero que una sola cosa era verdaderamente necesaria.

María había escogido la mejor parte y no se le quitaría.

No me sorprendería que Marta también sintiera algo de resentimiento hacia Jesús por aquella respuesta.

Debió de ser incómodo sentirse corregida delante de todos, aun si Él habló con ternura.

Tal vez sintió que nadie apreciaba todo su trabajo.

Quizá ella también hubiera querido sentarse a los pies de Jesús.

Pero entonces, ¿quién prepararía la comida?

Si ella no lo hacía, ¿qué clase de anfitriona sería?

Marta probablemente era una mujer a la que nunca le alcanzaban las horas del día.

Pero Jesús no estaba diciendo que comer no importara o que su trabajo no tuviera valor.

Estaba diciendo que sus prioridades estaban desordenadas.

El alimento espiritual era más importante que el alimento físico.

Y ella estaba gastando mucho tiempo en algo que no duraría.

¿Es usted una Marta o una María?

Jesús no sólo nos dijo qué debía ir primero.

También lo mostró con su ejemplo.

Había multitudes que constantemente exigían su atención.

A veces ni siquiera tenía oportunidad de comer o descansar.

Pero se levantaba temprano y se apartaba para orar.

Si Él necesitaba ese tiempo de renovación para afrontar el día, cuánto más nosotros.

Jesús no vivía apresurado ni dominado por el estrés.

Seguía paso a paso haciendo aquello para lo que había sido enviado, poniendo primero lo primero.

Cuando supo que Juan el Bautista había sido ejecutado, casi no tuvo oportunidad de apartarse a llorar porque la multitud lo siguió.

En vez de irritarse tuvo compasión porque los veía como ovejas sin pastor.

Los atendió e incluso alimentó a la multitud multiplicando panes y peces.

Pero después envió a los discípulos en la barca, despidió a la gente y se retiró solo a orar.

Si queremos ser vasos que el Señor pueda usar, necesitamos ser llenados de nuevo cada día.

De otro modo el agua viva del Espíritu Santo no podrá fluir hacia otros porque nosotros mismos estaremos secos.

Ésa debe ser nuestra primera prioridad.

Así como dar a Dios las primicias de nuestros bienes trae bendición, también lo hace darle las primicias de nuestro tiempo.

Él puede ayudarnos a ordenar nuestras prioridades y renovar nuestras fuerzas.

Podemos correr sin agotarnos y caminar sin desmayar.

Él camina a nuestro lado cuando tomamos su yugo, aprendemos de Él y encontramos descanso para nuestra alma.
19. Confiar en el plan de Dios
Esta última semana nuestra iglesia celebró otra vez una Escuela Bíblica de Vacaciones para los niños de la zona.

Fue la primera vez que realizamos las sesiones por la noche y funcionó muy bien.

Unos cincuenta niños asistieron para divertirse mientras aprendían acerca de Jesús.

A comienzos del año no creíamos que podríamos tener Escuela Bíblica porque simplemente no había suficiente gente para hacer todo el trabajo.

Se necesita mucha dedicación y muchísimas horas de preparación para una actividad que dura sólo cinco días.

Cada año nos preguntamos: «¿Podremos hacerlo?»

Y cada año Dios nos ayuda a salir adelante.

Cada vez es un paso de fe cuando pone en el corazón de unos pocos la convicción de que debemos hacerlo.

Los voluntarios casi nunca aparecen hasta el último momento.

Pero entonces llegan.

¡Tiene que ser Dios!

Nuestra congregación está muy bendecida con una gran variedad de dones que pueden trabajar juntos para realizar aquello que al principio Dios pone en el corazón de unos pocos.

Son personas con pasión por llegar a las mentes jóvenes y sembrar las semillas del evangelio en niños receptivos.

La mayoría de los niños que vienen no pertenecen a nuestra iglesia.

Han oído hablar de la actividad por otras personas.

En años anteriores algunos niños de fuera incluso animaron a sus padres a conocer nuestra iglesia.

Pueden ser pequeños evangelistas muy eficaces.

Jesús los ama a todos.

Dijo que el reino de Dios pertenece a quienes son como ellos.

Su fe es sencilla y sin complicaciones.

Jesús dijo que debemos aprender de su ejemplo y recibir el reino como un niño.

La composición de nuestra congregación en Huntley ha cambiado muchísimo durante los quince años desde que llegamos.

Han venido muchas familias nuevas y son más jóvenes.

Ahora tenemos una escuela dominical muy activa, iglesia infantil los domingos y actividades y enseñanza los miércoles por la noche.

Hay nuevos bebés y otros en camino.

¡Me encanta!

No puedo evitar pensar en una de las fundadoras de nuestra iglesia que también habría disfrutado muchísimo de todo esto.

Se llamaba Greta.

Vivió toda su vida en Huntley y amaba el color rosa.

Hasta su casa era rosa.

Me encantaba estar con ella.

A pesar de las limitaciones normales de la vejez, Greta tenía una de las actitudes más positivas que he conocido.

Disfrutaba la vida.

Reía mucho.

Y amaba a los niños.

Me contó una historia que muestra la fe sencilla que tenía.

Mucho antes de que yo la conociera, llevaba en el corazón el sueño de separar una habitación de la iglesia de Huntley como guardería.

Nadie más veía necesidad porque, francamente, casi no tenían niños pequeños ni bebés.

Pero Greta insistía porque estaba convencida de que el deseo venía de Dios.

Su actitud era prácticamente: «Si lo construyen, ellos vendrán».

Así que lo hicieron.

Y Greta tenía razón.

Los niños comenzaron a llegar.

Si pudiera ver hoy a todos los niños de su iglesia, sé que estaría encantada.

Quizá los vea.

Con qué frecuencia pensamos los mortales que controlamos nuestra vida y sabemos cómo será nuestro futuro.

Y con qué frecuencia Dios permite interrupciones o giros que nos enseñan que no sabemos tanto como creemos.

Jesús nunca enseñó que no debamos hacer planes razonables.

Incluso habló del hombre que quiere construir algo y primero debe calcular si puede terminarlo.

Pero después debemos trabajar diligentemente un día a la vez y confiar a Dios el resultado.

Si las cosas no salen como esperábamos, quizá Él tenga otra dirección.

El punto es que Dios sigue siendo quien tiene el control último.

Nos ama.

Y cuando lo hacemos Señor de nuestra vida puede usar nuestras circunstancias para moldearnos y podarnos hasta que nos parezcamos más a Cristo.

Tomamos decisiones reales, pero lo hacemos dentro de un mundo donde también interactúan las decisiones de muchas otras personas.

Por eso nunca podemos saber con certeza qué traerá el futuro.

Se nos dice que no nos preocupemos por mañana porque cada día ya tiene sus propios problemas.

Cuando vivimos un día a la vez, aprovechando el día y confiando en Dios para que nos guíe, Él dirige nuestro camino.

¿Tenía sueños cuando era joven?

¿Planes acerca de lo que quería hacer con su vida?

¿Se cumplió todo como esperaba?

Cuando tenía dieciséis años decidí que quería ser enfermera misionera en África.

Comencé a trabajar hacia esa meta.

Durante el verano después de graduarme trabajé para mi tío en Fort Worth, Texas, ahorré mi dinero y en otoño comencé la formación de enfermería.

También estaba atenta para ver dónde Dios me mostraría al hombre con quien debía casarme.

Yo pensaba que sería una buena idea que fuera un ministro que también quisiera ir a África.

Creí haber encontrado a mi príncipe en un joven seminarista de Minnesota que hacía prácticas en la iglesia a la que asistía mientras trabajaba aquel verano en Fort Worth.

Todas las circunstancias parecían encajar.

Yo estaba segura de que aquello era obra de Dios y que él era «el indicado».

El único problema fue que Dios nunca se lo dijo a él.

Y jamás volví a verlo.

Después, cuando ya había avanzado más de la mitad de mis estudios de enfermería, me enfermé.

Terminé hospitalizada, perdí más de seis semanas de clase y ya no pude recuperar el ritmo.

Reprobé.

No lo comprendía.

Pero pensé: «Está bien, quizá debo hacerlo de otra manera».

Planeé volver a trabajar, ahorrar y comenzar desde cero en una escuela de enfermería de St. Louis administrada por mi iglesia.

Pero antes de empezar, un joven marinero que había conocido por medio de una compañera volvió a aparecer en mi vida.

Y el camino tomó una dirección totalmente diferente.

Nunca llegué a ser enfermera.

Nunca fui a África.

Hubo otras ocasiones en que creí saber lo que Dios quería para mí y las cosas tampoco resultaron como imaginaba.

Pero al mirar atrás veo cómo usó todo, incluso mi ignorancia, para enseñarme a confiar y para convertirme en la persona que soy.

Si pudiera regresar y vivir de nuevo toda mi vida, no aceptaría la oportunidad.

No hay nada que quisiera cambiar.

Una de las mejores películas que he visto es «Mr. Holland’s Opus».

Su mensaje es precioso.

El señor Holland es profesor de música y director de banda en una escuela secundaria.

Enseña porque necesita mantener a su familia, mientras sueña con el día en que pueda dejar el trabajo y dedicarse a componer.

Comienza una gran obra musical y trabaja en ella durante cada minuto libre.

Pero casi nunca tiene tiempo.

Finalmente llega la jubilación y aquella obra maestra ha permanecido durante décadas en segundo plano.

Sin que él lo sepa, su familia y la escuela preparan una sorpresa.

Cuando vuelve por última vez a vaciar su oficina oye ruido en el auditorio.

Entra y descubre cada asiento lleno de antiguos alumnos y compañeros de trabajo.

Una de sus exalumnas, que ahora es alcaldesa, lo invita a mirar a su alrededor.

Le hace comprender que no hay una sola persona allí cuya vida él no haya tocado.

Ellos son su verdadera obra maestra.

Como ven, no son las metas que alcanzamos o dejamos de alcanzar lo que determina si nuestra vida fue un fracaso o un éxito.

Dios mira también el viaje.

Cuando confiamos en que Él guíe y seguimos su dirección, podemos esperar que un día nos diga: «Bien hecho, siervo bueno y fiel; entra en el gozo de tu Señor».

Eso es lo que deseo más que cualquier otra cosa.

¿Y usted?
20. Perdón
Jesús nos ha dado el mandato de perdonarnos unos a otros como Él nos perdonó.

Pero nuestro sentido de justicia nos dice que quienes hacen daño deberían pagar por lo que hicieron.

Y cuando alguien me hiere, siento que tengo derecho a herirlo de la misma manera.

La realidad es que muchas veces no queremos perdonar.

En «Forgive and Forget», Lewis B. Smedes señala que el resentimiento incluso puede parecernos justo cuando la persona que nos dañó realmente actuó mal.

Precisamente por eso el perdón es tan difícil.

El daño puede ser real e inmerecido.

Pero aferrarnos al odio mantiene abierta la herida.

La película «The War of the Roses» ilustra muy bien este cáncer de la falta de perdón.

Una pareja que se divorcia no consigue ponerse de acuerdo sobre quién debería quedarse con su hermosa casa.

Deciden compartirla.

Al principio no resulta tan mal porque la casa es grande y pueden mantenerse alejados.

Pero cada vez que se cruzan, las pequeñas irritaciones se convierten en grandes ofensas.

Cada acto desconsiderado y cada palabra hiriente es interpretada como algo que debe vengarse.

Empiezan a destruir deliberadamente las pertenencias del otro.

Cada uno intenta superar al otro.

Con el tiempo la malicia mutua se convierte en obsesión y consume todos sus pensamientos.

Ninguno ve que el odio está destruyendo también su propio mundo.

Al final destruyen por completo la casa que ambos deseaban tanto.

Y se destruyen a sí mismos.

Caen y mueren mientras luchan por impedir que el otro se quede con una hermosa lámpara de araña, prácticamente lo único valioso que quedaba.

Smedes describe la clase de herida que provoca una crisis de perdón como personal, injusta y profunda.

Una herida así nos obliga a elegir.

¿Seguiremos cargando el daño o comenzaremos el difícil proceso de soltar a quien lo causó para que pueda comenzar la sanación?

Perdonar es un proceso.

En algún momento tenemos que tomar una decisión consciente de que queremos sanar más de lo que queremos seguir alimentando el resentimiento.

Los sentimientos pueden tardar mucho más en cambiar.

Pero la decisión le da a Dios algo con lo cual trabajar.

Supongamos que decido perdonar a alguien que me hirió.

Quiero perdonar y ser libre, pero descubro que no puedo porque no puedo olvidar.

¿Cómo me libro entonces del resentimiento y del dolor?

No tengo una varita mágica.

Lo primero que debemos hacer es pedir al Señor que nos haga estar dispuestos y que cambie nuestro corazón.

Si podemos orar sinceramente así, podemos confiar en que estamos pidiendo algo conforme a su voluntad.

Jesús nos enseñó a poner la otra mejilla, amar a nuestros enemigos y bendecir a quienes nos persiguen.

También dijo que para Dios todas las cosas son posibles.

Este cambio de corazón rara vez ocurre de golpe.

Normalmente es un proceso, como una pequeña semilla de mostaza que crece.

Para que ese proceso comience bien debemos comprender qué es el perdón y qué no es.

Perdonar no significa tolerar un abuso continuo.

Permanecer en una situación intolerable sólo para actuar como mártir puede aumentar el resentimiento en vez de sanarlo.

Perdonar tampoco significa declarar inocente al agresor ni fingir que el daño no importa.

No significa decir «no pasa nada» cuando sí pasa.

Ocultar el conflicto para evitar una confrontación tampoco es perdón.

Calmar superficialmente las cosas puede posponer el problema, pero no permite que se trate la herida.

A veces la frase «perdona y olvida» se utiliza simplemente para decir: «No hagas ruido».

Eso no es sanación.

Smedes también distingue el perdón de la simple aceptación.

Podemos aceptar a una persona por las cualidades buenas que vemos en ella.

El perdón trata específicamente con el mal que nos hizo.

Comprender tampoco es lo mismo que perdonar.

Tal vez nunca entendamos completamente por qué alguien nos hirió.

Si exigimos comprenderlo todo antes de perdonar, quizá nunca comencemos.

Pero a medida que el perdón crece podemos aprender a separar a la persona del acto malo y verla como un ser humano débil, necesitado y falible, igual que nosotros.

Soltar a alguien del pasado también nos suelta a nosotros de estar encadenados a ese pasado.

Corrie ten Boom contó que años después de la guerra se encontró con un antiguo guardia de un campo de concentración.

Él extendió la mano y pidió perdón.

Sus emociones no querían acompañar ese gesto.

Entonces ella oró pidiendo ayuda y tomó deliberadamente la decisión de extender la mano.

Más tarde describió un cambio profundo en su interior cuando el acto de obediencia fue seguido por un perdón genuino.

Primero vino la elección.

Después el sentimiento.

Cuando perdonamos liberamos a un prisionero: nosotros mismos.

¿Y qué ocurre con la persona que nos hirió y no le importa, la que nunca pide perdón?

Smedes reconoce que la indiferencia hace que la herida sea más profunda y el perdón más difícil.

Pero la negativa del otro a arrepentirse no tiene por qué condenarnos a una vida de resentimiento.

¿Debemos quedarnos atrapados en el odio sólo porque la persona que necesitamos perdonar no quiere nuestro perdón?

Si esa persona decide quedarse donde está, déjela.

Usted puede emprender solo el camino hacia la libertad.

Negarse a perdonar no cambia las consecuencias del mal ni cambia el corazón del otro.

Lo que cambia es mi propio corazón.

Me vuelve amargado y me mantiene en esclavitud.

¿Por qué permitir que otra persona tenga ese poder sobre mi vida?

Cuando perdonamos, incluso si el otro no se arrepiente, ocurre una especie de cirugía espiritual en el alma.

Podemos separar el mal que nos hicieron de la persona que lo hizo y dejar ir la herida.

Como un niño que abre las manos y deja volar una mariposa atrapada.

Sólo después de escoger soltar nuestro supuesto derecho a resentirnos comienza la sanación.

Después viene el «olvido».

Eso no significa que borremos de la memoria lo ocurrido.

Cuando la Biblia dice que Dios no recuerda más nuestros pecados, no quiere decir que tenga amnesia.

Significa que ya no nos trata según aquellos pecados.

Nosotros tampoco podemos borrar recuerdos a voluntad.

Pero con el tiempo el dolor puede desaparecer.

Y un día quizá descubramos con asombro que el recuerdo vuelve y ya no lleva consigo el mismo veneno.

Es Dios quien obra esa sanación en nosotros.

Pablo dice en Colosenses 3:12–14 que, como escogidos de Dios, santos y amados, debemos vestirnos de compasión, bondad, humildad, mansedumbre y paciencia.

Debemos soportarnos y perdonarnos unos a otros como el Señor nos perdonó.

Y sobre todas estas virtudes debemos vestirnos de amor, que las une en perfecta unidad.
21. Verdadero contentamiento
Hay un viejo dicho que dice: «La hierba siempre parece más verde al otro lado de la cerca».

¿Han visto la caricatura de dos mulas mirando en direcciones opuestas, cada una con la cabeza metida entre los alambres de una cerca y protestando ruidosamente?

Cada una tiene abundante hierba verde de su propio lado.

Pero las dos están convencidas de que la del otro lado debe ser mejor precisamente porque es más difícil alcanzarla.

La caricatura se titula «Descontento».

¿Cuántas veces somos como esas mulas?

No estamos satisfechos con nuestra situación y siempre buscamos algo mejor.

Y cuando por fin llegamos a aquella «hierba más verde», descubrimos que tampoco nos satisface.

La felicidad es algo muy escurridizo.

Los jóvenes la buscan en todo lo que sea divertido.

Las personas mayores buscan realización, algo que dé sentido a su vida.

Tristemente, muchas pasan toda la vida buscando sin encontrarla.

Una vieja película ilustra esto de manera maravillosa.

Fue una de las grandes obras de Orson Welles: «Citizen Kane», de 1941.

Charles Foster Kane pasa toda su vida buscando amor y felicidad en la fama, el poder y las riquezas.

Pero nunca los encuentra.

La película gira alrededor de la investigación de un periodista que intenta descubrir el significado de la última palabra pronunciada por Kane antes de morir: «Rosebud».

Uno de los hombres más ricos y poderosos del mundo muere solo en un castillo lleno de sirvientes a quienes apenas conoce.

No tiene a nadie a quien dejarle verdaderamente todo aquello.

Sus esposas lo abandonan.

Pierde a su único amigo cuando éste se atreve a decirle la verdad.

El amigo le hace ver que Kane quiere amor, pero sólo bajo sus propias condiciones.

Dice de él que en realidad nunca creyó en nada excepto en Charles Kane.

Todo lo que quería era amor.

Pero no sabía darlo.

En cierto momento Kane comprende que el mundo tampoco lo satisface.

Entonces se aparta de él y construye su propio mundo.

En la película ese mundo es Xanadu, una inmensa propiedad en Florida llena de animales exóticos, arte y tesoros.

Pero toda aquella magnificencia se convierte casi en un mausoleo.

Kane camina solo por habitaciones enormes.

Su esposa pasa el tiempo haciendo rompecabezas.

Ella le ha dicho repetidamente que las cosas que él le da no son lo que realmente necesita.

Pero Kane no sabe qué le está pidiendo.

Cuando finalmente ella decide marcharse, él suplica que se quede y le dice que la ama.

Y, sin embargo, incluso entonces su súplica se centra en lo que la partida hará con él.

Ella lo percibe y se va.

Kane queda rodeado de posesiones incapaces de darle el amor que buscó toda su vida.

Al terminar la historia, el periodista admite que no ha descubierto qué significaba «Rosebud».

Nadie que conoció a Kane lo sabe.

Pero al final de la película el público sí descubre el secreto.

Vemos enormes cantidades de objetos valiosos almacenados y otros objetos de la infancia de Kane, considerados sin valor, arrojados a un incinerador.

Entre ellos aparece un viejo trineo infantil.

En su superficie se lee la palabra «Rosebud».

La historia es ficción.

Pero hubo otro hombre que vivió de manera semejante y fue muy real.

Era rey.

Su nombre era Salomón.

También tuvo enormes riquezas y placeres.

No parecía negarse nada.

Pero a diferencia de Charles Kane, Salomón poseía además una sabiduría extraordinaria.

Cuando finalmente comprendió que nada de lo que el mundo ofrecía podía darle un significado duradero, comenzó una búsqueda.

Escribió acerca de ella en Eclesiastés.

En el capítulo 2 cuenta que llegó a odiar lo que había acumulado y logrado porque todo parecía vacío.

Después de todo, tendría que dejarlo a quien viniera después.

¿Y quién sabía si esa persona sería sabia o necia?

¿Qué sentido tenía amasar tanto si no podía conservarlo?

Lo llamó vanidad y persecución del viento.

¿A qué conclusión llegó?

Comprendió que el verdadero disfrute de la vida viene de recibirla como regalo de Dios.

Comer, beber y encontrar satisfacción en el trabajo puede ser bueno cuando se recibe de su mano.

Sin Él, las cosas no pueden dar el significado último que buscamos.

Por eso conviene aprender esta verdad temprano.

«Acuérdate de tu Creador en los días de tu juventud», dice Eclesiastés, antes de que lleguen los días difíciles.

Rick Warren comienza «Una vida con propósito» recordando que el propósito más profundo de la vida no gira alrededor de nosotros mismos.

El orgullo, la autosuficiencia y la ambición pueden impedirnos recibir lo que Dios quiere hacer.

Charles Stanley expresa una idea semejante.

Los creyentes pueden tener metas y disfrutar del éxito.

Pero esas cosas son regalos.

No son la fuente del significado de la vida.

La verdadera realización viene del Dador, no simplemente de sus dones.

Jesús también habló mucho de esto.

En Mateo 6 advierte que no acumulemos tesoros en la tierra, donde la polilla y el óxido destruyen y los ladrones roban.

En cambio, debemos acumular tesoros en el cielo.

Porque donde esté nuestro tesoro, allí estará también nuestro corazón.

Jesús dijo que nuestro Padre sabe lo que necesitamos.

Si buscamos primero su reino y su justicia, podemos confiar en su provisión.

Nuestra vida no consiste en la abundancia de nuestras posesiones.

Si ponemos el corazón en las cosas eternas, disfrutaremos más plenamente incluso de las comodidades temporales que Dios nos da.

Y podremos vivir contentos.

La piedad acompañada de contentamiento es una gran ganancia.

Nada trajimos a este mundo.

Y nada podremos llevarnos.
22. El poder de la alabanza
El otro día vi un episodio de «Oprah» dedicado a personas que habían vivido experiencias devastadoras.

La primera invitada había regresado de su caminata matutina y encontró que su exesposo había entrado en su casa, había matado a sus cuatro hijos y después se había suicidado.

Ella dijo que antes había sido creyente.

Pero ya no podía aceptar que un Dios que se supone que es amor permitiera algo así a niños inocentes y le quitara su única razón para vivir.

En los años posteriores apenas había sobrevivido de un día al siguiente, luchando incluso contra el deseo de suicidarse.

La segunda invitada había perdido a tres hijos de una manera igualmente terrible.

Pero había seguido adelante, se había vuelto a casar y había tenido otros dos hijos.

Dedicó su vida a contar a otros su historia y a explicar cómo Dios había sacado bien de un mal horrible.

¿Qué produjo una respuesta tan distinta en estas dos mujeres?

En mis devociones matutinas estoy leyendo otra vez el libro de Job.

Aquí tenemos a un hombre que perdió a sus diez hijos en un solo día, además de todas sus posesiones.

Incluso Dios lo describe como un hombre íntegro.

No merecía aquello.

Y, sin embargo, Dios permitió que experimentara una tristeza abrumadora y un intenso sufrimiento físico.

Sus mejores amigos terminaron culpándolo.

Y su esposa, desde su propio dolor, le dijo que maldijera a Dios y muriera.

¿Cómo respondió Job?

Le preguntó si debemos recibir de Dios sólo lo bueno y nunca la dificultad.

Dijo que desnudo había venido del vientre de su madre y desnudo regresaría.

El Señor dio y el Señor quitó.

Bendito sea el nombre del Señor.

El plan de Dios para Job era bueno.

Pero desde la perspectiva de Job no tenía sentido.

¿Por qué permitiría Dios una devastación así en la vida de un hombre que confiaba en Él?

Job sí preguntó por qué.

Dios no lo reprendió simplemente por preguntar.

Pero tampoco le dio la explicación que quería.

Job siguió creyendo y pudo decir, en esencia: «Aunque Él me mate, seguiré confiando».

La respuesta que finalmente recibe es una revelación de quién es Dios.

Dios está en control y su sabiduría supera la nuestra.

Al final del libro vemos la restauración de Job.

Pero probablemente nunca comprendió en esta vida toda la razón de sus sufrimientos.

Hace más de treinta años Merlin Carothers escribió un libro llamado «Power in Praise».

Se convirtió en un éxito de ventas de millones de ejemplares.

Pero la pregunta que está en el centro de su mensaje sigue siendo difícil incluso para los cristianos.

Todavía no comprendemos cómo un Dios de amor puede permitir el sufrimiento de personas inocentes.

Seguimos preguntando: «¿Por qué yo?»

¿Por qué casi nunca preguntamos «¿por qué no yo?»

¿O por qué no preguntamos «¿por qué yo?» cuando nos ocurren cosas buenas?

El apóstol Pablo también conocía el sufrimiento de primera mano.

Y, sin embargo, dijo que había aprendido a estar contento cualquiera que fuera su situación.

Había estado encarcelado muchas veces.

Había sido azotado, golpeado e incluso apedreado hasta dejarlo por muerto.

Tenía lo que llamaba un «aguijón en la carne» que lo atormentaba.

Le pidió repetidas veces a Dios que se lo quitara, pero Dios permitió que permaneciera.

Pablo naufragó y pasó hambre, sed, frío y falta de sueño.

Y, sin embargo, su preocupación principal era llevar el evangelio de Cristo.

Dijo a los corintios que habían estado bajo una presión tan grande que llegaron a desesperar de la vida.

Pero aquello ocurrió para que no confiaran en sí mismos, sino en Dios que resucita a los muertos.

En Él pusieron su esperanza.

Este mismo Pablo escribió que Dios obra en todas las cosas para bien de quienes lo aman y son llamados conforme a su propósito.

También preguntó: «Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?»

¿Qué podrá separarnos del amor de Cristo?

¿La dificultad, la persecución, el hambre, el peligro?

No.

En todas estas cosas somos más que vencedores por medio de Aquel que nos amó.

Nada en toda la creación podrá separarnos del amor de Dios que está en Cristo Jesús.

Los seres humanos somos tremendamente centrados en nosotros mismos.

Queremos que las cosas salgan a nuestra manera.

Cuando no sucede así podemos comportarnos como niños que exigen a Dios que adapte el mundo a nuestros deseos.

Los perfeccionistas sufrimos especialmente con esto.

No nos gustan los cambios de planes ni las interrupciones.

Nos sentimos víctimas de las decisiones ajenas, de las circunstancias e incluso de Dios cuando las cosas no salen como queremos.

No poder controlar nuestro entorno produce ansiedad.

Y eso puede ocurrir incluso antes de conocer un sufrimiento realmente profundo.

Necesitamos un cambio de actitud.

No estamos a cargo.

Y nunca lo estaremos.

¿No sería la vida mucho más sencilla si aceptáramos esto y dejáramos que Dios sea Dios?

¿Seguía siendo Dios amor cuando una enfermedad dejó a Helen Keller sorda y ciega a los diecinueve meses?

Su vida posterior mostró un extraordinario sentido de propósito, fe y servicio.

No negó la realidad de sus discapacidades.

Aprendió que la dificultad no tenía que impedir una vida significativa.

El clérigo inglés William Law escribió que, si alguien quisiera mostrarnos el camino más corto y seguro hacia la felicidad y la madurez espiritual, tendría que enseñarnos a agradecer y alabar a Dios por todo lo que nos ocurre.

Su idea era que incluso una aparente calamidad puede convertirse en ocasión de bendición cuando se la entrega a Dios en gratitud y fe.

Éste es el principio que Carothers desarrolla en «Power in Praise».

Anima a los creyentes a alabar a Dios no sólo cuando las circunstancias son agradables, sino también cuando son dolorosas.

No porque el mal sea bueno.

Sino porque ninguna circunstancia está más allá de la capacidad de Dios para redimirla.

Alabar a Dios en medio de una situación terrible no significa aprobar el mal.

Significa confiarle incluso aquello que no comprendemos y agradecerle por fe que Él puede obrar a través de ello.

Quizá no veamos su propósito.

Tal vez ni siquiera sintamos su amor en ese momento.

Pero la fe escoge descansar en la convicción de que su amor es real y de que su plan final es bueno.

¿Podemos confiar en su Palabra?
23. Señales de los últimos tiempos
Anteriormente les conté que he estado estudiando para prepararme para dirigir en nuestro complejo de apartamentos un estudio bíblico sobre el libro de Apocalipsis.

Cuanto más leo y comparo la Escritura con los escritos de estudiosos bíblicos que han dedicado años a interpretar la profecía, más comprendo cuánto me falta por aprender.

Pero hay algo que sí veo cada vez con mayor claridad: las señales que se nos dice que observemos en los últimos tiempos parecen hacerse visibles ahora y aumentar en frecuencia y velocidad.

En Mateo 24, después de que Jesús sale del templo, se sienta en el monte de los Olivos y sus discípulos se acercan a Él en privado.

Le preguntan: «Dinos, ¿cuál será la señal de tu venida y del fin de la era?»

Lo primero que Jesús dice es: «Miren que nadie los engañe».

Habla de guerras y rumores de guerras, nación contra nación, hambre y terremotos, y llama a estas cosas «el principio de los dolores de parto».

Cualquiera que haya tenido hijos comprende la imagen de los dolores de parto que se hacen más fuertes cuando se acerca el nacimiento.

Más adelante Jesús usa la ilustración de la higuera y dice que, cuando veamos «todas estas cosas», debemos saber que el tiempo está cerca.

Su afirmación de que «esta generación no pasará hasta que todo esto suceda» ha sido interpretada de varias maneras por cristianos y estudiosos bíblicos.

Algunos la relacionan principalmente con la generación de Jesús y la destrucción de Jerusalén.

Otros creen que se refiere a la generación que vea los acontecimientos finales.

Otros interpretan «generación» en un sentido más amplio.

Yo he llegado a preguntarme si podría incluir a la generación viva cuando se intensifiquen los dolores de parto finales.

Pero quiero dejar claro que ésta es mi interpretación y no algo que el versículo explique por sí mismo.

Desde que Jesús volvió al Padre, muchas personas han intentado predecir la fecha de su regreso.

Una y otra vez se han equivocado.

Jesús dice que nadie conoce el día ni la hora.

Marcos 13:32 dice que ese conocimiento pertenece al Padre.

En Juan 14 también dice a sus discípulos que va a prepararles un lugar y que volverá.

La imagen bíblica de Cristo como esposo me ayuda a relacionar esas promesas.

Pero los detalles de una costumbre matrimonial humana no deben tratarse como si la propia Escritura nos diera con ellos un calendario exacto.

El punto es sencillo: debemos permanecer preparados.

Daniel 12:4, no Jesús, contiene la conocida frase que traducciones antiguas expresan como «muchos correrán de aquí para allá y el conocimiento aumentará».

Las traducciones difieren sobre la mejor manera de entender el hebreo.

Cuando observo los viajes rápidos, las computadoras, la inteligencia artificial y el enorme crecimiento de la información disponible, no puedo evitar pensar en ese pasaje.

También miro los acontecimientos dramáticos del mundo y pienso en la imagen de los dolores de parto de Jesús.

Pero debo distinguir lo que la Escritura dice realmente de mi intento por reconocer su cumplimiento en los acontecimientos que me rodean.

Hay otra cosa que se nos manda vigilar y es mucho más sutil.

Se nos advierte que en los últimos días muchos serán engañados y llevados por falsos maestros que dicen lo que los «oídos que pican» quieren escuchar.

Algunos abandonarán la fe y seguirán espíritus engañadores y doctrinas de demonios.

¿Piensa usted que los demonios son sólo superstición y no existen realmente?

La Biblia nos llama a tomar en serio la realidad del mal espiritual y a no vivir ingenuamente.

No hace mucho hicimos en este programa una serie sobre la guerra espiritual.

Pablo advierte en Efesios 6 que nuestra lucha no es simplemente contra carne y sangre, sino contra poderes y fuerzas espirituales de maldad.

Habla de una dimensión espiritual que no vemos con los ojos físicos.

Creemos que Dios y sus ángeles existen aunque no los veamos.

Entonces no debería sorprendernos que la Escritura también hable de seres espirituales rebeldes y del poder del mal.

Los cristianos han relacionado durante mucho tiempo pasajes de Daniel, Segunda de Tesalonicenses, Apocalipsis y las cartas de Juan con un oponente final de Cristo, comúnmente llamado el Anticristo.

Los creyentes sinceros interpretan de maneras diferentes cómo encajan todos esos pasajes.

Jesús sí advierte en Mateo 24 que surgirán falsos mesías y falsos profetas y harán señales capaces de engañar, si fuera posible, incluso a los escogidos.

Unos versículos antes dice también que los días de gran tribulación serán acortados por causa de los escogidos.

Yo creo que estas advertencias apuntan hacia un engaño final poderoso antes del regreso de Cristo.

Pero detalles como el cargo político de esa persona, su mensaje exacto o si ya está viva hoy van más allá de lo que la Escritura nos dice claramente.

Primera de Juan 4 advierte que todo espíritu que no reconoce a Jesús no procede de Dios y habla del «espíritu del anticristo», que ya estaba en el mundo.

Primera de Juan 2 dice de manera semejante que quien niega que Jesús es el Cristo actúa con ese espíritu de oposición al Padre y al Hijo.

Sea cual sea nuestra conclusión acerca de un Anticristo futuro, la advertencia inmediata de Juan es que el espíritu de oposición a Cristo ya está actuando.

Cuando di originalmente este mensaje me preocupaba profundamente lo que veía como una secularización creciente de la vida pública estadounidense, incluidas las escuelas.

No debería decir que todas las referencias a Dios han sido eliminadas de las escuelas públicas; eso sería demasiado amplio.

Las escuelas públicas no pueden promover devocionalmente una religión, pero los estudiantes conservan derechos constitucionales de expresión religiosa privada y las escuelas pueden enseñar acerca de la religión de manera académica.

Mi preocupación más profunda sigue siendo espiritual y no jurídica.

Los padres cristianos no pueden simplemente suponer que la cultura que los rodea reforzará las creencias cristianas acerca de la verdad, la moral y Jesucristo.

Si queremos que nuestros hijos sepan lo que creemos, debemos enseñárselo y vivirlo nosotros mismos.

Para mí, eso forma parte del llamado a permanecer despiertos y discernir.
24. Fuego
Una noche de la semana pasada, mientras una tormenta eléctrica atravesaba nuestra zona y yo estaba en la cama escuchando los truenos, recordé otra noche semejante casi treinta años atrás.

Fue la noche en que un rayo alcanzó el campanario de la iglesia de Dell y la quemó hasta los cimientos.

La noticia se difundió rápidamente.

Cuando salimos hacia la iglesia a las tres de la madrugada, desde nuestra entrada, a unos cinco kilómetros al oeste, ya podíamos ver el resplandor sobre los árboles.

En menos de una hora toda la congregación estaba allí.

Observamos en silencio junto con los bomberos, que no podían salvar el edificio.

Al amanecer sólo quedaban la chimenea, los escalones de entrada y un agujero al rojo vivo en el suelo.

Fue como la muerte de alguien muy querido.

Los corazones estaban heridos aquel día.

Pero aquel monstruo voraz que había consumido el edificio no había matado a nuestra iglesia.

La iglesia no era el edificio.

La iglesia era el pueblo.

Y sabíamos que Dios no permite que nada entre en nuestra vida sin poder usarlo para algún propósito.

Como hace siempre cuando confiamos en Él, también en esto obró para nuestro bien.

La iglesia de Dell sigue viva y fuerte hoy, y haber atravesado aquella tormenta la fortaleció.

Desde que nos mudamos hemos pasado a formar parte de otra congregación maravillosa.

Y allí también veo al mismo Dios obrando por medio de las cosas difíciles para nuestro bien.

Al recorrer su Palabra, Antiguo y Nuevo Testamento, encontramos muchas historias de Dios usando el fuego para sus propósitos.

El ser humano siempre se ha sentido fascinado por el fuego y por lo que puede hacer.

Es tan misterioso como el agua y tiene propiedades que parecen únicas.

¿Alguna vez ha pensado en ello mientras mira una fogata o mueve un montón de ramas encendidas?

¿Cómo describiría el fuego a alguien que nunca lo hubiera visto ni sentido?

No se puede agarrar ni sostener en la mano.

La ciencia puede explicar la combustión, pero incluso una llama común implica una química compleja, transferencia de energía y gases que cambian rápidamente.

Esa complejidad sólo aumenta mi asombro.

Sabemos que algunos fuegos son más calientes que otros.

Factores externos afectan sus propiedades, incluido el color.

Puede arder blanco, rojo, naranja, amarillo, azul o incluso verde, según el combustible.

Necesita oxígeno y combustible.

Casi parece estar vivo.

Hebreos 12:29 dice que nuestro Dios es fuego consumidor.

Y Jeremías 23:29 dice que su Palabra es como fuego y como martillo que rompe la roca.

Dios se manifestó mediante fuego de muchas maneras.

Se apareció a Moisés en una zarza ardiente.

Acompañó a su pueblo por el desierto durante cuarenta años como columna de nube durante el día y columna de fuego durante la noche.

Cuando dio instrucciones para el tabernáculo, mandó que el fuego del altar se mantuviera ardiendo continuamente.

En Levítico 9 leemos que, cuando Moisés y Aarón presentaron la ofrenda por el pueblo, salió fuego de la presencia del Señor y consumió la ofrenda.

También recordamos Primera de Reyes 18 y el desafío de Elías a los profetas de Baal.

El fuego del Señor cayó y consumió el sacrificio, la madera, las piedras y hasta el agua de la zanja.

En el Nuevo Testamento encontramos también esta imagen sobrenatural.

Juan el Bautista dice en Mateo 3 que él bautiza con agua para arrepentimiento, pero que vendrá uno más poderoso que bautizará con Espíritu Santo y fuego.

En Hechos 2 vemos el cumplimiento de la promesa de Pentecostés.

Cincuenta días después de la resurrección de Jesús, llegó un sonido como de viento recio a la casa donde esperaban sus seguidores.

Aparecieron lenguas como de fuego que se repartieron y se posaron sobre cada uno.

No era fuego ordinario.

Nadie fue quemado.

Fueron llenos del Espíritu Santo.

Y ese mismo Espíritu sigue aquí para llenar también a los creyentes de hoy.

La Palabra de Dios puede ser fuego dentro de nosotros si se lo permitimos.

Jeremías comprendió eso.

Cuando Dios le dio palabras difíciles para un pueblo rebelde, el profeta llegó a decir que, si intentaba callarse y no hablar más en el nombre del Señor, la Palabra se convertía dentro de él en un fuego encerrado en sus huesos.

Se cansaba de contenerlo y no podía hacerlo.

El propósito de aquel fuego en Jeremías era llamar al pueblo al arrepentimiento.

Dios todavía utiliza personas como su voz.

Y también puede usar las circunstancias como fuego: para quemar la paja que estorba, purificarnos de lo que nos contamina y refinarnos como plata y oro.

Nos derrite y moldea para hacernos vasos útiles, dejando atrás la escoria.

¿Está dispuesto a permitirle hacer eso?

¿O empezamos a quejarnos tan pronto como llegan tiempos difíciles?

Malaquías 3 compara al Señor con fuego de refinador y jabón de lavandero.

Dice que se sentará como refinador y purificador de plata.

No nos gusta estar dentro del fuego.

Pero, aunque a veces cueste verlo, su motivo es el amor.

Si confiamos en Él, no seremos destruidos sino refinados.

Job pudo decir que, después de ser probado, saldría como oro.

Pablo nos llama a presentar nuestro cuerpo a Dios como sacrificio vivo.

No podemos vivir una vida pura mediante nuestra propia fuerza.

Pero podemos entregarnos a Él y permitirle hacer la purificación.

Oswald Chambers utiliza la imagen del altar para expresar esta verdad.

Debemos estar dispuestos a rendirnos a Dios y confiar en que queme deseos que no estén dirigidos hacia Él.

No debemos refugiarnos en la autocompasión cuando el proceso duele.

No nos purificamos nosotros mismos.

Nos ofrecemos.

Y Dios hace la obra.
25. Preparándonos para mudarnos
Cuando era niña, sobre el órgano de fuelle de mi abuela colgaba una vieja pieza de caligrafía decorativa enmarcada que decía: «Dios es amor».

Nunca le presté demasiada atención.

Y nunca le dije a la abuela que quisiera tenerla algún día.

Sin embargo, en su testamento indicó expresamente que la placa «Dios es amor» debía ser para Janice.

Muchas veces me pregunté por qué.

Tal vez ella veía en mí algo que le decía que yo necesitaba ese mensaje.

Porque durante muchos años no creí realmente lo que decía la placa, por lo menos no en lo que se refería a mí.

Con el paso de los años, mientras este Dios que es amor trabajaba pacientemente conmigo para llevarme al punto de poder creer finalmente que sí me amaba, aquella vieja placa se convirtió en una de mis posesiones más queridas.

No porque sea especialmente hermosa ni porque sea una antigüedad.

Sino por lo que representa: el amor incondicional de Dios y el amor de mi abuela.

Vivimos en una casa grande de cuatro dormitorios, dos pisos y sótano completo, en un terreno amplio.

Llevamos cuarenta y ocho años casados.

Como pueden imaginar, hemos acumulado muchas cosas.

Me gustan las cosas bonitas.

Tengo varias colecciones que no tienen otra utilidad que darme placer al mirarlas.

Ahora bien, sé que estas posesiones temporales no son los tesoros más importantes.

Quienes escuchan regularmente este programa ya me han oído decirlo.

En realidad no poseemos nada.

Todo lo que tenemos proviene de Dios.

Y las cosas temporales deben sostenerse con una mano abierta.

No es pecado tener cosas bonitas ni siquiera tener mucho dinero.

Se convierte en pecado cuando ponemos esas riquezas en primer lugar y hacemos de ellas un dios.

Por eso el joven rico de Mateo 19 se marchó triste cuando Jesús le dijo que todavía le faltaba una cosa.

No podía soportar entregar sus riquezas para seguirlo.

Jesús dijo a sus discípulos que es más difícil que un rico entre en el reino de Dios que un camello pase por el ojo de una aguja.

Según los estándares de Estados Unidos, yo no soy una persona rica.

Pero en comparación con gran parte de la población mundial, comprendo que soy muy rica.

¿Estaría dispuesta a entregar todas mis riquezas si Jesús me lo pidiera?

Me gustaría pensar que sí.

Pero los acontecimientos de los últimos diez días me han obligado a mirar seriamente esa pregunta y a preguntarme si de verdad creo en mi corazón lo que sale de mi boca.

Durante muchos meses he comprendido que esta casa se está volviendo demasiado para nosotros.

Desde que mi esposo sufrió un derrame cerebral y quedó con una pierna débil, ya ni siquiera puede cortar el césped.

Cada vez que me arrodillo para trabajar entre las flores me pregunto si podré volver a levantarme.

Intentar ponerme al día con las malezas sólo me ha dejado frustrada y dolorida.

Y, sin embargo, no quería renunciar a este lugar porque lo amo.

Finalmente le dije a mi esposo: «Creo que quizá sea hora de empezar a pensar en quizá mudarnos a un apartamento».

Yo realmente no esperaba que aceptara porque siempre había dicho que nunca quería vivir en el pueblo.

Pero al día siguiente ya estábamos mirando apartamentos.

Tuve que retroceder un poco y decir: «¡Pero yo no quería decir ahora mismo!»

Él respondió: «Si vamos a hacerlo, hagámoslo. Nunca habrá un momento perfecto porque siempre habrá una cosa más que querrás hacer primero».

Por mucho que odiara admitirlo, sabía que tenía razón.

Consideramos varios lugares y recorrimos algunos edificios.

Al salir de uno de los apartamentos donde ya vivía alguien, de repente comencé a llorar.

No lo esperaba.

Todo estaba sucediendo demasiado rápido.

Me sentía abrumada y no estaba preparada.

Soy una criatura de rutinas y no me adapto bien al cambio.

Sabía que tendría que hacer un ajuste enorme en muy poco tiempo.

Mi primer pensamiento fue todo lo que tendría que dejar.

«¿Qué pasará con mi colección de botellas verdes? ¿Y con esto? ¿Y con aquello? ¡No hay sitio para ponerlas y no quiero dejarlas!»

Tampoco quería renunciar al gozo que recibo de toda la belleza que me rodea aquí.

Los pájaros durante el día.

Los grillos por la noche.

Las flores, los árboles, los venados que aparecen al atardecer y los gatos que vienen para que les rasque detrás de las orejas.

Tenía planes para futuros proyectos.

Un nuevo jardín de rocas.

Una habitación decorada con tema marino.

Renovar los gabinetes de la cocina.

Pero yo no estaba siendo realista.

Durante años había querido hacer cosas para las que nunca encontraba tiempo.

Siempre quedaban relegadas para «algún día».

Y ese día nunca llegaba.

Hace nueve años mi hijo me ayudó a preparar un estudio de arte en una de las habitaciones de arriba.

Tengo materiales suficientes para crear muchas cosas hermosas.

Pero puedo contar con una mano las veces que utilicé realmente aquel estudio.

Todas las demás cosas que «tenían que hacerse primero» siempre iban primero.

¡Yo lo quería todo!

Quería una casa limpia y hermosa, un jardín perfecto, pintar cuadros y hacer muñecas, todo al mismo tiempo.

No quería aceptar que esas cosas eran mutuamente incompatibles porque yo no era una supermujer.

Hay algo curioso acerca de Dios.

Cuando dispone cambios en nuestra vida para nuestro bien y nosotros no lo reconocemos, no se da por vencido con nosotros.

Sigue haciendo lo que sabe que es mejor.

Cuando mi actitud apesta y pataleo como una niña malcriada que quiere salirse con la suya, Él espera pacientemente hasta que me calme y esté dispuesta a escuchar.

Entonces me enseña con suavidad.

Nadie es demasiado viejo para aprender.

La única persona que no puede aprender es quien se niega a ser enseñada.

También he aprendido otra cosa.

Cuando finalmente dejo de resistirme y acepto su voluntad, cuando estoy dispuesta a entregar aquello que parece querer quitarme sin resentimiento, muchas veces Él comienza a devolvérmelo de otra manera.

Es como si dijera: «Ahora sé que estás dispuesta a entregarme tu derecho a ti misma. Déjame mostrarte cuánto te amo».

El Salmo 37:4 dice que nos deleitemos en el Señor y Él concederá los deseos de nuestro corazón.

Cuando nuestros deseos no están alineados con lo que Él sabe que es bueno, puede cambiar los deseos mismos de nuestro corazón.

Jeremías 29 contiene la conocida promesa de planes de bienestar, esperanza y futuro dirigida al pueblo de Dios en el exilio.

Para mí, esa promesa también habla del carácter fiel de Dios cuando enfrentamos cambios que no escogimos.

Tuve que estar dispuesta a dejar cosas que no podía conservar.

Tuve que comprender que, en la perspectiva eterna, no eran aquello en lo que se encontraba mi felicidad.

Y ahora resulta que Dios no me está pidiendo abandonar completamente el disfrute de este lugar.

En cuanto nos mudemos, nuestra hija y su familia se instalarán aquí.

Podré venir cuando quiera.

Si desean un jardín de rocas, podrán hacerlo y yo podré ayudar.

Si nuestro nieto quiere un dormitorio lleno de barcos, conchas y peces, todavía podré decorarlo como planeaba.

Y no tendré que hacerlo sola.

Podremos seguir celebrando aquí comidas familiares o Navidad si ellos quieren.

Y al mismo tiempo yo tendré tiempo para algunas cosas para las que antes nunca había tiempo.

Entonces, ¿cree usted que Dios es amor?

¡Claro que sí!

¿Creo que me ama a mí?

¡Sí!

Obra de maneras maravillosas y yo soy muy bendecida.

Para todo hay una temporada.

Ahora comienza una nueva para nosotros.

Es tiempo de sembrar nuevas semillas.

Y me emociona pensar cuál será la cosecha.

Dios es bueno todo el tiempo.
26. Procrastinación
Una vieja leyenda cuenta que Satanás reunió a tres de sus principales ayudantes para idear un plan que frenara el alcance de los cristianos y su compromiso con «el enemigo», es decir, con el enemigo de Satanás.

Uno propuso: «Convenceremos a la gente de que Dios no existe».

Satanás respondió que eso no funcionaría porque demasiadas personas saben que hay un Dios.

Otro sugirió: «Convenceremos a la gente de que a Dios no le importa realmente el bien ni el mal».

Satanás pensó unos momentos, pero rechazó también esa idea.

«Demasiados saben que a Dios sí le importa», dijo.

Entonces el tercero propuso: «Dejemos que sigan pensando que Dios existe, que le importa lo que hacen e incluso que quiere que se comprometan con Él. Pero seguiremos susurrando: “No hay prisa. No hay prisa. No hay prisa”».

Según la historia, Satanás quedó encantado y adoptó el plan.

Es sólo una leyenda.

Pero contiene una verdad seria.

La procrastinación puede convertirse en una de las armas más eficaces contra una vida obediente.

¿Cuántas almas se habrán perdido o cuántas vidas habrán quedado heridas porque alguien pospuso aquello que sabía que debía hacer?

Jesús contó una parábola acerca de un hombre que había trabajado mucho y había alcanzado un gran éxito.

Sus cosechas fueron tan abundantes que ya no tenía dónde almacenarlas.

¿Decidió compartirlas?

No.

Planeó derribar sus graneros y construir otros más grandes.

Después podría decirse a sí mismo que tenía suficientes bienes para muchos años y que era hora de descansar, comer, beber y disfrutar.

Pero Dios le dijo: «Necio. Esta misma noche se te pedirá la vida. ¿Y de quién será entonces todo lo que acumulaste?»

Estas dos historias tratan en el fondo de lo mismo.

De la administración de dos de los regalos más preciosos que Dios nos ha dado: nuestro tiempo y nuestras posesiones.

No hay nada malo en tener cosas buenas ni siquiera en ser materialmente rico.

Pero Jesús advirtió del peligro espiritual de las riquezas.

¿Por qué?

Porque las posesiones pueden convertirse en el propósito principal de nuestra vida.

Todo nuestro tiempo y energía pueden gastarse buscando más éxito, más dinero y más cosas.

A veces pasan muchos años antes de comprender que allí no se encuentra la felicidad.

Jesús dijo que la vida de una persona no consiste en la abundancia de sus bienes.

Al final de la parábola del rico insensato dijo que así sucede con quien acumula tesoros para sí pero no es rico para con Dios.

Aquel hombre tenía sus prioridades al revés.

En mis devociones matutinas estoy leyendo otra vez Eclesiastés.

Es el relato de la búsqueda de sentido de un hombre.

Salomón no sólo fue conocido por su sabiduría.

También fue extraordinariamente rico.

Su palacio estaba lleno de oro.

Su trono era de oro y marfil.

Hasta sus utensilios eran de metales preciosos.

Prácticamente no había posesión material ni placer que no pudiera obtener.

Y, sin embargo, seguía habiendo dentro de él un vacío que aquellas cosas no podían llenar.

Comprendía algo que el rico de la parábola había ignorado.

Un día moriría.

Y ni una sola cosa de todo lo acumulado iría con él.

Por eso llegó a decir que odiaba todo aquello por lo que había trabajado bajo el sol porque tendría que dejarlo a quien viniera después.

¿Y quién sabía si esa persona sería sabia o necia?

Job, en cambio, comprendía desde el principio que sus bienes eran regalos.

También era rico y tenía una familia grande a la que amaba.

Cuando lo perdió todo excepto a su esposa, no lo comprendió.

Su dolor fue terrible.

Pero todavía podía reconocer que nada había traído al mundo y nada se llevaría.

El Señor dio y el Señor quitó.

Bendito sea su nombre.

Los verdaderos tesoros no son las cosas materiales.

Jesús dijo que debemos acumular tesoros en el cielo, donde la polilla y el óxido no destruyen y los ladrones no pueden robar.

Para hacerlo, nuestras prioridades deben estar ordenadas.

Debemos ser buenos administradores de lo que Dios nos ha dado.

Y eso incluye tanto nuestros bienes como nuestro tiempo.

Cada minuto de este día y de todos los días es un regalo de Dios.

En Él vivimos, nos movemos y somos.

Una vez que este minuto desaparece, nunca vuelve.

Los minutos se convierten en horas y las horas en días.

Somos responsables de cómo los utilizamos.

Dios no espera que vivamos obsesionados con cada minuto ni sintiéndonos culpables si cada segundo no es productivo.

Él sabe que necesitamos descansar y divertirnos.

Pero cuando Jesucristo es Señor de nuestra vida, nuestros deseos empiezan a cambiar.

Cada vez más queremos emplear nuestro tiempo en cosas que le agradan y que producen tesoros duraderos.

Basta leer un periódico o ver las noticias para comprender lo frágil que es la vida.

Personas de todas las edades mueren inesperadamente.

¿Sabe usted cuándo va a morir?

Por supuesto que no.

Y, sin embargo, la mayoría vivimos como si tuviéramos garantizada una larga vida.

Escuchamos el susurro: «No hay prisa».

Pero esta podría ser la última noche que duerma en su propia cama.

Si esta noche se le pide la vida, ¿está preparado?

Durante casi toda mi vida he vivido sabiendo que un día moriré.

Todos morimos.

Intentar no pensar en ello no cambia la realidad.

En los últimos años también he pensado cada vez más en la posibilidad de que Cristo regrese durante nuestra vida.

No sé cuándo será.

Jesús dijo claramente que debemos estar preparados.

En Mateo 25 contó la parábola de diez vírgenes que salieron a recibir al esposo.

Cinco eran prudentes y cinco insensatas.

Las insensatas llevaron sus lámparas pero no aceite adicional.

Las prudentes sí lo hicieron.

Como el esposo tardó, todas se adormecieron.

A medianoche se oyó el grito: «¡Aquí viene el esposo! Salgan a recibirlo».

Todas se levantaron y prepararon sus lámparas.

Las insensatas pidieron aceite a las prudentes porque sus lámparas se apagaban.

Pero las prudentes respondieron que no habría suficiente para todas y que debían ir a comprar.

Mientras ellas estaban fuera llegó el esposo.

Las que estaban preparadas entraron con él al banquete de bodas.

Y la puerta se cerró.

Más tarde llegaron las otras pidiendo que se les abriera.

Pero él respondió que no las conocía.

Jesús termina diciendo: «Velad, porque no sabéis el día ni la hora».

La parábola comienza con las palabras «en aquel tiempo».

¿A qué tiempo se refiere?

¿Quiénes son las vírgenes?

¿Qué representan las lámparas y el aceite?

¿Quién es el esposo?

¿Y por qué las cinco insensatas quedan fuera?

Hay mucho más que considerar aquí.

Lo veremos la próxima vez.
27. Katrina — Cuando suceden cosas malas
Esta última semana volvió a dejar a miles de personas haciendo la pregunta que parece no tener respuesta: «¿Por qué?»

¿Cómo explicamos que un Dios todopoderoso y omnisciente, que se supone que es amor, permita que un enorme huracán devaste la vida de tantas personas sin distinguir entre buenas o malas, cristianas o no cristianas?

Puede parecer que simplemente dio la espalda y dejó que sucediera.

Ésta no fue una situación como los ataques terroristas del 11 de septiembre, donde la libertad humana para hacer el mal desempeñó un papel directo.

Éste fue viento y mar, parte de la creación.

El mismo viento y mar que obedecieron cuando Jesús dijo: «¡Calla, enmudece!»

¿Tenía Dios control sobre esto o no?

Si no, ¿cómo puede ser quien dice ser?

Y si podía detenerlo y no lo hizo, ¿qué significa eso?

El resultado fue devastador.

Innumerables vidas cambiaron para siempre.

Una gran ciudad quedó gravemente dañada.

Y las repercusiones se extendieron por todo el país.

Los daños a plataformas petroleras, refinerías, instalaciones portuarias y redes de transporte afectaron los precios de la energía y el comercio.

También hubo consecuencias para la agricultura porque una parte importante de las exportaciones de grano del país pasa por los puertos del golfo.

De modo que no era una tragedia que pudiera ignorarse simplemente porque ocurrió lejos.

Sus efectos alcanzaron a muchas personas.

Entretanto, miles seguían atrapados en viviendas inundadas o en tejados, sin agua potable, comida suficiente ni refugio del calor.

Los primeros informes fueron caóticos y las cifras de víctimas cambiaron a medida que avanzaban los rescates.

Hoy sabemos que el huracán Katrina causó alrededor de 1.833 muertes y fue uno de los huracanes más mortíferos de la historia de Estados Unidos.

¿Dónde está Dios en todo esto?

¿No le importa?

Si piensan que voy a dar una respuesta completa a estas preguntas, me conceden demasiado crédito.

No tengo todas las respuestas.

Estoy tan desconcertada como cualquiera.

Pero sí sé una cosa: Dios se preocupa.

Yo creo que conocía lo que iba a ocurrir y que, aun así, lo permitió por razones que quizá no podamos comprender.

Puedo especular como hacen muchos.

Pero la especulación no cambia nada.

He dicho muchas veces que Dios puede usar las circunstancias de nuestra vida para podarnos y moldearnos.

Sigo creyéndolo porque su Palabra dice que obra en todas las cosas para el bien de quienes lo aman.

También creo que se preocupa por cada individuo.

Jesús dijo que incluso los cabellos de nuestra cabeza están contados.

Pero intente decir eso a alguien que está aferrándose a la vida y gritando por una ayuda que todavía no llega.

Muchas personas han intentado explicar este dilema.

Uno de los libros más conocidos es «When Bad Things Happen to Good People», del rabino Harold Kushner.

Comenzó su búsqueda de respuestas cuando a su hijo le diagnosticaron una enfermedad incurable que acabaría con su vida siendo todavía joven.

Kushner necesitaba saber cómo reconciliar aquella tragedia con su creencia en un Dios bueno.

Llegó a la conclusión de que las tragedias no son castigos ni partes de algún plan específico de Dios.

Las veía como parte de vivir en un mundo donde existen libertad humana, leyes naturales y sufrimiento.

Para él, Dios está presente especialmente en el valor, la compasión y la reconstrucción que siguen al dolor.

No comparto todas las conclusiones de su libro.

Pero sus preguntas obligan a distinguir entre llamar bueno a un acontecimiento malo y creer que Dios puede sacar bien incluso de aquello.

Romanos 8:28 no dice que cada tragedia sea buena.

Dice que, en todas las cosas, Dios obra para bien de quienes lo aman y son llamados conforme a su propósito.

Las cosas suceden.

Pero Dios las ve y puede producir bien incluso de las peores circunstancias.

¿Es correcto Kushner en cada detalle?

No lo sé.

Los creyentes han respondido de maneras diferentes a estas preguntas.

Pero para mí el punto final es éste: los pensamientos de Dios son más altos que los nuestros y sus caminos superan nuestra capacidad de comprenderlos totalmente.

No promete explicar cada «por qué».

Nuestra tarea es confiar en que está presente, que es bueno y que sigue obrando.

¿Dónde está su reino?

Jesús dijo que el reino de Dios está entre nosotros o en medio de nosotros, y otros pasajes hablan de su obra dentro de su pueblo.

Nuestras circunstancias externas no son toda la historia.

Y recuerden también las palabras de Jesús: «En el mundo tendrán aflicción. Pero tengan ánimo; yo he vencido al mundo».
28. Preparados para el Esposo
En el mensaje anterior nos concentramos en la importancia y la urgencia de estar preparados en todo momento para el regreso de Cristo.

Jesús advirtió que vendrá cuando no lo esperemos.

Su regreso será repentino y tomará al mundo por sorpresa.

Las profecías acerca de los últimos tiempos y de la segunda venida pueden resultar confusas porque los cristianos interpretan algunos pasajes de maneras diferentes.

Algunos sistemas proféticos esperan acontecimientos como la reconstrucción de un templo en Jerusalén antes del regreso de Cristo.

Otras tradiciones cristianas no interpretan esos textos de la misma manera.

Jesús sí dijo a sus seguidores que observaran las señales.

Usó la imagen de la higuera, cuyo nuevo crecimiento anuncia que el verano está cerca.

Pero también dijo que nadie conoce el día ni la hora.

Y repitió muchas veces que sus seguidores deben permanecer preparados.

Sea cual sea la secuencia de acontecimientos que creamos que enseña la Escritura, el mandato de velar fielmente es claro.

Una interpretación evangélica muy extendida distingue el regreso visible final de Cristo de una reunión anterior de los creyentes, comúnmente llamada «rapto».

Pablo dice que los muertos en Cristo resucitarán primero y que los creyentes vivos serán arrebatados juntamente con ellos para recibir al Señor en el aire.

Otros cristianos entienden estos pasajes de otro modo y no separan el regreso de Cristo en dos acontecimientos.

Yo comparto la primera interpretación.

Pero quiero dejar claro que se trata de una interpretación de cómo encajan varios pasajes proféticos, no de un punto en el que todos los cristianos estén de acuerdo.

¿Cómo encajan todos esos pasajes?

Los cristianos llevan siglos tratando de responder.

Estudiosos bíblicos devotos han llegado a conclusiones diferentes.

Eso debería hacernos humildes con nuestros calendarios.

El mensaje esencial no es que podamos calcular cada acontecimiento por adelantado.

Es que Cristo nos llama a la fidelidad, la esperanza y la preparación.

La Palabra de Dios es diferente de cualquier otro libro.

El evangelio de Jesucristo es claro.

Pero comprenderlo y recibirlo es sólo el punto de partida.

La Biblia está llena de tesoros enterrados y piezas que se relacionan entre sí a través de sus sesenta y seis libros.

Creo que Dios quiso que siguiéramos buscando para descubrir cada vez más.

Es como el viejo juego infantil de la búsqueda del tesoro.

Cada descubrimiento conduce a otro.

Podemos estudiar la Biblia durante toda la vida y nunca llegar al fondo.

La Palabra de Dios es viva y activa.

Los escritores humanos escribieron las palabras, pero los cristianos creemos que el Espíritu Santo los inspiró.

Y ese mismo Espíritu habita en los creyentes y puede guiarnos mientras leemos.

Si leyéramos cualquier otro libro y pudiéramos hablar directamente con su autor para preguntarle qué quiso decir, tendría sentido hacerlo.

Así también podemos pedir a Dios sabiduría cuando un pasaje nos resulta difícil.

Podemos usar notas, referencias cruzadas y concordancias para encontrar otros textos que arrojan luz.

Jesús prometió que quien pide recibe, quien busca encuentra y a quien llama se le abre.

También dijo que el Padre da el Espíritu Santo a quienes se lo piden.

No se necesita una inteligencia extraordinaria ni un título universitario para crecer en la comprensión de la Escritura.

Se necesita hambre de verdad, disposición a profundizar y perseverancia en la Palabra.

Jesús dijo que, si permanecemos en su Palabra, conoceremos la verdad y esa verdad nos hará libres.

Su Espíritu puede enseñarnos a ver con ojos espirituales.

Lo que yo he aprendido a lo largo de los años es mínimo comparado con todo lo que todavía me queda por descubrir.

Pero sé mucho más que antes.

Y, si Dios quiere, nunca dejaré de aprender.

En el mensaje anterior tocamos la parábola de las diez vírgenes de Mateo 25.

Esta parábola sigue inmediatamente a la enseñanza de Mateo 24 acerca de la vigilancia y la venida del Hijo del Hombre.

Comienza diciendo que el reino de los cielos será semejante a diez vírgenes que tomaron sus lámparas y salieron a recibir al esposo.

Jesús acababa de comparar lo inesperado de su venida con los días de Noé.

La Escritura no nos dice exactamente cuántos años pasó Noé construyendo el arca.

Tampoco Génesis dice que antes del diluvio la gente jamás hubiera visto lluvia.

Esas son ideas posteriores que a veces se añaden al relato.

El punto de Jesús es más sencillo.

La vida cotidiana continuó normalmente hasta que llegó inesperadamente el juicio.

Por eso sus seguidores deben permanecer preparados.

En el marco profético que yo he llegado a creer, la reunión de la Esposa de Cristo es distinta de su regreso posterior para reinar y juzgar.

Otros cristianos fieles interpretan de manera diferente los mismos pasajes, incluida la cronología del «milenio», la tribulación, la resurrección y el regreso de Cristo.

Sea cual sea la cronología correcta, la advertencia de la parábola sigue siendo poderosa.

No posponga su respuesta a Dios.

Mantenga aceite en su lámpara.

Esté preparado para recibir al Esposo cuando venga.
29. Creación frente a evolución
Un día de la semana pasada estaba observando a la gente mientras esperaba el transporte frente al edificio Gonda de Mayo Clinic.

Había personas de todos los tamaños y formas, de todos los colores y grupos étnicos.

Me impresionó ver cuán pocas encajaban en lo que podría llamarse un ideal físico.

Era una buena muestra representativa de Estados Unidos, con algunos visitantes de otros países.

Pensé: «Cuánto debe amar nuestro Dios la diversidad, para hacer a cada uno tan único, diferente de toda persona que haya vivido o vivirá».

Incluso los gemelos idénticos no son exactamente iguales, y quienes los conocen bien suelen distinguirlos sin dificultad.

Más tarde ese mismo día observé a nuestros gatos afuera.

John Henry, nuestro gato de dentro y fuera de casa, es completamente negro.

Su hermana es gris con la cara y las patas blancas.

Sus sobrinos son amarillos atigrados y de cola corta, uno de pelo corto y el otro largo y esponjoso.

Todos descienden de la misma madre original, gris atigrada con blanco, y de un padre completamente gris atigrado.

Me parece asombroso cómo funciona todo esto.

El mejor perro que tuvimos era mitad blue heeler, un cuarto rat terrier y un cuarto beagle.

Su cuerpo y sus orejas parecían de heeler, pero las marcas de la cara eran de beagle.

Tenía además un anillo negro característico alrededor de la base de la cola, por lo que lo llamamos Ringo.

No había otro perro igual y eso lo hacía especial.

Cuando pensamos en todas las razas de perros, desde un diminuto chihuahua hasta un enorme gran danés, cuesta creer que pertenezcan a la misma especie.

Los científicos explican la diversidad de los perros domésticos por su descendencia de poblaciones ancestrales de lobos, moldeada por la domesticación y la cría selectiva.

Los gatos domésticos, de manera semejante, tienen antepasados felinos silvestres.

El origen humano es una cuestión científica distinta y mucho más amplia.

La biología evolutiva moderna no enseña que los seres humanos descendamos de los chimpancés que viven hoy.

Más bien, la evidencia genética y fósil apoya la conclusión de que humanos y chimpancés comparten una población ancestral que vivió hace aproximadamente seis a ocho millones de años.

Esa explicación científica todavía deja abierta una cuestión teológica que para mí es profundamente importante.

¿Explicar el desarrollo biológico nos dice si la creación tiene Creador, propósito o significado?

La ciencia y la Escritura formulan en parte tipos diferentes de preguntas.

Mi convicción cristiana es que la creación procede en última instancia de Dios.

Charles Darwin publicó «El origen de las especies» en 1859, varias décadas antes de comenzar el siglo XX.

En 1925, el maestro de Tennessee John Scopes se convirtió en el acusado del famoso «juicio de Scopes» después de aceptar servir como caso de prueba contra una ley estatal que prohibía enseñar evolución humana.

Clarence Darrow estuvo entre sus abogados defensores.

La defensa no ganó el juicio: el jurado declaró culpable a Scopes y su condena fue anulada posteriormente por una cuestión técnica.

Décadas más tarde surgió otro movimiento, comúnmente llamado Diseño Inteligente.

Sus defensores sostienen que ciertas características de los seres vivos se explican mejor por una causa inteligente que únicamente por mecanismos evolutivos no dirigidos.

Es un argumento filosófico y religiosamente significativo, pero no es lo mismo que la teoría científica de la evolución.

Albert Einstein habló muchas veces con asombro acerca del orden y la armonía del universo y dijo que sus ideas se acercaban a las de Spinoza.

Sin embargo, no afirmó el tipo de Dios personal al que se refieren los cristianos cuando hablan de la relación providencial de Dios con cada ser humano.

El debate público sobre evolución y Diseño Inteligente puede volverse innecesariamente ofensivo por ambos lados.

Es importante distinguir una convicción religiosa o filosófica de una afirmación científica.

La evolución humana está apoyada por múltiples líneas de evidencia, incluida la genética y un registro fósil que representa a miles de individuos humanos antiguos.

Los científicos no sostienen que un único «eslabón perdido» demostraría toda la historia.

Reconstruyen una historia evolutiva ramificada mediante muchos fósiles, comparaciones genéticas, anatomía y otras evidencias.

Los investigadores todavía debaten las relaciones precisas entre algunas especies humanas antiguas y no han identificado cada población ancestral.

Para mí, aceptar que existe esa evidencia no resuelve la cuestión teológica de quiénes somos delante de Dios.

Mi desacuerdo no es con la existencia de fósiles ni con la evidencia del ADN.

Es con la idea de que una explicación material de la historia biológica necesariamente excluya el propósito divino o la creación.

Existen profundas similitudes biológicas entre los seres humanos y otros primates.

La genética moderna es una de las razones por las que los científicos nos clasifican dentro del árbol evolutivo de los primates.

Mi fe añade otro nivel de significado.

Cuando reconozco a un pintor por su estilo distintivo, no pienso solamente en los materiales del lienzo, sino en la mente detrás de la obra.

De la misma manera, al contemplar los patrones y la belleza de los seres vivos, veo la firma de un solo Creador.

Ésa es una conclusión teológica, no un hallazgo de laboratorio.

Y no necesito negar lo que la biología ha descubierto para sostenerla.

Hace años, en un estudio bíblico de mujeres, tuvimos una discusión profunda acerca del relato de la creación en Génesis 1 y 2.

Yo dije que quizá no importaba demasiado si ese relato era factual en todos sus detalles porque no era una creencia esencial para la salvación.

Una mujer mayor y más sabia me corrigió inmediatamente.

Dijo: «Sí importa, porque si escoges qué partes de la Biblia creer y cuáles descartar, ¿cómo puedes estar segura de que alguna de ellas es verdadera?»

Comprendí su punto.

Si afirmamos que la Biblia es Palabra de Dios, debemos tomar en serio su autoridad y no tratarla con ligereza.

Al mismo tiempo, también debemos interpretar con cuidado lo que cada pasaje pretende enseñar.

Pablo nos advierte contra discusiones inútiles que no llevan a ninguna parte.

Y Jesús advirtió que debemos escoger sabiamente ciertas confrontaciones.

Pero también se nos manda estar preparados para dar razón de la esperanza que hay en nosotros.

Para mí eso significa que hay momentos en que debo estar dispuesta a defender lo que creo verdadero cuando esa fe es cuestionada.

El tiempo puede llegar —y quizá ya está aquí— en que quienes conocen la verdad no deban guardar silencio.
30. Agua viva
Hoy vamos a hablar de agua, pero de agua viva.

Jesús habló muchas veces de agua viva.

También encontramos esta expresión y esta imagen en el Antiguo Testamento, en los Salmos y los profetas.

¿Qué es el «agua viva»?

¿Qué hace?

¿Y dónde la encontramos?

¿Alguna vez ha pensado en lo misteriosa que es el agua?

Podemos verla y sentirla, pero no podemos sostenerla con las manos.

El agua pura es transparente y no tiene sabor propio.

Sin embargo, muchas sustancias pueden disolverse en ella y darle color y sabor.

El agua cubre gran parte de la superficie de la tierra y constituye una porción muy grande del cuerpo humano.

La vida no puede existir sin ella.

No habría plantas, animales ni seres humanos.

El agua es un misterio fascinante, como el fuego o como el aire invisible que respiramos.

Sin agua no tendríamos una taza caliente de café por la mañana ni un vaso de limonada fría en un día caluroso.

A mí me gustan ambas cosas, pero no me entusiasma demasiado el agua tibia.

Jesús utilizó precisamente esa imagen en su mensaje a la iglesia de Laodicea.

En Apocalipsis, el Cristo resucitado dicta por medio de Juan cartas dirigidas a siete iglesias reales de Asia Menor.

La última es Laodicea.

Les dice que conocen sus propias obras y que no son ni fríos ni calientes.

Como son tibios, usa una imagen gráfica de rechazarlos de su boca.

Ellos se consideraban ricos y autosuficientes.

Jesús, en cambio, les dice que son pobres, ciegos y desnudos sin darse cuenta.

Partes de las evaluaciones de las siete iglesias pueden hablar también a la Iglesia de hoy.

Y para mí el peligro de Laodicea es especialmente serio.

Tuve una maestra de Estudios Sociales en la secundaria que se escandalizaba cuando los alumnos no podían responder preguntas acerca de lo que sucedía en el mundo.

A ella las noticias le parecían apasionantes y relevantes.

Quería que nosotros sintiéramos lo mismo porque sabía que nos estábamos perdiendo mucho.

Cuando encontraba apatía nos decía: «¡Ustedes no viven; sólo existen!»

Nunca lo olvidé.

Imagino algo de esa tristeza en las palabras de Jesús acerca de una fe tibia.

¿Cuántos vamos a la iglesia el domingo simplemente porque somos «cristianos» y eso es lo que hacen los cristianos?

Podemos sentarnos medio dormidos durante el sermón, pensando en la comida o en el partido que nos perderemos si el servicio se alarga.

Cuando cantamos himnos, ¿escuchamos realmente las palabras que salen de nuestra boca?

Cuando cantamos con un grupo de alabanza, ¿estamos adorando a Dios o simplemente siguiendo la corriente?

Cuando salimos del edificio, ¿somos distintos de como entramos?

Si alguien nos preguntara el lunes, ¿recordaríamos siquiera de qué predicó el pastor el domingo?

Ésa es la clase de apatía que me preocupa.

Y se derrama de la iglesia hacia el mundo.

¿Cómo es nuestra vida durante el resto de la semana?

Alguien preguntó una vez: «Si hoy lo arrestaran por ser cristiano, ¿habría suficiente evidencia para condenarlo?»

Muchas iglesias están cerrando porque sus miembros disminuyen.

Los fieles mayores mueren y no llegan suficientes jóvenes para reemplazarlos.

Muchos no ven una diferencia convincente entre la vida de quienes asisten a la iglesia y la de quienes no asisten.

El mundo exterior parece más atractivo.

Y, además, pueden dormir hasta tarde el domingo.

La Iglesia en su conjunto será tan sana como sus congregaciones.

Y las congregaciones serán tan sanas como las personas que las componen.

No es justo pintar a todas las iglesias con la misma brocha.

Hay seguidores de Cristo comprometidos en muchas denominaciones y congregaciones.

Pero con frecuencia esas personas sufren porque otros no comparten la misma dedicación ni el mismo fuego.

Parece que todos sus esfuerzos caen en oídos sordos y nada cambia.

Jesús ve esa condición.

Nos ha ofrecido tanto y aprovechamos tan poco.

Podríamos decir que la iglesia está deshidratada.

Cuando alguien está deshidratado no tiene energía y ni siquiera piensa con claridad.

A veces ni sabe que está deshidratado.

Es una condición peligrosa.

Si no se repone el agua, el cuerpo muere.

¿Recuerdan la historia de la mujer samaritana junto al pozo?

Jesús le dijo que, si conociera el don de Dios y quién era el que le pedía de beber, ella le habría pedido y Él le habría dado agua viva.

Quien bebe agua ordinaria vuelve a tener sed.

Pero el agua que Jesús da se convierte dentro de la persona en un manantial que brota para vida eterna.

¿Qué es esa agua viva?

Juan 7:37–39 lo explica claramente.

Jesús dice que quien tenga sed venga a Él y beba.

De quien cree en Él fluirán ríos de agua viva.

Juan añade que hablaba del Espíritu que recibirían quienes creyeran.

En Juan 3 Jesús dijo a Nicodemo que nadie puede entrar en el reino de Dios si no nace de agua y del Espíritu.

Los cristianos han interpretado «agua y Espíritu» de más de una manera: como referencia al bautismo, al nacimiento natural o a una limpieza espiritual.

Yo entiendo el bautismo como una poderosa señal externa de la obra interior del nuevo nacimiento.

Juan el Bautista dijo también que Aquel que venía después bautizaría con Espíritu Santo y fuego.

En Pentecostés, Hechos 2 dice que los discípulos fueron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a proclamar las grandes obras de Dios.

Desde entonces la presencia y el poder del Espíritu marcan la vida y la misión de la Iglesia.

En mi comprensión, el bautismo con agua señala nuestra unión con la muerte, sepultura y resurrección de Cristo.

El Espíritu Santo es quien da la nueva vida.

Los cristianos pueden describir de maneras diferentes la relación precisa entre bautismo con agua, bautismo en el Espíritu y «nacer de nuevo».

Pero el Agua Viva viene de Dios y está destinada a fluir a través de los creyentes hacia otros.

La medida en que somos llenos del Espíritu Santo está relacionada con la medida en que nos rendimos a su obra en nosotros y por medio de nosotros.

Si nuestra relación con Él es correcta, produciremos fruto.

Y creceremos en Cristo para parecernos cada vez más a Él.

Nuestro enfoque debe estar en Jesús.

Él es la fuente.

Nosotros somos fuentes o canales por medio de los cuales fluye su agua viva.

El fluir es obra de Dios.

Muchas veces ni siquiera nos permite ver cuánto bendice a otros lo que hace a través de nosotros.

Pero algo está mal cuando no hay ningún fluir.

Hay un bloqueo en alguna parte, en la entrada o en la salida.

Si el agua no puede salir, deja de comportarse como agua viva.

Se estanca.

El cuerpo de Cristo no puede ser sano sin esa agua viva porque allí está el poder.

Sin Él no podemos hacer nada.

¿Ha invitado usted al Espíritu Santo a llenarlo con esa agua viva y a convertirlo en un canal de su amor y poder hacia el mundo?
31. Agua viva — Parte 2
Hace unas semanas mi esposo y yo hicimos un viaje tranquilo a las Black Hills.

El clima no pudo haber sido mejor y el paisaje era magnífico.

Cada zona por la que pasamos tiene su propia topografía: el circuito de Badlands, el Parque Nacional Black Hills, Needles Highway, Spearfish Canyon.

Todas son diferentes y todas absolutamente hermosas.

Fue alimento para mi espíritu.

Una vez más no pude evitar exclamar: «Señor, cuánto amo la belleza de la obra de tus manos».

Mientras conducíamos y visitábamos museos, lugares interesantes y tiendas, estuve atenta a cosas que pudiera utilizar como material para estos mensajes semanales.

Una de ellas me llamó la atención enseguida.

Se llama Thunderhead Falls.

Es una antigua mina de oro cuyo túnel penetra unos 180 metros dentro de la montaña.

Al final hay una majestuosa cascada.

Dicen que sólo es visible la mitad inferior.

La parte superior está dentro de una abertura en el techo de la cueva.

De dónde viene exactamente el agua sigue siendo un misterio para el visitante.

La cascada alimenta un arroyo que recorre toda la cueva y después sale al exterior, serpenteando durante kilómetros al pie de las colinas.

El agua es cristalina y brilla con la luz del sol.

Fluye constantemente y no se seca.

Jesús dice que, si creemos en Él, de nuestro interior fluirán ríos de agua viva.

¿Por qué entonces tantas veces no vemos diferencia entre la vida de quienes afirman pertenecer a Cristo y la de quienes no?

Jesús utilizó muchas imágenes para describir lo que deben ser sus seguidores.

Dijo que somos la sal de la tierra.

Dijo que somos la luz del mundo.

Dijo que somos ramas de una vid que producen fruto.

También en el Antiguo Testamento encontramos imágenes parecidas.

Jeremías 17:7–8 dice que la persona que confía en el Señor es como un árbol plantado junto al agua.

Extiende sus raíces hacia la corriente.

No teme cuando llega el calor.

Sus hojas permanecen verdes.

Ni siquiera en un año de sequía deja de producir fruto.

Isaías 58:11 dice que seremos como un jardín bien regado, como un manantial cuyas aguas no faltan.

Todas estas imágenes expresan la misma idea.

Cuando seguimos a Cristo habrá evidencias visibles en la manera en que vivimos.

Otros podrán verlas y ser afectados por ellas.

¿Cuál es esa evidencia?

Pablo la describe en Gálatas 5.

El fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, bondad, benignidad, fidelidad, mansedumbre y dominio propio.

Una persona que mostrara todas estas cualidades perfectamente todo el tiempo sería perfecta.

Y nosotros no lo somos.

Pero el fruto no aparece maduro de inmediato en un árbol.

Primero viene un pequeño brote.

Después una flor.

Con el tiempo aparece el fruto.

Es un proceso.

Algunos árboles y enredaderas tardan años en producir.

En el garaje de nuestra casa hay una glicina que no floreció hasta el año pasado.

Yo la había plantado ocho años antes.

Algunos de nosotros tardamos mucho más que otros en producir fruto.

Eso puede depender del suelo en que fuimos plantados y de las condiciones que nos rodearon.

Pero a veces una rama simplemente no produce.

Y para que las ramas sanas reciban más vida de las raíces, esa rama debe ser cortada.

En Juan 15, en la imagen de la vid y los pámpanos, Jesús advierte seriamente acerca de las ramas que no producen fruto.

También dijo que si la sal pierde su sabor ya no sirve para su propósito.

Y que una luz escondida debajo de un recipiente no cumple la función para la que fue encendida.

¿Y de qué sirve un arroyo si se represa completamente y ya no fluye?

Creo que muchos de quienes me escuchan comparten conmigo la convicción de que la salvación es por gracia de Dios mediante la fe en la sangre expiatoria de Cristo.

Pablo dice que somos salvos por gracia.

Es regalo de Dios, no resultado de obras.

Sin embargo, Jesús habla también de un día de juicio en el que nuestras obras revelarán lo que somos.

¿Cómo reconciliamos estas cosas?

¿Me dirá un día: «Bien hecho, siervo bueno y fiel»?

¿O tendría que decir: «Nunca te conocí»?

¿Cómo podemos tener seguridad?

Santiago escribe que una fe que no produce obras está muerta.

Incluso los demonios creen ciertas verdades acerca de Dios y tiemblan.

Así como el cuerpo sin espíritu está muerto, una fe sin obras está muerta.

El punto no es que compremos la salvación mediante buenas obras.

El punto es que la vida del Espíritu produce fruto cuando realmente está presente.

Se nos ha dado un regalo maravilloso disponible para todo el que quiera recibirlo.

El regalo es el Agua de Vida, el Espíritu Santo que viene a habitar en nosotros cuando abrimos el corazón a Cristo.

Sin su vida estamos espiritualmente muertos.

Pero cuando nos rendimos y le entregamos las riendas de nuestra vida, Él comienza a obrar.

Es Él quien produce la luz, la sal, el fruto y el agua viva que sale de nosotros.

Es Dios quien obra en nosotros tanto el querer como el hacer conforme a su buena voluntad.

Jesús dijo a la mujer junto al pozo que el agua que Él da se convierte dentro de la persona en una fuente que brota para vida eterna.

En otros lugares la Biblia habla de fuentes, manantiales, ríos y corrientes.

Todas estas aguas se mueven.

Brota y se desborda mientras la fuente sigue alimentándola.

No se seca.

Oswald Chambers utiliza la imagen del agua corriente para advertir que algo está mal cuando la vida de Cristo sólo se recibe y nunca se derrama hacia otros.

Dice que algunas personas pueden llegar a parecerse al Mar Muerto: siempre reciben y nunca dan.

Si acumulamos para nosotros mismos las bendiciones de Dios y bloqueamos la salida, el agua se estanca.

El creyente es lleno del Espíritu Santo en la medida en que se rinde a su obra dentro de él y a través de él.

El agua fresca está hecha para fluir por nosotros y salir hacia otros.

Ésas son las buenas obras que siguen a la salvación.

No son el precio que pagamos para obtenerla.

Son el resultado de la vida del Espíritu dentro de nosotros.

Quizá nunca veamos todos los resultados de ese fluir.

Eso no es asunto nuestro.

Debemos mantener los ojos en la Fuente.

Incluso cuando aparecen obstáculos y parece que la corriente está bloqueada, Dios puede abrir un nuevo camino alrededor de ellos, quitarlos o hacer que el agua pase bajo tierra por un tiempo hasta salir de nuevo en un lugar inesperado, igual que Thunderhead Falls.

Nuestro Dios es bueno.

Jesús nunca falla.

Mantenga los ojos en la Fuente.

Déjelo hacer lo que quiera.

Jesús dijo: «Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados».
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